



















HtTíRAYPAjCílA, según el filólogo y 
aymarólogo boliviano don Emejterio yi'la- 
mil de Rada, es palabra proveniente del 
aymará, que expresa en un sentido profun¬ 
do, "eternidad”, fluyendo con la adición 
de la aspiraI "h", HUlHUAfíA, criar, de 
HUIRAY, *‘io eterno”. 

En el P. Ludovico Beftonio encontra¬ 
mos que HUIRA, en una porción del Lago 
Sagrado, es un arbusto siempre verde. 

Siguiendo a] P. Honorio Mossi. HUI- 
RAY en quechua, significa ‘das generacio¬ 
nes y descendencias”; HUIRA Y-HUAYNA, 
’á siempreviva que no se marchita, o "lp 
eterno’*. 

PACHA —que como "huifiay**, corres¬ 
ponde tanto al aymará como al quechua— 
no solamente tiene el sentido generali¬ 
zado de atierra**, sino, fáusticamenfe, es 
vocablo que sintetiza abstracción en con¬ 
junto de espado, tiempo, movimiento y 
calidad o determinación. 

Al designar su libro ron el nombre de 

HUIR A YP ACHA, e l autor, al concretarse 
a Bolivia, ha querido expresar que, aun¬ 
que nuestra nacionalidad se debate den¬ 
tro de un sino adverso, sobrevivirá digna¬ 
mente a través del espado, tiempo y ge¬ 
neraciones, por la influencia del espíritu 
de la tierra en permanente transforma¬ 
ción, hasta forjar una personalidad incon¬ 
fundible en el sene del orbe, gracias al 
sostén de los valores eternos que consti¬ 
tuyen te cultura como núcleo del afán, co¬ 
mún, Hjbrr'nrp que sean manifestaciones 
vivas del suelo; aígo asi como su des¬ 
prendimiento o íu continuidad. 
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Introducción: 


En nuestro país, heredero forzoso de civilizaciones preco¬ 
lombinas que en combinación con lo legado por los conquista¬ 
dores, ha creado formas interesantes de vida, comunes con las 
de las naciones latino - americanas, se emplea el término FOLK¬ 
LORE como englobando un concepto ambiguo. Así, se com¬ 
prende como folklórico a aires, tonadas, danzas criollas nacio¬ 
nales con citación del autor, como también a concepciones, habí 
tos y prácticas indígenas de cualesquiera de las razas autóctonas 
pobladoras. En virtud del auge contemporáneo, juzgamos un 
deber referimos al origen, alcances_e incremento de esta, nueva 
rama de las ciencias culturales. 

. La palabra Folklore es de or igen inglés arcaico, significan¬ 
do Folk , gente, pueblo, y I ore, saber, enseñanza, por lo que etimo¬ 
lógicamente quiere decir saber popular, ciencia del pueblo. 
Los alemanes emplearon como substituto el término Volkskúnde, 
o sea «sabiduría acerca del pueblo», aplicada a su aspecto ma¬ 
terial. Por esto, se debe considerar que ejecutar cuecas, taki- 
raris, mecapaqueñas, etc., de origen anónimo, transmitidos oral¬ 
mente por. la masa popular, es revivir algo de lo folklórico, una 
faceta, ya que el contenido es mucho más amplio. La sabidu¬ 
ría popular abarca coplas, refranes, dichos, adivinanzas, jue¬ 
gos y rondas infantiles ; maneras de curar , ceremonias efectua- 
' das en nacimientos, enamoramientos , matrimonio^ muerte yen 
fierro de parientes o allegados ; supersticiones, fíenlas religiosas 
o profanas, tejidos, vestidos , comidas, danzas y cantos; lengua¬ 
je directo o figurado; bebidas, utensilios domésticos. Compren¬ 
de también leyendas, mitos, tradiciones, agüeros, creándose otros 
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términos derivados para precisar el concepto. Si es corriente 
la aplicación de Folk-Songs para canciones populares, ArH*- 
ro Posnansky, notable tihuanacólogo, trae del danés y del sue¬ 
co las voces Folkoisa y Fulkway, para significar, respectiva - 
mente, melodías y danzas populares antiguas y caminos o rutas 
de los pueblos. 

Pertenecen al folklore, en ambientes cultos de unidad idio- 
mática y racial, ¡as vivencias y pervivencias ya enumeradas de 
las capas sociales inferiores , conservadoras , de cierta ingenui¬ 
dad, casi analfabetas, ya sean urbanas o ruratés, que escapan 
a la acción arrolladora de lu cultura universalizada. La etno¬ 
grafía, etnología y ramas auxiliares, se ocupa de iguales ma¬ 
nifestaciones espirituales, pero en el hombre salvaje, natural, 
primitivo o de sus estratos humanos. 

Como palabra que señala la orientación ya puntualizada, 
fué empleada por primera ves el 22 de agosto de 1846, en el 
• periódico « THE ATHEPsEUM » de Londres. Ha cumplido el 
primer centenario de su existencia. El vocablo Folklore y su 
objeto-inicialmente de sentido recreativo-tuvieron suerte y ori¬ 
ginaron luego la creación de sociedades folklóricas en Inglate 
rra, Alemania, abarcaron Europa, llegaron a los Estados Uni¬ 
dos americanos y hoy constituyen una ciencia que se estudia, 
como las Matemáticas, por ejemplo, la Física o la Geografía , 
en las principales universidades del mundo . 

Tarea sutil en nuestro país es concretar los limites de la 
Arqueología, Etnografía, Etnología, respecto al Folklwe, asi se 
trate de lo tihuanacotar, o de lo propio de quechuas, aymaráes y 
guaraníes , al confuir los propósitos, ya que, los patrimonios o 
pervivencias de las razas citadas, pobladoras en diferentes zo¬ 
nas del territorio nacional , significan folklore para éstas, hoy . 
formantes de Viras vivencias según avanza el tiempo, injluídaa 
por la adaptación a las modalidades circulantes. 
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¿Pm qué inquieta hoy a graves señoresa devotos investí - 
gadores, los estratos espirituales del pueblo, que van desaparecien? 
■do? Es^porque hoy se comprende el análisis'folklórico como una 
necesidad para valorar los alcances de una evidente dinámica 
de trasformación. Se trata de desentrañar el alma popular sin¬ 
cera, espontánea, ingenua, intensa, desinteresada en su esfuer¬ 
zo estético, para orientar su propia vida. Con amplió stntido 
ecuménico , sirve pura salvar la realidad intima de las colectivi¬ 
dades, defendiéndola de nocivas 1 influencias deformantes. En 
una época de reivindicaciones , como la nuestra , implica sentido 
social, marea un imperativo de comprensión simpática hacia 
las clases desposeídas que reclaman enderezar la ruta en pro de 
convivencia humana más justa. Y si vemos desde el ángulo del 
arte puro, apreciamos una inspiración plasmada en rica savia , 
libre de convencionalismos comunes hoy en el hombre llamado 
«culto». 

Vale recordar que las más grandes y eternas obras de 
arte de renombrados creadores mundiales, han tenido su origen 
en el examen y aprovechamiento de las supervivencias popularas. 
La famosa y discutida obra musical fe Eicardo Wagner co¬ 
mo «Los dfibelungos», «La Walkyria », «Lohengrin» , ha sido 
bordada con fantasías conservadas por el pueblo] Frcinz Schu- 
bert se inspiró en tonadas y danzas plebeyas para su bellísima 
«Sinfonía-Inconclusa»; Rimsky Korsakoff basa toda su magis¬ 
tral obra de compositor en melodías populares ruso - asiáticas] 
Manuel de Falla , genial maestro fallecido hace poco, en *El 
Amor Brujo » iluminase con leyendas hispánicas en la medida 
que Wolfgang Amadeo Mozart lo hizo para su « Flauta Má¬ 
gica * con tradiciones orientales. H aydn, JDvoracJc , Massenety 
de Bizet explotaron en fauna feliz la riqueza melódica del pue¬ 
blo. Vibra el alma española a través de la meritoria obra de 
Sarasate, Albénie y Granados. 

' En lo literario, Blanca frieres y los Siete Enanitos, 

como otros cien cuentos socó Jacobo Grimvx de leyendas de su 
tierra y le sugirió un estudio serio sobre la antigua religión de 
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los pueblos germánicos ; Hans Grimtn con su novela * Pueblo 
sin Espacio», agitó g las masas alemanas , dándoles una con¬ 
signa política , al describir con realismo la insegura existencia 
de los compatriotas fuera de su país. Joaquín de Costa, *El 
León de Graus», sorprendió a los sabios de su tiempo con ju obra 
«Introducción a un Tratado de Política sacado textual¬ 
mente de los Refraneros, Romanceros y Gestas de ¡a 
Península». Juan JRuie, el celebrado Arcipreste , siempre es 
actual , en razón de haberse inspirado en lás vivencias popula-" 
res, escribiendo como formante de uná masa humana. La car¬ 
ne , enemiga del alma según la enseñanza religiosa intran¬ 
sigente de su tiempo, vuelve en este poeta á convertirse como, ra¬ 
zón de vivir en constante fruición de belleza, de alegría y ple¬ 
nitud. Rodrigo Caro, célebre por la hermosa canción *A las 
ruinas de Itálica », en su obra «Días h'tdricos y geniales », ha 
hecho conocer la poesía emanada de los usos, juegos y tradicio¬ 
nes populares. ^ El cultivo del romance extraído de aires 
populares por Góngora, ha tenido mayor trascendencia que el 
propio culteranismo. Garda Lorca . el poeta mártir , sacrifica¬ 
do por sus ideales, ha sacudido el alma hispano- americana con 
su poesía pictórica de sentir popular. Y por no citar mucho, 
valores , como César Lombrosso, penalista italiano ; Cervantes y 
Lope de Yega, glorias no- sólo hispanas sino mundiales] César 
Cantú, historiador, Selma Largelóf, novelista sueca cuyas obras 
se han llevado a la pantalla, han tomado el saber popular, co¬ 
mo tema e inspiración para sus obras inmortales. La trage¬ 
dia del pueblo ruso de pre-revolución , descrita por sus grandes 
novelistas , poetos, críticos y dramaturgos, encendió el fuego pa¬ 
ra el cambio radical con su actual régimen, que ha sabido des¬ 
mar el curso de la Historia del Mundo , deteniendo la victorio¬ 
sa guerra-relámpago hitleriana , hasta conseguir, junto con las 
naciones aliadas, el triunfo definitivo. ¿Gomo podría arraigar 
el sentido de revolución social sin el conocimiento previo de 
las intimidades espirituales de las masas? La U. 11. S. <S. ha 
dado tanta nobleza al folklore, que la referencia a lo popu¬ 
lar o a lo culto, ha confluido allí en lo que hoy se llama 
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«la gran literatura», según informa S. Qopner en su libro 
«La cultum en la Unión Soviética». 

En el campo científico , la investigación folklórica -se ha¬ 
ga hecho o no empleando su propio nombre- ha colaborado 
decididamente al conocimiento de la Historia , Geografía , JU- 
tronomía, etc., auxiliando el desarrollo de la cultura, JPasa¬ 
da la fohia de la ciencia positiva contra los datos del saber 
popular transmitido en forma oral, sabios como Adolfo 
Weiss, en su obra «La Esfinge Develada » ; explican racio¬ 
nalmente el ocultismo antiguo , equiparándolo al de la ciencia 
oficial nacida mucho más tarde. El arte de curar , tam¬ 
bién, tuvo que tomar cimiento del primitivismo que hacia uso' 
de yerbas y de recursos vatios. Para fundamentar lo actual, 
y comprender lo practicado por hechiceros, herbolarios , en 
diversas formas, hubo que empezar por estudiar el empleo 
de yerbas curativas, investigar los elementos componentes que 
otorgaban su eficacia. Y esto diá motivo para hurgar la sa¬ 
biduría anónima, gestándose una amplísima bibliografía. 


Como formantes de ur\ Continente que se ha abierto un 
ingente horizonte dentro de lo ecuménico, debemos estimar y 
hacer estimar «lo nuestro », con mayor razón si por el desa¬ 
rrollo cultural en las tierras colombinas y por la crisis del 
mundo antiguo, corresponde a la América servir de salvaguar¬ 
dia de los eternos valores del espíritu o la misión -hipotética- 
de crear una nueva cultura. La vida americana tiene en lo 
más profundo de si tesoros inapreciables de exquisita espiri¬ 
tualidad y prístino saber, ocultos a fuei'za de taparnos los 
ojos para no descubrirlos sino cuando se habla de lo exclu¬ 
sivamente occidental ev uso, mimetizándonos a ello y apro¬ 
vechando sus dones. Consideramos urgente i'esguardar el le¬ 
gado antes de que desaparezca por diversas influencias, no 
exti'aftae al advenimiento ¿le otra era. Y en este sentido, te¬ 
nemos al Folklore como base real para solidificar los lazos 
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comunes de América. Así comprendió la Conferencia* Intér- 
americana de Ministros de Educación, efectuada en Panamá 
(1943), aprobando una recomendación especial para promo¬ 
ver y apoyar la investigación folklórica. 'La formación de 
naciones independientes de Espafia debióse a circunstancias a 
veces caprichosas. Algo que une los espíritus es el viejo an¬ 
cestro que perdura en nosotros en las recónditos capas de lo 
.subconsciente. Se. han constituido patrias para la. organizáción 
política, pero, por encima de los convencionalismos, la fuer¬ 
za dé la unión estriba en el cultivo del patrimonio continen¬ 
tal, ya que el Folklore en sí no es chauvinista, si bien 
hay que utilizarlo honestamente para el reajuste cultural de 
las nacionalidades, con pasado remoto. 

Ya que nos referirnos a lo interesante que es para lo 
americano el Folklotv, reseñaremos lo que se hace en el Nue¬ 
vo Continente. En los Estados Unidos se han creado en las 
Universidades de Carolina del Norte , Indiana, etc., cátedras 
de Folklore , con maestros especializados. Méjico cuenta con 
excelentes^ folkloristas e indigenistas -coma Vicente T. Men¬ 
doza- que han impreso en la educación del dinámico país az¬ 
teca la pasión por lo suyo. El Departamento de Bellas Ar¬ 
tes impulsa la Escuela Popular de Arte, el Museo de Artes Po¬ 
pulares y la música de este carácter asi como la indígena. Sus 
revistas y películas han servido para apreciar el esfuerzo he¬ 
cho en el sentido indicado. 

Los países centro-americanos *que aun rezan a Cristo y 
aun hablan en español», por complejidades diversas, luchan por 
mantener sus características. En muchos de ellos se cultiva la 
«Poesía Negra * afrocastellana, que trasunta su idiosincracia. 
Están ganando el mundo con sus Ynúsicas y danzas sensuales cu¬ 
yo origen y evolución sirven de tema a laboriosos investigado¬ 
res. Cuba, a la cabeza del movimiento cultural antillano , des¬ 
arrolla una obra eficaz. Mediante sus revistas, Ha hecho co¬ 
nocer aspectos propios que llevados a la poesía con Nicolás Gui¬ 
llen y otros, ha conseguido simpatías para esa tierra insular . 
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En medio de esto , tiene problemas especiales y un control sobre 
prácticas contraproducentes de ciertas rae as recalcitrantes , muy 
ufanas con lo suyo. 

t 

Venezuela y Colombia que cuentan entre sus inquietudes 
culturales de trascendencia con el gramaticalismo casticista en 
las postrimerías del siglo pasado, han vuelto a buscarse en su 
realidad ambiente. Han escarbado las vivencias populares y 
campesinas para producir obra revolucionaria de sentido social. • 
Hámulo Gallegos ha cautivado la atención con su magnifica 
novela «Dona Bárbara*, donde en bravia conjunción viven 
patrones , autoridades . llanerosganado cerril , inmensos ríos , 
obsédante sabana « devoradora de hombres ». Pero frente al 
misoneísmo conservador del infinito espacio visual , triunfa el 
espíritu de los tiempos nuevos en su aspecto noble, representa¬ 
do con las figuras de Santos Luzardo y de Marisela. Jorge 
Isaacs con su famosa novela «María» mostró bellezas donde 
juegan papel importante el paisaje con el hombre mientras se < 
desarrolla el motivo principal de tan impresionante drama. Más 
tarde José Eustacio Rivera sacude la calma contemplativa del 
indiferente con «La Vorágine *, en donde se describe usos y 
costumbres de los caucheros en brega con la naturaleza tiráni¬ 
ca del trópico , tema que ha originado imitadores. 

Ecuador cuenta con Juan Montalvo, que en « Capítulos 
que se te olvidaron a Cervantes », exhibe una paremiolo- 
gía abundante. Luis A. Martines se ha preocupado del indio 
con la pluma y el pincel, igual que Jaramillo Alvar ado, pero 
éste con su obra « El Indio Ecuatoriano'* le ha superado en 
mérito. Luis Bessano con *El Campesino Ecuatoriana » fué 
premiado en Buenos Aires. José de la Cuadra llamó la aten¬ 
ción con *E1 Montubio Ecuatoriano », «que es hambre de 
machete, de caballo y de guitarra ». Gran resonancia tuvo tan¬ 
to en su país comofuet'a de él, Jorge Icaza con ‘ huasipungo", 
despertando un sentimiento de justicia social. Exageró la nota 
trágica, pero consiguió su objeto. 
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Brasil, “j mis del futuro ”, ha comprendido el valor que pa¬ 
ra un real, efectivo y constante progreso , encierra la conserva¬ 
ción del 'patrimonio espiritual y material legado por los ante¬ 
pasados, con más la apreciación de los estratos culturales. La 
oficina de Prensa y Propaganda de Río, edita revistas ilustra¬ 
das de difusión , tanto en portugués como en lengua inglesa. • 
“ Travel in Brasil ’ nos trae aspectos múltiples y documenta¬ 
ción gráfica respecto al carácter que nos ocupa. La bibliogra¬ 
fía folklórica es múltiple, a partir de 1854, a fio en el que por un 
artículo de Francisco Ptreira Dutra titulado “Investigacio¬ 
nes sobre el origen de la roza Tupí, su lenguaje, tra¬ 
diciones, mitos y costumbres’ , abrióse el camino para es¬ 
ta actividad. Surgen muchos hábiles cosecheros e intérpretes 
del sentir popular. Sylvio Romero causó impresiones placen¬ 
teras con “ Cantos Populares Rasilto Magalhaes fué pre¬ 
miado por la Academia Brasileña de Letras por su obra “El 
Folklore en el Brasil ’. Representa una joya inapreciable el 
libro “ Canciones Populares del Brasil ”, colección de 130 
de las más calificadas modinhas brisiltñas , acompañadas de sus 
respectivas piezas musicales , recogidas por la stñorp, Julia de 
Brito Méndez y publicada en 1911. Otra obra atrayente es 
“Vaqueros y Cantores ”, de Luis de Cámara Cascudo, fun¬ 
dador del “ Círculo Panamericano de Folklore ". La obra es 
una valiosa colecta de “Folclore poético de sertáo do Pemamlu- 
co, Rio Grande do Norte e Ceará ”, Porto Alegre. 1939, tra¬ 
bajo de cosecha a la vez que de interpretación . . Euclides da Cun¬ 
tía en ‘ Los Sertones ”, obra clásica de la literatura brasi¬ 
leña, al relatar la campaña de Canudos, emplea palabras y. gi¬ 
ros populares, describiendo magistralmente la vida corajuda de 
las suhrasas fanatizadas que habitan la región noreste del Bra¬ 
sil (Sertáo) en rebelión con los elementos naturales, (sudo, vege 
taaóv¿£auna) y con los potentados y sus autoridades. 

Hay cátedras oficiales de Folklore según actividades espe¬ 
cializadas. En el aspecto artístico, principalmente musical, 
es enorme el esfuerzo desplegado por la Escuela Nacional de 








Música que mediante sus publicaciones, difunde la técnica re¬ 
querida sobre posquisas de tonadas y danzas populares. El 
Instituto Nacional de Cinema Educativo, así como la Disco¬ 
teca Popular , fijan pacientemente motivos correspondientes a 
sus funciones, procurando que los sujetos, músicos, cantantes y 
danzantes, actúen con toda espontaneidad. 

El tSeón brasileño se muestra en sus Museos, en los que se 
toma también en cuenta el interés escolar. El Museo Históri¬ 
co Nacional exhibe en sus amplias «Salas*, designadas ccn 
nombres de grandes personalidades brasileñas, toda la gama ima¬ 
ginable en la conservación del pasado. Hace labor de divulga¬ 
ción mediante su vocero * Anales del Museo Histórico Na¬ 
cional». Se ha llegado hasta establecer Cursos de Conserva¬ 
dores de Museos. 

Vale destacar que la inquietud folklorista se ha intensifi¬ 
cado en las escuelas, constituyendo el Folklore parte de las 
asignaturas obligatorias y se enseña prácticamente al niño a 
respetar él patrimonio espiritual. 

En el Perú, José Carlos Mariátegui , intérprete márxista 
de la realidad de su país, es 4 apóstol del neoindio, con Sera¬ 
fín del Mar. Ambos, consubstancializfldos con la tierra, han 
lanzado a los cuatro vientos los dolores del autóctono, frente a 
seculares injusticias. Ciro Alegría no habría podido escribir 
sus cautivantes novelas-alegatos, sin el conocimiento, la convi¬ 
vencia con el elemento popular , stn aprovechar hasta sus pro¬ 
pias desgracias, persecúsiones y cárcel. En el terreno lingüís¬ 
tico, desarrollan labor fccund a Luis E. Varcárcel, J. uriel 
García. Julio C. Tello, sinceros quechuólogos. Más concreta es 
la obra de José M. B. Farfán que en « Poesía Folklórica 
Quechua » registra 117 poemas compuestos en el dulce idioma 
incaica, traducidos al castellano, obra que se ha publicado por 
el Irtstituto de Antropología de Tucutnán en 1943. Por dispo¬ 
sición resolutiva del Ministro de Instrucción Pública, Dr. Luis 
E. Valcúrcel (30 de octubre de 1946), reglamentóse las obliga - 
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ñones propias de la Sección de Folklore y Artes Populares, crea¬ 
da en septiembre del mismo año. Varias, misiones de Arte han 
venido del Perú a nuestro país y nos han hecho sentirnos her¬ 
manos. 

La República Argentina, con la credñón del Instituto de 
Literatura , dirigido por el doctor Ricardo Rojas , hace veinte 
años y algo más, encaminó sus actividades hacia eb Folklore. 
En el Instituto de Musicología, adscrito al Museo Argentino 
de Ciencias Naturales , Curios Vega realiza una amplia labor 
de divulgación y conservación, recogiendo , grabando melodías 
populares y las hace conocer también mediante su vasta produc¬ 
ción bibliográfica. 

Literariamente , la- obra argentina en el aspecto folklórico 
es una de las más completas de Sud Améñca. El Departamen¬ 
to de Folklore del Instituto de Cooperación Universitaria 
fundado en 1937, realiza mediante el impulso de su Presidente, 
el Prof. Juan Alfonso Carrizo, tarea ñentifica intensa. La 
Asociación Folklórica Argentina efectúa un trabajo tesonero 
de búsqueda y divulgación. 

Es digno poner en evidencia que en el país ñoplatense 
mencionado, se ha llegado en música hasta la creación de 
Opera con 11 El Matrero ” y 11 Simpo 1 ' de Felipe Boero. ( Lás¬ 
tima que la falta de honestidad de algunos corhpositores, de 
los que divulgan su producción mediante las radiodifusoras , 
dejando lo suyo , cojen del cercado ajeno, exhibiendo como pro¬ 
pio, pongamos por caso, el tl Manchaipuyto 11 , o las “ chapa- 
queadas'\ fuera de lo mucho que escuchamos y nos causa 
estupor que para estos cazadores furtivos no haya un castigo 
ejemplar). 

\ 

Chile tiene una bibliografía vastísima sobre asuntos relar- 
donados con la ciencia folklórica. Santiago en 1943, presen¬ 
tó una Exposición Americana de Artes Populares, que im¬ 
presionó gratamente al espíritu americanista .' Nuestro país 
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tuvo allí lucida, participación por los motivos con los gue 
se hizo presente. 

Muchos escritores han ‘merecido renombre al llevar a la 
literatura tipos y costumbres del país de litoral más exten¬ 
so en Sud América. El caso de la tl cueca ", a zamacueca", 
u chilena ,} o u chilenita”, ha servido para investigaciones inte¬ 
resantes , así como los cuentos , leyendas , juegos , de los hombres 
de tierra adentro, como de los marinos e isleños. La Escue¬ 
la de Verano anualmente mantiene una cátedra de Folklore 
Chileno, desempeñada desde 1946 por Oreste Plath. 

Paraguay ha filmado varias películas de inspiración na- 
tivista. Debemos recordar la obra de divulgación cultural 
del vais guaraní, que realiza Natalicio González , así como 
el teatro de Julio Correa. 


Bolivia - mundo en síntesis- que posee diversidad de re¬ 
giones con modalidades propias, con costumbres, lenguaje , ra¬ 
za, panoramas, producciones , pasado tradicional, etc., pro¬ 
teicos, es uno de los países mejor dotados de Améticd para 
investigaciones folklóricas. Pero conforme a paradojas o 
curiosas contradicciones que nos caracterizan, no se ha abor¬ 
dado el cultivo del folklore sino en forma esencialmente per¬ 
sonal y particular. Diversos escritores y artistas , han desa¬ 
rrollado su obra de culto a a lo nuestro", aisladamente y aun 
hasta han sido vistos con hostil indiferencia, por tratar cosas 
de pholoa, de imillas o de indios. 

En el Coloniaje, ya contamos con Fixiy Antonio de la 
Calancha que en 1638, publicó en Barcelona el primer to¬ 
mo de su importante obra {í Crónica Moralizadora del Or¬ 
den de San Agustín en el Perú" y u Las milagrosas, fun¬ 
daciones de dos célebres Santuarios de Muestra Seña¬ 
ra de Copacabana y el Prado". En este libro, de la Ca- 
laycha describe usos } costumbres, supersticiones, ciencia de 

4 








los indígenas, en farota llena de rodeos conceptistas, con¬ 
forme era de moda escribir por entonces, aunque fué hecha 
sine amore nec odio, tal vez con algo de. desden y a veces in 
son de franca defensa del autóctono, ya que manifiesta; ‘pues 
ni tengo parte de indios ni quiso Dios hacerme trigue¬ 
ño , que sólo debo a esta tierra haber nacido en ella , y 
a la ilustre Andalucía los padres y la limpieza”. Sólo 
me ha movido la justicia de éstos, que no saben defen¬ 
der y la poca razón de los que sin fundamento escriben 
sólo por agraviar, o agravian por sólo escribir, sin hacer 
inquisición de la verdad , se hacen inquisidores de la ca¬ 
lumnia declarándolos en auto público por ludios cono¬ 
ciendo que en todo son Ocntiles; y pagantes haber reci¬ 
bido luego la fé, con envolverlos en el judaismo..." 

. 1 » " T ' > • r* 

A partir de de la Calancka , son muchos los escritores-nacio¬ 
nales y extranjeros que tomaron como base de su labor el explo¬ 
tar lo que de espiritual hay dentro del suelo boliviano, refirién¬ 
dose al pasado remoto, Tihuanacu , Incanato, Coloniaje y con 
siderando los estratos múltiples. 

• -» 

Bolivia está fragmentada y aislada por sus montañas, va¬ 
lles , llanos y trópico. Necesario es descubrir e intensificar su 
unidad espiritual. La policromía que resulta de las modalida¬ 
des típicas de las diferentes regiones, debe hacérsela conocer, jun¬ 
tar en un acervo que nos hable por sí de la Patria toda, sin¬ 
tiéndola palpitar en la sangre, en la fusión con la tierra. Fe¬ 
lizmente ya l a creándose clima propicio comprensivo. Intelec¬ 
tuales. poetas, artislas de todo género; maestros, trabajadores 
manuales, orfebres, muestran en s.us trabajos e investigaciones, 
devoción por caracterizar la patria que se cobija bajo él lába¬ 
ro lucidor de los colores fundamentales del Iris, como colabora¬ 
ción que se presta y se prestará, singularizando dentro del con¬ 
cierto de los-demás países indoamericanos y que, al enseñar una 
reciedumbre secular, trabajan y trabajarán asi en pro de la cul¬ 
tura universal. - ... 
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Si bien él Folklore va más allá del patriotismo intransi¬ 
gente -trata de juntar popularmente ala humanidad- urge re¬ 
gistrar él patrimonio anímico variadísimo que poseemos, defen¬ 
diéndolo del saqueo sistemático de que está siendo objeto por 
elementos extranjeros, inescrupulosos, que hacen figurar lo nues¬ 
tro como suyo, colectado en su respectiva nación, sin más que 
transformar el nombre , especwlmente de "aires" o "tonadas", 
rumbo torcido que puede sembrar discordias, Urge controlar 
el trabajo tracista de colectores foráneos- Es obra a empren¬ 
der desde el modesto cosechero nacional, siguiendo él sociólogo con 
medulares síntesis, hasta el legislador u hombre de gobierno 
que debe estudiar seriamente la forma de resguardar los patri¬ 
monios espirituales , legados por nuestros mayores , que constitu¬ 
yen unidad con el proteiforme territorio nacional 

Finalmente, mediante una labor folklórica honrada y per¬ 
severante, se vuelve la vista atrás, en el tiempo, para convivir 
con él pasado atávico para luego, con atinada sindéresis , poner 
la mira por delante, con plan porvenirista. Y al sentirnos li¬ 
gados, seguir el ritmo de la época, aprovechando datos precio¬ 
sos para que la raza o dase oprimida, se sienta parte formante 
del conjunto, marche rumbo a un mejor destino, disciplinando 
sus fuerzas internas y externas, pues lo contrario sería ir co¬ 
mo los diversos ríos que convergen hacia el mar, convirtiendo 
en anónima toda contribución . 

Los apuntes que figuran en la presente obra, son resul¬ 
tado de una visión objetiva producida ya en la tierra natal, 
Harija, como en las diferentes regiones donde nos ha correspon¬ 
dido ejercer el magisterio . El orden en que aparecen es estric¬ 
tamente él de su composición cronológica. Al captar los diver¬ 
sos motivos, no hemos querido invadir terrenos ajenos, consecuen¬ 
cias mediatas de la elaboración folklórica, como el sociológico, 
que respetamos por la seriedad que implica’, disciplina usada y 
hasta estropeada en nuestro tiempo. ¡Dejemos que actüen los doc¬ 
tos y especialistas para no incurrir en conclusiones pueriles! 
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Como cabras ávidas, hemos raboneado lo más jugoso de 
los árboles del camino , bajo la égida vernal de loa espíritus, en 
fiestas donde inciden todas las convergencias. Hemos visto 'ál 
pueblo en floración anímica , lejos del cuadro ceñoso, adusto o 
somnolento, lugar común con el que se. caracteriza a nuestro ele¬ 
mento humano. 

No presentamos en su integridad el multiforme panorama 
boliviano, pues no hallamos sino de hombres y de cosas que 
han constituido efectivas vivencias para nosotros. Que esta 
obra prestara alguna utilidad , sería el mayor galardón para 
nuestro modesto esfuerzo. 
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COPL/CS CH APACAS 

El estudio del folklore tarijeño, en todas sus maniíes- 
taokmeB, daría oportunidad para efectuar una investiga¬ 
ción profunda, muy provechosa por cierto, para conocer el 
espíritu que anima a aquella región boliviana. Nos ocupa¬ 
remos en este ensayo, de algunas facetas. 

El Chapaco es el campesino tarijeño de tez blanca o 
morena, trigueña, de contextura robusta. Habla el español 
anti^lb heredado de los conquistadores que poblaron ese 
lugar, y como ellos, ee «cristiano y caballero*. La influen¬ 
cia de quechuas y. aymaráes ha hecho que en su léxico se 
mezclen palabras pertenecientes a ambos idiomas, empleán¬ 
dolas en su lenguaje familiar y soeia^in importarles su ori¬ 
gen y sin dar la correcta pronunciación autóctona. Es el 
labrador que al cultivar la tierra, siéntese lleno de una in¬ 
quietud interna, movida por la naturaleza ubérrima de be¬ 
llezas naturales que le invitan*a objetivarlas mediante coplas 

a ue entre la faena diaria compone para la «inevitable y be- 
a enemiga», v procurando vencer a los rivales que se la 
disputan. Repite también lo dejado por los españoles. . 

En cuan}*) al teatro de actuación, cuenta cou el cam¬ 
po abierto, con el boscaje y su albergue o el de su amada. 
Su inspiración es espontánea. La letra de sus coplas tie¬ 
ne un sabor característica, según la ópoca del año. El can¬ 
tor con su «caja», golpeando a compás, pergeña las copies 

• 

■l 





según las circunstancias del ambiente. O tomando el cami¬ 
no, solo, hace vibrar su voz en medio del bosoaje, en la no¬ 
che, ante ?1 solemne silencio cósmioo. La copla «chapa- 
ca», se la aprecia inmediatamente, nace en un momento da¬ 
do, en respuesta, provocación o insinuación amorosa. 


Cant'os de amor' 


El chapaco hereda de sus antepasados ese fuego inter¬ 
no, esa dirección hacia los amores trascendentales que ele¬ 
va a la amada hacia una cumbre sentimental, hasta pro¬ 
vocar y conseguir -el «amaño». Y la"naturaleza, cuyo encan¬ 
to agranda la ilusión, invita al amor pródigo. Así canta 


Tu querer y mi querer 
tu pensamiento y el miyu 
soh como .el agua del riyu 
que p atrás nua de volver. 



Las ansias del dulce coloquio pastoril le agitan. Colo¬ 
cado en el cerco de ramas que rodea la choza de la zagala, 
le dice 


Salí, lucero, salí, 
salí que te quiero ver, 
aunque las nubes te tapen 
salí, si sabes querer. 


Es de advertir que esta copla debe ser traída de la 
República Argentina, púas allí se la canta en el «Escon¬ 
dido». 

El demonio de los celos, enturbia la corriente crista¬ 
lina del amor campestre. Primero vieiie una queja insinua¬ 
tiva 





Arribita, yo sé a dónde 
juega uva paja en el viento 
corno juegan los amores 
dentro de tu pensamiento. 

Pero luego brota una reacción defensiva. 

Vení, registré mi pecho, 
dá güelia mi corazón. 

En él.nuas di hallar venganza 
ni menos una traición. 

Y el individuo que así exterioriza la pasión noble y 
natural, arroja 6us implementos musicales, luchando con en¬ 
tereza de hombre, cuando es oportuno. En la guerra de la 
independencia, en las campañas de la Confederación y del 
Pacífico, se ha vertido a raudales la sangre del chapaco. 
Le ha tocado sacrificada parte en la guerra del Chaco. Los 
sargentos Tejerme, Tárraga y Villanueva, han dado noblo 
ejemplo. 

El chapaco burlón 

Así como suele cantar coplas ensalzando a la mujer, 
sabe también «sacarse,el clavo», cuando ocurre algún des¬ 
vío. Respetuoso dice: 

% A querer naide m 1 iguala 
cuando hallo correspondencia. 

Pero cuando tío la encuentro 
Soy la misma indiferencia. 

Sin embargo la trata en mala forma 

El amor de las mujeres 
es como el de las gallinas, 
cuando jalla d gallo grande 
cualquier pollo las domina. 
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Las mujeres de este tiempo 
son como la culebrilla. 

No se contentan con uno: 

vamos formando cuadiilla. 

. 

Saben responder al* desdén con el desdén 

Euasquiate , huasquiate 
como quirusilla , 

Si vos tigres tu-muchacho, 
yo también tengo mi imilla. 

Ironías 

La sal andaluza bulle en su cerebro y sólo espera oca¬ 
sión para manifestarse. Algunas veces nuestro tipo se em¬ 
pequeñece para hacerse más simpático 

Yo teniya unn camisa . „ - 

pa salirme a campiar, 
una tira por los lomos 
otra por el costillar. 

Cuando se siente invitado: 

• «* 

Escuchen señores miyos , 
jorastero es él que canta. 

Con el polvo del camino „ 
se le seca la garganta. 

Si se le insiste demasiado, recuerda la insinuación de 
los juglares 

Mi garganta núes de palo 
ni jechura y carpintero. 

Si quieren que se los cante 
«denme chichiia primero». 

La doble intención se nota en muchos de sus cantares 
% 




* A mi me gusta comer 
fihudüos de chacra ajena , 
comerme lo güeno , güeno, 
dejar la « chala» p’ al dueño. 

_ « 

Frente al rival 

Agresivo con ©1 que quiere disputarle su dicha, no ,tte- 
no miramientos. Y en cualquier reunión oportuna, lo incita 
al «contrapunto». A veces esta provocación trata de herir 
fieramente la dignidad del contendor 

Rebuzna , rebuzna burro, 
acaba de rebuznar ; 
ya tey puesto la carona , 
la soga voy a buscar. 

Este es el espíritu del poblador de la campiña tarijeña, 
cuya poesía es muy olocuonte. Arraigado como se enouen- 
tra en él el amor a la querencia, la necesidad vital le obliga 
desde hace muchos años -ya el Dictador Linares anotaba 
el fenómeno- a abandonaría, para buscar trabajo en la Re¬ 
pública Argentina, encontrándolo en los ingenios azucare¬ 
ros, donde el ensueño de llegar a eela meta se les torna 
pesadilla (1). 

Allí también canta, añorando la tierra lejana y sus 
coplas 66 mezclan a los do los demás compañeros de faena, 

llegándose a confundir lo traído con lo existente. 

* 


LA MUSA POPULAR 

El pueblo como en todas partes de Bolivia, tiene sus 
reuniones sociales, se divierte cor los «bailecitos», «cuecas», 
«caluyos» o «huaños», o bien da cabida en ciertos momentos 
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a los «tristes». El «arma» para esta lid es la guitarra, her¬ 
mosa herencia mora-hispana, cuyas cuerdas bien pulsadas, 
hacen profunda impresión en las serenatas con orquesta de 
cuerdas, efectuadas en noche6 plenilunares. 

La letra de las coplas populares irrumpe con la müsi- 
oa de un nuevo «bailecito», «kaluyo», o «triste». El com¬ 
positor anónimo tiene como compensación la alegría de ver 
impuesta su pieza musical con letra propia. Que conózoan 
o no los demás quién es el autor, poco importa. «La cuestión 

está en que canten», nos dijo hace poco uno de éstos. 

* 

Puede hacerse grosso modo lft sigúiente clasificación 
de los cantares populares taríjeños: 

Coplas elegiacas 

El amor, suprema musa de todos los tiempos y luga¬ 
res, gobierna el corazón de los compositores. Cantan, por¬ 
que tienen necesidad de transparentar eh fuego interno que 
les devora, originado por el constante pensar en la dulce 
dueña de sus pensamientos. La sublimidad de un espíritu 
enamorado da margen a diferentes motivos poéticos, lle¬ 
vando a la meditación en el ideal que choca con la gro¬ 
sera realidad de la vida, a lo triste, reinando la elegía: 

¡Ay, del que vive llevando 
la muerte en el corazón! 

¡Ay, del que en su pecho encierra 
las cenizas de su amor / 

Muchas veces me pregunto 
sin conseguir acertarlo: 

¿por qué cuando más nos quieren 
es. cuando más olvidamos?... 


I 
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La protesta de una pasión inmensa, de un amor co¬ 
mo único fin de la vida, surge en muchos cantares 

He de mandar que me entierreu 
sentado , cuando me muera, 
para que diga la gente: 

*sc murió, pero la espera*. 

Aquí estoy , aquí me tienes, 
aquí me verás morir. / 

Con la sangre de mis venas 
tus puertas se kan de teñir. 

La convicción del vencimiento arranca a la pasión, 
notas perfectas de expresión amorosa 

Vengo a pedirte perdón, 
no puedo luchar contigo 
porque el mayor enemigo 
es mi propio corazón . 

Pero el amor es necesario. Es la existencia misma, 
su única razón de ser y urge amar, clama el espíritu de 
la tierra 

El querer sin ser querido 
es una pena muy grande. 

Pero es más pena morirse 
sin haber querido a nadie . 

Los cantos del desengaño 

* 

La consabida desilusión, que es la muerte para el co¬ 
razón amante, hace reaccionar desesperadamente 

No te creas de la rosa 
ni del fragante "alhelí, 
porque te han de dar el pago 
como me lo han dado a mí. 











Amarillos son los gustos 
colorados los'placei'es. 

¡Qué ingratas son las mujeres! 

¡Qué constantes son tos hombres! 

* 

Entonces plásmase la expresión] más viva del renun¬ 
ciamiento; 

No quiero querer a nadie 
vi que me quieran a mi. 

No quiero pasar trabajos 
ni que los pasen por mí. 



Musa festiva 

El pueblo, como el cliapaco, también ríe con toda su 
alma, con la picardía y malicia criollas y en sus carcaja¬ 
das, fruto de la ironía, explota lo cómico que nos depara 
el mundo en que vivimos. He aquí dos coplas de la he¬ 
rencia hispana 

NI demonio son los hombres 
dicen siempre'Jas mujeres 
y luego están deseando 
que el demonio se las lleve. 

4 • 

Me dice él padre cura 
que no te quiera. 

Y yo le digo: Padr$, 

¡si usted la viera! 

La segunfla intención Be manifiesta con gracia, habili¬ 
dad y gusto 
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Desde lejos voy mirando 
la punta de tu enagüita , 
él corazón me palpita, 
la boca se me hace «agüita». 

¿Quién dice que no se goza 
con gusto lo que es ajeno? 

Sabiendo sobrellevar 
se goza mejor que el dueño. 

Y la alegría despreocupada del clásico animador de 
las juergas, no puede estar lejos de este apunte: 

Á mí me gusta «tunar» 
t y amanecerme «tunando»,' 

y recogerme a mi casa 
cuando a misa estén llamando. 

jQué bonito canta el gallo , 
más bonito canto yol 

• Porque cuando el gallo canta 

para mí ya amaneció... 

HUMORISMO EN LAS COPLAS 
CHAPA CAS V POPULARES 

Saliendo del encasillamiento propuesto, presentamos 
ejemplares de coplas que indistintamente las canta el cam¬ 
pesino como el elemento, popular: 

Invitación a la copla 

% 

Si habrá licencia , señores 
pa que cante un forastero, 
con la cara descubierta, 
alentándose el sombrei o. 


t 
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No ti metáis a caviar 
si'ia gracia no ti ayuda; 
cara de capacho viejo , 
am ito de alzar basura . 

Caramba que soy alegre 
cuando me pongo a cantar, 

Salen coplas de mi pecho 
como agua de manantial. 

t 

■4 

Yo no soy mocito diaquí t 
soi} mocito de Salinas , 
traigo coplas en las alforjas 
como rnáis pa las gallinas. 

JoLundidad 

IH i 

Es te es el “ rematé ” 
del “toma y andate , \ 

Su yambuicito de chicha 
encimita el mate. 

"> Esta chicha es güeña chicha 

jecha con agua y romero 
que se sale a la cabeza 
mijor que si juera sombrero. 

Diande será este mocito 
carita y hoja y qvilqmna , 
por encima reluciendo , 
por adentro una jedentina. 

4 

Qué Has creydo indio cualquiera 
que $ÓÍ8 tina maravilla 
como si no conociera 
kjoras y jediondilla? 
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Quién será aquel mocito 
carita di hoja y parral; ■ 
con razón las mozas dicen: 

«tranquera de mi corral ». 

¿ De. qué te sime tu cara 
que sea un poco regular, 
cuando lo mejor te falta, 
acabarte de educarl 

Cintitas de terciopelo 
tendiditas por el suelo, 
a vos tey di hacer caballo 
. a tu “chola”, sobrepelo. 

Callá muchacho jullero 
pantalones de zaraza, 
por qué Has veniu debiendo 
de la tienda de Chayaza? 

¿Quién será este mocito 
vestido de paño negro, 
yo creyba que era gente 
y habla eidu perro negro. 

Varonilidad 

Amalayas , cuando mozo , 
cuando soltero vivía 
las penas y los trabajos 
como agua me los bebía. 

>Sale el sol, sale la luna, 
sale el Ulcero mayor; 
todos salieron en contra , 
solo Dios a mi favor, 




I 









Do queja 


;Qué triste cantan los gallos 
cerquita del amanecerí 
iCómo no han de cantar triste 
de verme a mi padecer! • 


" « • 

Pinchazos a ta mujer 

Ay juna, ay juna, 
amante dia dos 
tey de sacar a la playa , 
tey di dar como pa vos, 

% 

Imilla jareante, 

sombrero compuesto , 

ya me duele la cabeza 

con los cuelmos que mi has * puesto. 

Huasquiati , vidita 
por mala cabeza 
y en cada güelta que d.es 
aprende a tener fimneza. 

Las mocitas de este tiempo 
son como la culebrilla: 
no se contentan con uno, 
vamos jormando cuadrilla. 

Ya me voy para mis cerros, 
adiós . corazón, adiós] 
mis cabras , ínulas y perros 
tienen más alma que vos. 


i 










Pa qué me quinete 
si mi has de olvidar ? 

Vaya qué maña tan jiera , 
tratar de perjudicar. 

Anda , dile a ese dichoso 
que va gozando de tí, 
que no se ponga orgulloso 

porque es sucesor de mí. 

• 

Perra mal agradecida, 
manta y pollera prestada, 
nuas di ser jiel en tu vida 
de soltera ni casada. 

Dialoguiio 

Ella: 

— ¿Cómo no más, mi vidita, 
cómo no más váis pasando? 
¿Quién telu traje leñita, 
quién te lus tá cocinando? 

El: 

—Pa cantorcita sois güeña 
menos pa hacerme un caldito, 
te disculpáis que núkay leña 
habiendo tanto tl marliío ”, 

* De conquista 

Quién dioe que no se goza 
con gusto lo que es ajeno? 
Sabiendo sobrellevar 
se goza mejor que él dueño , 









Ojalá vidita miya 
salieras al campo raso, 
vieras correr mi caballo , 
vieras extender mi lazo. 

Yo soy balconcito nuevo 
que recién salgo a cazar, 
si alguna paloma encuentro 
“ plumiando ” me lay llevar. 

Si q Herís que yo te quiera 
ha de ser con el ajuste 
que vos no mires a nadie 
y yo mire a quién me guste. 

Yo soy el tigre más malo 
de la pinta más menuda , 
donde quierita que salgo 
tengo la pieza segura. 

Bobada me V hay llevar 
de San Lorenzo al mollar 
para que las malas lenguas 
de cierto tengan qui hablar. 

Amor nuevo hey de buscar 
a costa de mi pellejo , 
y si amor nuevo no encuentro 
€ huasca* con el amor viejo. 

¿Hasta cuándo me tendrás 
como el gato junto al queso, 
estirando mi garrita 
tan solamente por “eso”? 
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Yo soy aquel pajarillo 
pariente del picaflor: 

•pico a la una y ala otra 
y en ninguna hallo sabor. 

¿Por qué , te vas y vienes, 
vienes y vas? 

Otros con andar menos 
consiguen más. 

Si mi dariyas lo que yo quiero 
Ay juna, uy juna, 
pollera guinda , guarda lucero , 
te arrendaría la luna... ay juna!... 

Palomita blanca, 
piquito celeste, 
tey de quitar de tu dueño 
aunque la vida me cueste. 

Parece sellista, 
parece monteña, 
por su moditu diandar 
parece sanlorencefía. 

Jlor bonita, 
jlor bonita, . 
soltera y libre, 
sólita ... 

Se da poca importancia 

Mi mamita mía pegau 
con una cola y oveja, 
en vano quiero ser güeno , 
la colita no me deja. 
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Cuando me ven con poncho verde 
me creen vaquero, 

quieren que vaya a “ chaguar ” leche 
antes que nazca el tei'nero. 

Sombrero viejb mey puesto. 

¿Qué más mey deponer? 

Si las mozas no me quieren 
las viejas mían de querer. 

Gracias a Dios que ya tengo 
dos camas donde acostarme , 
una que me han prometido , 
otra que han quedado de darme. 

Yo me casé con usté 

Por dormir en buena camáf, 

después me sale usté 

qu* el colchón no tiene lana. 

Yo teniya mi sombrero 
que copa no cono cipa 
y. cuando jaciya viento 
de u lujando ” me serviya. 

Señores , yo soy un pobre ) 
pobre, pero generoso. 

Yo soy como el espinazo , 
aunque pelado, sabroso. 


Vigilemos la espiritualidad popular 

Hemos tratado d© presentar lo que se canta en el va¬ 
lle tarijeño, como lo más característico. Esto s© repite, 
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transparentando, el estilo de vivir y sentir de los habitantes 

que forman el Folk en sus polimorfas expresiones. 

§ 

Algo se ha escrito en obras de Historia, como en en- 
savoB, sobre el valer y significado del chapaco o campesino 
tarijefto que, apegado a su lar e identificado con él, mani¬ 
fiesta su psiqursmo en múltiples modalidades costumbris¬ 
tas y poéticas, diferenciándolo de los % pobladores citadinos 
y del de las provincias. 

Sin temor de incurrir en exageración, podemos asegu¬ 
rar que Tanja es una de las regiones bolivianas con mayor 
acopio de lirismo popular cristalizado en la copla: versos 
en número de alas de mariposa en perpótuo vuelo y re-crea- 
cidn. Cantada al devenir de las estaciones del año y coin- 
oidente oon variadas festividades, su caudal os enorme. Aquí 
la tonada musipal, el «aire», resulta pretexto para crear, 
en armonía con el paisaje, en un férvido anhelo de con¬ 
junción entre árboles, plantas, flores, con caricia de brisa 
y murmurar de río. ' % <« 

Pero el vértigo del tiempo está aventando la tipifica¬ 
ción conocida. Desplaza sensiblemente lo arcaico, de inme¬ 
recido menosprecio. Se va perdiendo el gracejo e intención 
de la copla cantada en «cuecas», «bailecitos» y •airee», 
sustituidos por los bailes «de pareja», donde ya no vibra 
la espontaneidad con cambio de versos y de música, do 
acuerdo a la idiosincracia de los danzantes, que en las fies¬ 
tas criollas tienen su atractivo. El chapaco y el poblano to¬ 
man interés por lo exótico. 

Cjon el creci®ento de la población y al diversificarse 
las actividades de los habitantes de la. ciudad y de la cam¬ 
piña, periclita el acervo tradicional. Con delirio filoneís- 
ta, en todas partes desdéñase lo propio para exaltar por 
foráneo, lo ajeno, impulso mórbido con el que, sin ganar na¬ 
da en el trueque, piérdese el auténtico espíritu de la tie¬ 
rra antea saturado de desinterés y espontaneidad. 
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En momentos en que naciones de mayor arraigo na¬ 
cionalista cuidan inteligentemente lo suyo, sin rechazar el 
avance civilizador en lo que tiene de noble, en la nuestra 
la obra es aislada. Podemos y debemos aceptar' con saga¬ 
cidad lo que la vorágine actual trae en su afán de trans¬ 
formar lo existente. Pero sobre todo, tenemos el deber de 
mantener lo que nos caracteriza dignamente. 



■ 
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i 

LA NAVIDAD TARIJEÑA DE ANTAÑO 

• 

Todo sabe a gloria, rebosa en amor y en jocundidad. 

Olor a azahar y a rosas circunda por doquier, en onda hc- 
donística, por el risueño valle de Don Luis de Fuentes y 
Vargas. Ultima eemana de diciembre. Hay calor en el 
ambiente y ansiedad en las almas. El Guadalquivir va 
creciendo con las primeras lluvias. Vendrán las riadas en 
enero, que servirán de un espectáculo imponente, ya que el 
río manso, suave, cristalino y acojedor, se torna bravo, se 
estremece, ruje, luchando fieramente por abrirse espacio, 
ávido de anchura. , 

Noche Buena, grandiosa en su brevedad. «Noche pura, 
perfumada como el alba». De lo alto de los campanarios 
de todos los templos brota un juego de sonidos argentinos, 
llamando a la Misa del Gallo , con armonías que llenan de 
alegría expansiva a todos los pequeños habitantes. Raros, 
muy raros, los hogares en donde se arregla el «Arbol» clá¬ 
sico, importado allí por elementos del aluvión humano, des¬ 
pués de la independencia. La «Noche Buena» deleita con 
su ensoñación fantástica, porque marca él comienzo de una 
épooa de ansiedad, de esparcimiento para niños y adolescen¬ 
tes, hasta para jóvenes je jovencitas -magnífico pretexto- pa¬ 
ra juntarse al amparo déla llegada del Nifiito. En todos 
los templos, coros mixtos de chicos entonan villancicos... 












w 
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Qué contiene aquella cueva , 
sin duda Cristo nació 
entre medio las tinieblas 
con su luz nos alumbró. 

A:..a . a...Viva Mari...a. 
E...e...e. t .viva San José... 

O...o...o...viva el que nació .. 

Desde el cielo baja 
queriendo llorar 
de ver a los hombres 
como un pedernal... 


La navidad tarijeña era la enseñada y dejada por Iob 
españoles del Coloniaje. Y escribimos esto, cuando la tra¬ 
dición romántica se ha roto, sacudida por nuevos oleajes. 
La Noche Buena señalaba el comienzo de una fiesta infan¬ 
til y adolescente continua. A pocas casas de gringos, de 
forasteros o de personas que se mimetizaban a éstos, venía 
Santa Claus o Papá Nbel con los regalos, que en su gene¬ 
ralidad destinábanse la víspera de Reyes para poner al pie 
del «Pesebre». A los demás no importaba por ignorancia. 
Abundaban juguetes para los niños, pues la misma natu¬ 
raleza pródigamente los proporcionaba. Era el rió con to¬ 
dos sus encantos. Era la pradera liona do recursos para 
hacer vivir plenamente, pues, los juguetes mecánicos eran 
los menos. Los niños eran felices con sol, agua, árboles, 
frutas, campiña, con animadas rondas y juegos al aire libre. 


En muchas casas armaban un Nacimiento. El Niño, 
de ojos grandes, pestañudos, de cutis blanco rosado, gordí- 
fco, reinaba recostado o sentado, alégre y contemplativo al 













- 43 — 

centro y en altura. A su derecha e izquierda, respectiva¬ 
mente, las imágenes deSan Joséy la Virgen servían de pro¬ 
tección. Era lo fundamental. En un graderio cubierto con 
sábanas blanquísimas, estaba ol cortejo de juguetes con la 
presencia de los Rrycs Magos. Habla vacas, terneros, ele¬ 
fantes, caballos; llevados de Sucre o del Altiplano se pren¬ 
día al altar mamalitas con sus ruecas, tatitos con sus Aje¬ 
nas, arremolinándose con cochecitos, girafas, perros, ga¬ 
tos, tigres, burritos, etc. Toda la juguetería estaba combi¬ 
nada con tarros de hojalata, forrados con papeles de color, 
que lucían cebada a pocos días de germinada; albahacas, 
flores por doquier. Y llenaba la sala el olor de jazmines y 
nardos... 


La Navidad era más para los adolescentes que para 
los niños pequeños. Ya en la Noche Buena se sabía dónde 
había Adoración, pasándose la voz. Se invitaba a los grupos 
do las clases sooialee. El ánimo estaba predispuesto para 
una serie de programas, Estas «Adoraciones* empezaban 
desde el 25 de diciembre, abarcaban enero, llegando casos 
en que había hasta la quincena anterior a Carnaval. La 
señora X. o la señora Z., o varias a tumo, convidaban a 
bus amistades mayores y a los niños, a la misa que se ofi¬ 
ciaría en uno de los templos. Las gentes endomingadas asis¬ 
tían a esta ceremonia, acompañando de la casa al templo a 
un altar portátil donde estaba el Niño con San José y la 
Virgen, al son de la banda de música departamental que to- 
oaba villancicos en el trayecto. Mujeres de la casa lleva¬ 
ban tiestos con carbones encendidos en los que quemaban 
incienso. Pasada la misa, los acompañantes volvían con el 
altar a la casa de la anfitriona donde ésta invitaba pon¬ 
ches, «masitas*, horchatas, mistelas muy agradables. Las 
personas de consideración pasaban luego al comedor don¬ 
de se les regalaba con un almuerzo opíparo rociaj 
buenos vinos... 
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En la tarde había «Adoración*. Al son do un arpa que 
tocaba Don Marcelino , un cieguito bondadoso como todos 
los músicos ciegos; de un violín «pulsado» por el Kjoto 
Plácido , cantor del templo de San Roque, o de un acordeón 
qué sumiso obedecía a la Cieguita María. se procedía a 
«adorar», o sea, a bailar las danzas de navidad, de movimien¬ 
to animado y expresión alegre. A los anteriores musican¬ 
tes se agregaban muchachos que acompasaban con casta¬ 
ñuelas y otros con «pajarillas», artefactos de hojalata con 
un boquete donde se soplaba y un conducto por el que sa¬ 
lía el aire que transformaba en ciertos sonidos armónicos 
el agua que contenía el cacharro. 

Se iniciaba con La Cadenüa. Los mozos formaban 
sendas parejas con chiquillas de su predilección en fila, fren¬ 
te los unos a las otras. Par~& empezar, el conjunto se colo- 
oaba con vista al Nacimiento. Se tomaban de las manos y 
en columna se iba y se volvía acompasadamente delante 
del altar. A continuación, el grupo abría calle, quedando 
la primera pareja al ras del altar; ésta, después de una 
venia, salía. Iba danzando hasta el fondo de la sala; re¬ 
grosaba y, llevando el compás, cambiaba de costado: el mu¬ 
chacho sacaba del brazo a una chica que daba una vuelta 
en su posición y lo propio hacía la muchacha con un chi¬ 
co, juntándose ambos después de un intervalo breve en el 
que ponían en movimiento a los de las filas del otro sexo 
a quienes correspondía el turno de girar rítmicamente, 
permaneciendo luego en su sitio. Y asi hasta que voltea¬ 
ban los líltimos, después de lo cual el par se situaba «a la 
cola» y empezaban otros dos. 

La Cuadrilla -combinación de lo ceremonioso con lo 
vivaz- se organizaba a base de dos parejas por grupo que 
empezaban, como en el caso anterior, con un vaivén, des¬ 
pués «se abrían» en partidas de a cuatro. Cambiábanse. 
Sacaba el muchacho a una jovencita en diagonal, perma¬ 
neciendo en la posición contraria. Se coronaba por tumo a 


* 







cada una de las muchachas, o sea, se la colocaba al cen¬ 
tro de dos varonas que empuñaban las manos a la altura 
déla cabeza femenina, con galantería, posición en la quo 
en fino estilo, danzaban, avanzando y retrocediendo, siem¬ 
pre con vista al altar ante cuyo pie hacían la venia. Lue¬ 
go cogiéndose de las manos, se unían todos en una rueda fi¬ 
nal. Algo parecido eran «Las Mudancitas», «El Carnavali- 
to», que igualmente se bailaba por parejas con movimien¬ 
tos flexibles y ágiles. 

Habían danzas para sólo muchachos: «El Monito», «El 
Sapito», «El Borraohito», bailes de tipo humorístico, di¬ 
vertidos, chistosos, con los que reían los circunstantes y 
servían de descanso para las chiquillas. 

DeepuÓB de una pieza, los grupos pedían al músico que 
ejecutara una de las danzas de varias parejas; algunos in¬ 
sinuaban quo tocara otra del mismo carácter. Al fin, des¬ 
pués de bulliciosa discusión, el humilde hijo de Euterpe 
complacía con lo que según su parecer, era más justo. 

La anfitriona, con aire satisfecho y bonachón, invitaba 
en los intervalos, horchatas, alojas (refrescos) de membrillo 
o de cebada, algunas veces mezcladas con vino. 


Mientras rapaces y pollitas, con los rostros encendidos, 
se entregaban a las danzas citadas, caía la tardo pictórica 
de frescura. Las diferentes «cuerdas» iban poco a poco 
retirándose para pasear con las jovencitas por los Callejo¬ 
nes, vías suburbanas para el tránsito con el Chaco, huertos 
de enorme extensión con paredes 'de tapias, a escasa altura. 

Con permiso o sin él, se entraba por estas propiedades a 
gozar del aoariciante ambiente, o se iba a dar vueltaB por 
los parques* Lg adolescencia daba oabida al fensayo del 
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amor, mágico ensueño de la vida, cuando el espíritu es un 
jazmín que se entreabre ofreciendo fragancias, color, y be¬ 
lleza, sin saber por qué, ni para qué. ¡Cuántos hogares fe¬ 
lices, ee han formado así, al amparo de la llegada del Ni- 
ñitó, a veces motivo secundario para ingresar a un cariño, 
como para arreglar menudas reyertas que terminaban con 
un «me pareció que»... «son susceptibilidad es»... «bueno, nos 
veremos mañana, si quieres»... «Pero que no sospeche mi 
hermano, porque ha de avisar a papá»!... 


\ 
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SAN ROQUE: TORBELLINO DE 
«CHLNCHOS» V «CAÑEROS» 

Historia y Leyenda 

Los chiriguanos del tiempo de la conquista española 
constituían psligro para «tomatas» y «chichas». Había 
que encararlo. La risueña y novel Villa de SanJBeñiar- 

* " do de Tanja, fundada con este propósito, tenía su atalaya 

contra loe malones con los que aquellos amagaban la tran¬ 
quilidad del eglógico valle. Ese puesto de vigilancia esta- 
, * ha en el cedrito sito en el extremo norte de la población. 

tJuando, conforme a latradición católica hispana, teníase que 
elegir al Santo Patrón, dicen las crónicas (2) que primero 
Be tomó en cuenta a San Bernardo, cuya sabiduría ñumi- 
aaaria a la clase superior. Por parte del pueblo designóse 
a San Roque para que preservara de las pestes (epidemias) 
y enseñara la caridad. Y para los campesinos destinóse 
u - a San Juan para que intercediendo ante el Supremo Ha¬ 
cedor, haga verter sobre los campos secos y sufridos, ge- 

* neroea lluvia. Sin embargo que los devotos entre sí no se 
peleaban por supremacías y cada clase social tenía el suyo, 

* ^ poco ajjoco San Roque fué desplazándolos, hasta constituir¬ 
se en el taumaturgo en cuyo nonor los fieles destinaron un 
| mes de festejos. 


* 








■ 
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Se glorificó a San Roque en una giudl&i ’bispWoame- 
ricana, por los sacrificid^'qué éste híciéfll en ber^ficio 
del prójimo enfermo y desvalido. En efecto, nS^doren Mont- 
pellier (Prancia-1295) en un hogar acomodado y aristócra¬ 
ta -pues incluso su padre fue Gobernador de la ciudad- (3) 
y huérfano a los veinte años, el desencanto producido por 
la pérdida de los suyos le hace menospreciar las rique¬ 
zas. Al considerar que éstas pueden sembrar el bien a los 
necesitados, distribuyó su herencia a los pobres. Era 
parte de las glorias mundanales. Luego, para ganar su 
independencia espiritual, deja, la Gobernación a un tío su¬ 
yo. Aun es poco. Libre de todos Jos lazos que le reataran 
a obligaciones y que le impidieran vivir una existencia de 
solitario y de férvido creyonto, toma ol báculo del pere¬ 
grino. Váse a Italia. Ya en este territorio, tiene conoci¬ 
miento de la peste que hacía estrágos. En vez de conti¬ 
nuar a Roma, donde quería visitar los sepulcros de los Már¬ 
tires, quédase para atender a los enfermos. Basta la pre¬ 
sen® a del Iluminado para calmar ol ansia d,e salud. Y es 
decisiva la señal de la Cruz hecha por su mano diestra, pa- , 
ra la terminación del mal. En el ejercicio de tan santaf m 
misión, recién, visita a la Ciudad Eterqa y a otras regio-^1 
nes. Se reproducen nuevamente aspectos bíblicos del Libro 
de Job. Si renunció a los bienes y placeres terrenales, de-' 
mostrando luego caridad en la atención a los enfermos, no 
bast tK Tendrá que probar eu fé con los propios sufrimien¬ 
tos corporales, Contrae la peste en Plasencia. Se ocultí ‘ 
en una choza para que se ignorara bu verdadero estad® » « 
Hubiera perefiíao tanto por la enfermedad, como por falta 
de alimentos. Pero el perro dé Gothard, un joven nobl^ 
descubre el paradero del santo varón, al que lleva dia* 
riamente una ración de pan y en seguida enseña el refu¬ 
gio a su amo, quien lo cura, hasta ponerlo en estado de re- J. 
gresar' a su ciudad natal donde, por imputación* calumnio> 
sa de espionaje, muere en una celda carcelaria^ defpiiés de 
oinoo añ<^de crueles padecimientos (1327). Én rememo- 
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dación *clél animal generoso que supo atenderlo durante su 
enfermedad y aislamiento, festejase el día onomástico (16 
de agosto), adornando -con cintas multicolores a los canes ... 

Üna epidemia cuya fecloikno se señala asoló *la Villa 
de don Lúis de Fuentes y Va^s. El pueblo llama “pes¬ 
te", teniéndose en cuenta que en un principio, todas las 
enfermedades que daban lugar a una gran mortandad, se 
denominaban asi. Para calmar la angustia y el flajelo se 
recurrió al amparo del -Santo. La epidemia cesó. Enton¬ 
ces el vecindario, agradecido por la intervención visible, 
resolvió festejarlo desde el primer domingo de septiembre, 
♦ ' todos los años. 

Avanza el tiempo. La Villa tarijeña celebra a otros 
santos, pero sigue manteniendo la fó en el médico de los 
pobres. De la colonia se pasa a la vida libre. El primiti¬ 
vo observatorio sirve de lugar a propósito para suplir a la 
antigua capillita construida alli, con un templo en el que 
se rememore devotamente al Santo. El edificio ee hizo rea- 
f \ ft lidad. De ahí iba creciendo y cu^Ofemdo un caserío. Y, 
•SK 4anto de la misma elevación, como en mejor forma, de lo 
alto del acceso al coro que liace galería con vista a la ciu¬ 
dad, contémplanse casas blancas, techos rojizos, “tejados” 
españoles, patios con arcadas y columnas cilindricas, emer¬ 
giendo de los espacios centrales de las viviendas, arboledas 
cuyas copas y ápices hablan de jooundidad, de alegfla de 
Sjjvir y ae belleza. 

La Fiesta.—Aspecto religioso 

Los festejos tradicionales eran realmente suntuosos. 
Hasta hace cuarenta años, corrían a cargo de familias de 
pueblo, oriundas de Cochabamba, que habitaban en la pla- 
• * suela 4San Roque y calles próximas. Sufragaban loa gastos 
relativos tanto a la solemnidad religiosa cojno al jolgorio 
profano oon el que por costumbre se agasajaba ajos “Cnun- 
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chos", así como las heliogabálicas comilonas que se brin¬ 
daba a las autoridades y elementos salientes. En lá ac¬ 
tualidad la celebración corre a cargo dé un Comité. Los ve¬ 
cinos y vecinas notables del barrio que'lleva el nombre 
del celebrado hijo de Moptpellier, visten a'la imagen en 
bulto con un hábito de sed^bordado con kiloB metálicos 
dorados. Keprésenta un señor de rostro juvenil, de bigote 
v barba a la francesa, cubriendo su cabeza con un som¬ 
brero de alas anchas y copa baja, de plata. En la diestra 
sostiene un bastón pequeño; a sus plantas un perro lleva 
eu .su boca un pan que brinda al santo; en la BinieÉtra lle¬ 
va un cayado de peregrino. Las andas estáji conveniente¬ 
mente forradas con tules y adornadas con flores artificiales 
y algunas joyas. 

Los que forman el Comité de Festejos, con el dine¬ 
ro que se acuotan ellos y con el que recogen de los vecinos, 
forman una caja común, con lo que pagan los gastos esen¬ 
cialmente religiosos, iluminación*‘a giorno” del templo y 
plaza; compran maiÉí^les para las “camaretas” o bombas, 
“castillos” con ooliefST; “palo ensebado”; “olla de miel” cír¬ 
culos adornados con pañuelos y espejos pegados a tablas 
giratorias; “costales” (sacos de lana tejidos en el campo) 
para carreras, faroles de papel de-color, “globos” del mis¬ 
mo material, etc. 


El primer sábado de septiembre, en la noche, hay “vís¬ 
peras”, coromonia que empieza dosde las vointe horas. El 
pueblo se reúne para ver quemar los cohetes, buscapiés, 
“camaretas”, “castillos” de cañas huecas entrecruzadas con 
diferentes formas y que cuajan de cohetes; buscapiés qu^ 
al encenderse producen un estrépito desgranado y al des¬ 
prenderse ponen en movimiento a los afeotados que oon su 
susto producen hilaridad. Una banda de música se asocia 
a la amenidad del espectáculo. Después de dos horas, to¬ 
do ha silenciado. Las gentes van recogiéndose a sus casas. 
El aire eátú impregnado de pólvora negra quemada. 












Domingo inioial septembrino. El templo está repleto 
de creyentes, campesinos en su mayor parte, destacándose 
los vecinos que tradicionalmente mantienen la fiesta. Sigue 
la procesión cuya salida es anunciada con el atuendo de co¬ 
hetes y camaretas. Atraviesa la ciudad con “chunches'', 
“cañeroB”, “alféreces”, banda de música, la imagen en bul¬ 
to del Santo; otra imagén litografiada puesta en un estan¬ 
darte o guión; la* Cruz Alta, acompañantes, congregaciones; 
sacerdotes, sacristanes, muchachos lanza-cohetes, etc. Lu¬ 
nes y martes repítese el mismo programa. El segundo 
domingo -la Octava- 6igue el ceremonial conocido hasta el 
martes, día en el que la imagen visita a los demás santua¬ 
rios. Los “cbunchos” después de la procesión respectiva, 
entran al templo opónimo y cantan la “Despedida" o “En¬ 
cierro”. El torcer domingo -£an Roquíto- celébrase a un 
bulto más chico, copia del anterior, en el barrio Este,- lla¬ 
mado de “La Pampa”; el cuarto domingo, una imagen en 
bullo más pequeña aún es festejada en el barrio del extre¬ 
mo Norte, denominado “Tablada Nueva”. 

Desde el tercer domingo, la celebración disminuye en . 
seriedad, en solemnidad. Simbólica es la rebaja paulatina 
del Santo, con el número y estatura de las gentes que par- 
tioipan activamente. i- 



m 
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Color .— MovimierttOi — iChunchos > y 

< Alféreces* 

La celebración religiosa, en sí, es la oomún de todas 
partes donde llegaron los españoles e impusieron el culto 
católico. Lo que da color, movimiento, es la participación 
de dos grupos característicos: los «Chunchos» y los «Alfé¬ 
reces». 

Respecto al nombre y origen de los «chunches», si bien 
son danzarines del Este del Cuzco, también su presencia 
en febrero y agosto se ha observado, mezclada entre los 
mismos «chiriguanos ? que asoman con su vestimenta y 
danzas a Copacabana, donde se distingue a los «Chunchos- 
Sicuris», porque adornan sus cabezas con aparatos pareci¬ 
dos a paraguas, a manera de penachos con plumas rojas, 
amarillas y verdes, diferenciándose los cabecillas por llevar 
una especie de casquete-, consistente en, un sombrero duro, 
con tres corridas de plumas de loro coillcs colores domi¬ 
nantes del iris. También en el carnaval popular de Oru- 
ro aportan «chunchos*, qué visten pollerín de plumas, cu¬ 
bren con el mismo material, pecho, brazos, y usan careta. 

i • * 

El «Anuario Estadístico y Geográfico de Bolivift» (1919), 
sitúa a los chunchos, como pertenecientes al grupo de los 
Apolistas, Maropas, Tacanas, Moeebenes y Yuracarés, que 
viven en jas regiones del Noroeste de Bolivia, ocupando la 
vertiente del Amazonas, de los Yungas de La Paz y Cocha- 
bamba, comprendidos en la raza Anti o Atlantoide. 

Constituye" un misterio la presencia de los «chunchos» 
en Tari ja, como entidad religiosa y danzante. Tienen de 
común con los otros grupos norteños, el ser un conjunto 
quo se prepara con la debida anticipación todos los años, 
de padres a hijos, realizando sacrificios económicos para 
hacerse de la vestimenta propia, o para alquilarse durante 

m 
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la temporada de obligación. La diferencia estriba en que 
los «chunchos» tarijeAos, no necesitan kacer libaciones de 
chicha o alcohol para cumplir con sus compromisos y cohe¬ 
sionarse. Su devoción ee única: fervientes católiqps, en 
sus danzas no rinden culto, como los del altiplano, a los 
dioses incaicos o^preincaicos, so pretexto de cumplir con un 
rito religioso con la Virgen de Copacabana u otra imagen 
tradicional. Por otra parte, loe «chunchos» tarijeños, son 
obreros (albañiles, panaderos, zapateros, etc.) o campesinos 
descendientes de la mezcla producida entre el español de 
la conquista y el ^tomata» de «genio alegre, comedido y cor¬ 
tés*, raza extinguida hoy. Sólo hablan el castellano. Y 
no necesitan realizar reuniones o ensayos con carácter se¬ 
creto, como los * Auqui-auqui* « Mimula » < Pusippiani », «Cka- 
canani », « HuacatoTioris» y otros grupos de la altiplanicie, 
próximos al Lago Sagrado de los, Incaí. El tipo, miísica 
y pasos de la danza ejecutada por los «chunchosa de Tari- 
ja son más rítmicos, mas serios y ceremoniosos que los an¬ 
teriores. 


- 


Un*chuncho», yendo de lo más 6Ímplc, vÍ6te zapatillas, 
mediás largas, «pollerín» a la rodilla, «ponchillo» matiza¬ 
do con cintas cosidas en círculo, con su guarda, que en la 
mayoría de los casos, es de seda, de factura distinta del 
que los homónimos usan en el altiplano y otras regiones. 
En los codos, cosen cintas multicolores de soda con 3U mo¬ 
ño respectivo. Una bolsita pequeña, la j Estalla, cuelga 
atrás. Está''cubierta exte riorm ente con conchas de caraco¬ 
les y lentejuelas, hacia la cintura, asegurada con una cin¬ 
ta que rodea al cuello. Hay dos pañuelos do diversos co¬ 
lores, urtCf al costado derecho del pollerín; otro, quo tapa la 
nuca y parte del cuello. Un velo transparente, general¬ 
mente de tul blanco, cubre la cara. Es otra diferencia con 
la tropa homónima, del Cuzco, que cubre su faz con más¬ 
caras espeluznantes, representando caras tatuadas de antro¬ 
pófagos. En la cabeza del «chuncho» thrijcñoj el casque- 
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te recibe el nombre de «turbante». Consta éste de una 
base en cartón con cuero, sin falda ninguna, que en la par¬ 
te exterior está forrada, tapizada con cuentas, lentejuelas 
y abalorios de diversos colores y dibujos^ Este casquete 
está cubierto en la parte superior, por plumas compactas, 
colocadas verticalmente, rodeando el círculo; estas plumas 
están teñidas con todos los colores llamativos,'ya haciendo 
aro como a manera de fajas, o'zigzagueando. Es obvio que 
para el caso tienen que escoger plunfas grandes, de pavo 
común, de pavo real y hasta de garza. En la mano iz¬ 
quierda tienen la «flecha», ornada do cintos y plumas, con 
base de madera, en cuyo centro colocan cañitas acondicio¬ 
nadas o alambres de paraguas en desuso, que al ser levan¬ 
tadas con el pulgar e índice de la mano derecha, producen 
im Rasquido sincrónico. La «Estalla* es la representación 
eimbólioa de la aljaba. Cada pareja de danzantes tiene el 
vestido uniforme, variando de pareja a pareja. 

La danza mantiene uniformidad a través .del tiern? 
po. ¡Su ritmo es de corte moderno en relación a loe gru¬ 
pos afines, de los que estamos estableciendo semejanzas y 
diferencias. Dos pasos medianos y uno corto con su pau¬ 
sa, dados sucesivamente hacia el pie izquierdo o hacia el 
derecho, en sentido de avance. Las parejas forman dos 
. columnas a ambos lados de la imagen ep bulto de San Ro¬ 
que durante la procesión. Las diversas figuras se ejecu¬ 
tan al son de diferentes tonadas llamadas “pasacalle sen¬ 
cillo”, “pasacalle doble”; “camba”; “caluyo” y “pantomi- 
na”, con los compases correspondientes. Van, vuelven, ha¬ 
cen la venia al Santo y repiten ej. ritmo conocido; dan me¬ 
dias vueltas, quedando de espaldais o nuevamente vis a vis, 
cantando, al mismo tiempo, coplas do alabanza al Santo, 
a la vez que pasajes de su hagiografía. 

Hay un elemento que también aparece en los grupos 
do danzarines -altipian icos. Si entre los ‘‘kenachos 1 ’) por 
ejemplo, se tiene al “khiisillo”, enmascarado que abre pa- 
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so a la tropa, sirviendo a la vez de diversión, en los “chun- 
chos” tari]oños también cuéntase eon el ^‘Diablo”, enmas¬ 
carado con faz satánica. Viste de rojo o de verde, tiene ore¬ 
jas largas y cola y va delante de la procesión o cuida el 
espacio para los danzantes, evitando asi interceptar el de¬ 
sarrollo ritmico de las evoluciones. 

Después del recorrido, o ey las tardes, a las 15 o 16, 
los “chunchos” solían hacer demostraciones de danzas con 
diversas figuras. Pudimos presenciar la “Pantomima” } (con¬ 
servamos la pronunciación y escritura popular), cuya des¬ 
cripción cedemos a don Aurelio Arce, líltimo descendiente, 
de los antiguos ndanfenedores del grupo: 

“La Pantomina » era un baile.para el que se escogía a los 
más ágiles, f uertes y Itdanos; entonces, tomados de los hom¬ 
bros del vecino formaban (los más fuertes) una rueda. ¡So¬ 
bre éstos se subiañ otros it chunchos , ’ < también tomados entre 
los hombros , para sostener ,a su vez a otros “ cjiunchos " que 
formaban una tercera rueda humana , pisando los hombros 
de los de abajo. Asi todo el peso lo recibían los de la palme¬ 
ra rueda, t\ue danzaba zapateando y caminando hasta que lle¬ 
gado cierto momento , todos y con mucha habilidad debían lar¬ 
garse para caer al suelo bien. Esta danza significa por la 
forma, verdadero peligro y sólo los más antiguos, como una 
consideración al tiempo que estaban de u chunchos ', a su ha¬ 
bilidad adquirida y como lina expresión de su fé, la ejecu¬ 
taban 

Todo se realizaba a compás de flauta y tambor tocados 
por los músicos respectivos. 

Los “chunchos” en los tiempos actuales, vístense y des- 
vísten8e en la Casa Parroquial, Aparecen los días domin¬ 
go, lunes y martes de la primera semana, acompañan la 
procesión y se retiran. Para 1* Octava hacen lo mismo, pe¬ 
ro, el martes de ésta se agrega la visita del Santo a los de-"* s ¿. 
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más templos, cantando el conjunto en el trayecto y para¬ 
das. Al regresar de la procesión ultima, después que la 
imagen ha sido colocada en su altar, los “cnunchos” se 
arrodillan, rezan. Luogo se ponen do pie y cantan la ^Des¬ 
pedida”. Primero el flautista toca la melodía que acompa¬ 
sa el tamborilero, tín seguida cantan los del grupo una estrofa 
y guardan silencio, pausa durante la cual los músicos cita¬ 
dos tocan otra vez y siguen Ior • < chuxlchos ,, con nueva estro¬ 
fa según la tonada y así sucesivamente, hasta llegar a la 
última cofda. La melodía en estos casos adopta un tono 
lánguido, dulzón y melancólico ©n momentos y ol compás 
difiere del efectuado fuera del templo en días anteriores. 
Los danzarines cantan con la consiguiente emoción co¬ 
municándola o contagiándola a la concurrencia que perma¬ 
nece en el templo especialmente para oírlos. Van a con¬ 
tinuación los versos, conseguidos gracias a la gentileza del 
profesor Humberto Arce: 

De tu novenario santo 
ya llegó el último día 
con qué corazón me aparto 

Boque Santo Peregrino. 

* 

A quién volveré mis ojos 
sin tu dulce compañía 
iremos llorando todos 
sin descanso noche y día. 

Tu calzado es la tuna 
tu vestido es el sol, 
manto bordado de estrellas 
corona del mismo Dios. 

0 

Patente puerta dd cielo 
salud , que al enfermo sanas 
veamos al rey de tu hijo 
en la corte soberana. 
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En el trono del aliar 
una estrella resplandece 
ese es mi padre,San Hoque 
que glorioso aparece. 

\ 

i 

Alto y alto los alférez 
celebremos esta fiesta 
una palomita blanca 
con sus paños y su flecha. 

Glorioso Santo San Roque 
sois del cielo sois del nor(tc) 
espera ángeles ya cierto 
de tu poderosa mano. 

Vuelves al fin a tu tierra 
en una cárcel te encierran, 
a los cinco años cabales 
y nadies te conocía. 

Olvidado dé las gentes 
sólo en el monte viviste, 
un perro con pan te asiste 
con que la vida sustentas. 

En. el agua pendiente hallaste 
la gente apestada y triste, 
cruces sobre ellos hieisies 
al instante los sanastes. 

Glorioso ¿Santo San Roque 
con humilde sencillez 
aquí nos tienes postrados 
de rodillas a tus pies. 
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Aquí nos tienes postrados 
de rodillas u tus pies 
y no nos levantaremos 
hasta que nos perdonéis. 

Adiós padre soberano 
adiós soberano padre 
echános tu bendición 
para el año vendré a cantar. 

Hoy me despido llorando 
Roque San [o Peregrino 
me voy con tu bendición , 
adiós glorioso y divino. 

A continuación y formados, se retiran del templo, con¬ 
movidos, con la satisfacción individual y colectiva de ha¬ 
ber cumplido con el ritual que les ha de traer el amparo 
divino por infermqdio de la imagen venerada. Piérdense 
del escenario. 

Tanto ol tercer domingo como el. cuarto, aparecerán 
los “ chunchitos ", chicos de pueblo, que 6e visten en la mis¬ 
ma forma que los anteriores, sirviendo de preparación pa¬ 
ra ocupar el vacío que aquellos van dejando, llevados por 
la muerte o por la vida, hacia otros caminos... 

El “ Alférez ”, nombre con que se confunde tanto 
la persona como el artefacto, es una institución que va 
perdiéndose velozmente. La insignia consta de dos metroS 
más o menos de altura, del grueso de cnalquiejr estandar¬ 
te religioso corriente, pintado de celeste claro, atravesán¬ 
dole en espiral líneas azul marino. A medio metro del ex¬ 
tremo superior tiene un círculo al rededor del cual se pren¬ 
de pañuelos de diversos colores, apiñados, colocando como 
funda, una tela de tul en forma de campana. Termina en 
una cruz pequeña. 







Las chapacas alquij<(|Éjde la parroquia las vacas o pos¬ 
tes, los visten por su euRita, indicando la calidad de los 
pañuelos, cintas -y telas, el estado económico de las fieles 
que ee dan tono presentando lo mejor, que pueden. Den¬ 
tro del conjunto, aumenta el juego.de colores con tal con¬ 
currió. 

En Quiquijana (Perú) durante la procesión de la Vir¬ 
gen del Rosario y en el Cuzco, mientras la solemnidad de 
la fiesta do Corpus, indias jóvenes devotas llevan también 

el “alférez" o gonfalón, (4) como en Tanja. 

• 

En la fiesta de la Virgen de la Candelaria que ee rea¬ 
liza en Molinos, Valle Calcnaquí (R. Argentina) juegan pa¬ 
pel importante los u Alféreces” (sin- acentuación en singular 
ni en plural), poblanos que tienen a su cargo la solemni¬ 
dad tradicional de la fiesta (5) y que correspondcn'alo que 
en el altiplano 6e llaman Prestes. 

Aire musical . — < Cañeros* 

Los “Cañeros son esencialmente chapacos que vienen 
de los campos circundantes, portando cada uno su instru¬ 
mento musical, hecho por él mismo, tiene, su parecido con 
el ll erke u del Ñorto Argentino y alguna semejanza, con la 

“ trxitruka ” do los araucanos (Cautín). 

*■ 

La u caña’\ o trompeta como dicen ellos, codteta de va¬ 
rios tallos de la gramínea, homónima (Arundo Do nax\ ho¬ 
radados longitudiñalmenj^janidos y asegurados por correas 
do piel de cabra, con ñudos ontro las diversas partes 
de las articulaciones. Terminan por arriba en una curva 
a manera de cuerno, delgada en su origen y amplia en el 
extremo, oomo tubo acústico. Está hecha con piel de cola 
de vaca, que despufés de resbalada y descargada en fresca, 
estíranla y danlc la configuración citada, que al que¬ 
dar casi transparente, secan a la sombra. La ex*en- 







sión del instrumento es de tres v ( inedio a cuatro metros. 
Casi al llegar al extremo inferioTrormina con la “emboca¬ 
dura". El experto empuña con ambas manos el aparato, 
a la altura de los hombros, en ángulo agudo. Toma el ex¬ 
tremo inferior con la izquierda y guarda resistenpia con la 
diestra. En seguida sopla por la embocadura, haciendo lle¬ 
gar el aire expelido hasta el extremo del tubo acústico que 
vibra, proporcionando notas graves, tanto breves como alar¬ 
gadas, y compone un ritmo con las variaciones. Cuando por 
cansancio o por darse un intervalo, va a cesar, el “cañero” 
da en falsete una o dos notas agpdas, en sostenido. 

Aparecen los “cañeros” desde la noche de las “vísperas”. 
El domingo hacen irrupción en la Plaza “Campero”. Oyen 
misa y luego, colocándose a ambos lados de la calle, entre¬ 
cruzan los instrumentos que figuran una especie de bóve¬ 
da al Santo, a sacerdotes, “Chanchos" y a los concurrentes 
de la procesión. Hacen todo el trayecto, tocapdo sendas 
trompas. Al regreso quedan en la Plaza “Campero”, a un 
rocoao, desdo donde se dispersan, a 'excepción del domingo 
de “Octava”, en que realízase el Concurso establecido 
modernamente, donde triunfan los más resistentes y los que 
descubren nuás combinaciones melódicas. 

Nuestros recuerdos de niños, nos traen a la mente de 
cómo coroa a un millar de “cañeros” por propio gusto e 
iniciativa, asomaban, anulando con el tañido de su» apara¬ 
tos, a las marchas ejecutadas en el tránsito por la Randa 
de Música Departamental y se distribuían en forma compac¬ 
ta a ambos costados, en tres o cuatro cuadras de extensión. 
Ahora aportan en mucho menor Cantidad, aun oon perspec¬ 
tivas de ganar los premios propuestos. La impresión mejor 
de tan exótico instrumento es la proporcionada cuando se lo 
escucha alo lejos, en medio de la soledad campestre, en los 
«aires» acompasados con los que chapacos de ambos sexos 
bailan a la «rueda», ontre los diversos arriendos de las pro- , 
piedades grandes o en sus propios fundos, donde es bien 











— 61 - 

recibido el señorito citadino, quién se pone a tono con el 
«clima» creado y se divierte en igualdad de condiciones. 
Loe chapacoe que en busca de trabajo han emigrado hacia 
los cañaverales argentinos, harj introducido allí la «caña», 
pero, como todo trasplante, tiene sus variantes. La «caña» 
llamada «ente» en el norte argentino, es más pequeña. 
Nuestro chapaco «cañero»}, on poco tiempo más será un 
simple recuerdo, porque está siendo absorvido por las nue¬ 
vas modalidades^ en relación »con la penuria económica... 
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Número extinguido:—Las <Toreadas> 


Hace más de treinta años que la Plaza hoy designada 
«Campero*, en honor del^ex-Presidente de la República, 
General Narciso Campero, cuando no era más que la Pla¬ 
zuela «San Roque», estaba completamente rodeada de ca¬ 
sas y se llegaba a ésta, atravesando callejas pequeñas por 
los cuatro costaddl. El extremo Este de la plazuela esta¬ 
ba ocupado por una casado doña María Huata, jefe de una 
familia cocliabambina allí avecindada. Tenía menor ex¬ 
tensión el cuadro, sin la alambrada que existe actualmen¬ 
te*, sin los pinos desfallecientes colocados hace dos décadas. 
Hasta entonces, la situación topográfica facilitaba el desa¬ 
rrollo de corridas de toros a la manera criolla. La «torea¬ 
da» realizábase el martes de la fiesta, a las cuatro de la 
tarde. L&J3anda d e Música Departamental amenizaba el 
espectáculo. 

Las bocacalles se cercaban con palizada resistente. 
En la casa de Pablo Piotti quedes la contigua al templo, se 
arreglaba la «Tribuna Oficial». Circundaban palcos. Y el 
pueblo contemplaba desde los palos trenzados que se deno- 
midaban «trincheras». El toril estaba situado en el extre¬ 
mo Sudoeste. Guapos mozos, agauchados, con pañuelo de 
cuello, medias botas «de acordeón», asomaban. Salíanlos 
toros. No faltaban banderilleros que fatigaban a las bestias. 
Y los toreros hacían piruetas, preguntando capas rojas. Ha- 







bían premios. Ganaban los que hacían cansar a los anima¬ 
les. Naturalmente, ocurrían “desgracias*^ pues algunos lle¬ 
gaban a ser cogidos, heridos y hasta muertos. 

j* 

Contemplamos en la última “toreada'* a un guapo mo¬ 
zo «fronterizo» (chaqueflo) que después de cansar al toro, 
lo montó y dio una vuelta por la liza, deshaciéndose de la 
bestia con un salto. Del Palco Oficial fué arrojada tina 
bolsa de seda coa billetes de Banco, que el diestro no sa¬ 
bía si reooger o no, animándose a hacerlo, por el griterío 
incitador de la multitud. 

A poco se demolió la casa de dona María Huata y las 
moradas colindantes, para dar mayor extensión a la Pla¬ 
zuela. Se ensanchó algo una calleja de acceso. Nació enton¬ 
ces la Plaza “Campero” y con ella, desaparecieron las co¬ 
rridas de toros que hoy siguen realizándose durante la fies¬ 
ta de San Lorenzo (10 de agosto) en la capital de la Pro¬ 
vincia Méndez. 


Juegos populares 

En toda fiesta del mundo Hispanoamericano como la 
desorita, con motivo de lo religioso, preséntanse diabraccio-. 
nes y golosinas populares. La Plaza «Campero» en los tres 
dias de la primera semana y de la segunda, está llena de 
toldos o «carpas», dondo se expende aloja de maní (refres¬ 
co), ompanadas y «rosquetes», preparados estos últimos con 
harina flor amasada coa huevos y otroB ingredientes, tenien¬ 
do las empanadas uu relleno de dulce de lacayote o cidra 
cayote (Sicyos Edvlis) y por encima el «blanqueo», o bar¬ 
niz de azúcar batida con tfl&ra de huevo, que puesta en la 
superficie se llega a secar. Los «rosquetes» de preparación 
laboriosa, con bordes quebrajeados, también tienen «blan- 
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queo». Ambas golosinas so t» y ae oome sólo durante 
los festejos septembrinos. A este expendio se suman vende¬ 
dores de fnatas, dulces, empanadas ae caldo, etc. 

A un costado, un corro actúa en una partida de taba. 
Y, dándose espacio, exhibense pruebas para diversión de pi- 
lluelos: «paila do miel», «carrera de encostalados* [ensa¬ 
cados); «palo de ciego*, etc. En tiempos pretéritos solía 
haber durante las semanas de festejos, corridas de sortija y 
«tiradas de cuartos», números que por necesitar de mayor 
espacio, se los lm llevado a La Pampa y de ahí desapare¬ 
cieron con las nuevas Hermas de vida. 

Tampoco puede faltar en esta ocasión el «palo enseba¬ 
do» (cucaña), en cuyo extremo superior, convenientemente 
asegurados, hay pañuelos de seda y monedas, tonto en pa¬ 
pel como en metálico, presa codiciada por los muchachos 
de pueblo que suben y Bajan entre laa risas de quienes se 
divierten con las ansiedades y fracasos de aquellos. Así tam¬ 
bién ocurre con la «paila» u «olla de miel», en ouyo fon¬ 
do hay monedas que deben sacar con los labios y lengua, 
embadurnándose la cara sin lograr éxito. La «Rueda de la 
Fortuna*, atrae a las gentq^ue con sólo centavos o un pe¬ 
so boliviano por tiro, quieren hacerse de las baratijas ex¬ 
puestas limitadas por Iflftplavos que orillan el redondel, se¬ 
ñalando el resultadoTun dispositivo giratorio terminado 
por la parte baja en nn pedazo tieso de cuero en forma de 
cordel, que resuelve con su paro, lo que dehe llevarse el 
interesado. Tampoco los «maraqueros» pierden el tiempo. 
Hay quienes quieren ganar dinero, apostando a la «sirena», 
al «gallito*^ al «diablo», a la «estrella», o al «anda». Por 
tener mayores probabilidades ponen en varias partes a la 
vez. El charlatán mete a un tarro de hojalata los dados que 
en sus oaras tienen las respectivas figuras, sacude y vuelca 
en la mesa. Con lo que unos piqsrden, paga a Los que ga¬ 
nan, quedando siempre algo para él, que a la postre, es el 
único que gana... 
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Fiesta pagana .—>■ Primavera criolla 

Pero en septiembre la Naturaleza despierta caldosa¬ 
mente en el valle. Las tardeB son sofocantes, plenas de oier-* 
to aire misterioso que incita a expansiones. Entonces, al ir 
llegando el fresco, sobreviene el festejo subconsciente de la 
primavera a la manera criolla, a espaldas del Santo Patro- 1 
nal. Como que el escenario, la < Calle Ancha » -hoy oficial¬ 
mente llamada '«Cochabamba», que el pueblo sigue desig¬ 
nando con el antiguo nombre- está situada tras del templo. 

La Plaza «Campero» ha silenciado. Ya no hay más 
«cañeros», vendedores, «maraqueros» ni toldos o carpas, 
Todo se ha levantado o trasladado ala Calle Ancha , en cu¬ 
yas aceras mujeres del pueblo en cuclillas y en fogones por¬ 
tátiles, fríen «pasteles», o sean empanaditas con relleno de 
oarne, fritaB con manteca de cerdo. Más allá se ha arma¬ 
do carpas donde se expende chicha o cerveza. Hay ollas de 
picante que venden en platos de barro cocido. 

Grupos de gentes concurren para presenciar la celebra¬ 
ción pagana o para tomar parte en ella. En la oalle se ve 
deambular a gente alegre. Son obreros, «cañeros» y gru¬ 
pos de chapacos que cantan cimbreándose. Algunos en 
cuclillas comen las frituras y toman la chicha en «mate» 
{Cucúrbita Lagenaria). 

Otro aspecto interesante se va desarrollando. Las sir¬ 
vientas, cocineras, mucamas, niñeras-de hogares señoriales, 
ubioados hacia el centro y que se llama de las «casas gran¬ 
des», vienen a celebrar en San Roque, implícitamente a la 
Primavera. Durante un año han ahorrado sus sueldos pa¬ 
ra «estrenar» en la fiesta. O bien, han pedido un año 
de adelanto de sus haberes, para lo propio. Y, lujosas, 
impecables, por no ser monos que sus compañeras, presón- 
tanse en las diversas casas de la Calle Ancha donde de an¬ 
temano estaban invitadas. Llenas de gracia y juventud, 
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aparecen, ansiosas do divertirse. Desde los zapatos hasta 
el sombrero son totalmente nuevos. Buen calzado, medias, 
pollera corta de felpa o de seda, ahora «plizada», enoima 
.de la rodilla para, lucir las bien curvadas pantorrillas; 
matinee o blusa generalmente blanca, de tela ligera, con 
adornos y 'cintas; manta de seda, bordada con colores 
.apropiados, formando flores, tallos y hojas, todo en su color 
y matiz. Sombrero de paja fina o de fieltro, con alas an¬ 
chas y copa chata. O en vez de esta indumentaria, trans¬ 
formadas en «señoritas», compiten con sus patronas solte¬ 
ras, 

Los patios hacen las delicias. Los jóvenes de sociedad 
buscan compensación al estiramiento general. Ya saben 
dónde han de encontrar «cariño». Por grupos entran de 
heoho a los lugares de expansión. Inmediatamente se Igb 
hace pasar al patio. Allí hay sillas convenientemente co¬ 
locadas, en rueda o cuadro. A un extremo, en una mesa, 
hay botellas llenas de chicha, cuyos corchos están asegura¬ 
dos con pitas. Si no hay orquesta de cuerdas, los jóvenes 
ec pasan por turnó la 'guitarra, en la que rasgan compa¬ 
ses de «bailecitos», «cuecas», pasacalles», sin faltar las 
«chapaqueadas» con la tonada de la época. La civilización 
ha metido a la radio que también allí se deja 1 sentir. La 
patrona o “pulpera’' prepara un picante. Mientras, se liba 
el áureo licor incaico, o se toma cerveza o vino. Se sirve 
la colación en el patio. Las' bebidas van aumentando el cli¬ 
ma de alegría en los ánimos. Ha asomado la noche. Los 
mozos han perdido el miedo respetuoso a las convenciones 
sociales, creando audacia. Todos los concurrentes hacen 
pandilla, bailan a la “rueda”, salen a la calle. 

De acuerdo a la prueba pueblerina de amor, el galán 
victorioso quita la manta de su “prenda” y se la enfosca 
al cuello. Los de la orquesta están colocados al centro y 
la “rueda” va evolucionando por las calles, haciendo altos 
de casa en casa donde hay' bebida. Sin querer o querien- 




do, se ha ido al centro de la dudad, bailando en el traveoto 
a la ‘‘rueda" y en las esquinas, haciendo alto para ejecutar 
“bailecitos" y “cuecas". ¡Cuántos personajes serios, carac¬ 
terizados, que han- llegado a ser Diputados, Senadores, 
Ministros, Presidentes de las Cámaras, etc., han celebrado 
saber el comentario de acre censura a que dieron motivo 
con su aparición por la Plaza “Luis de Fuentes", oon la 
“imilla" del brazo, cimbreándose por las calles y querien¬ 
do oeultar con la manta sus rostros! ¡Escándalo en las 
“casas grandes"! ¡Protesta de las señoras y señoritas portel 
faltamiento! Pero el caso volvía a repetirse, pues repre¬ 
sentaba la rebeldía contra los prejuicios, o simplemente, 
deseo de divertirse. Ala larga, las muchachas festejantes, 
tenían que afrontar las consecuencias... 

Algo inolvidable para nosotros, es lo que ocurrió coh 
un amigo, que ha pasado hace poco por la Presidencia de 
un Rotary Club. Las libaciones habían sido abundantes. 
Bailóse, bobióse muoho y habíalo tocado a aquel una pare¬ 
ja guapísima. Salió la pandilla a la calle, serpenteando 
con la “rueda”. La orquosta de cuerda estaba en su día 
de gloria. De esquina en esquina, el grupo habíase acer¬ 
cado al centro de la ciudad. Nuestro amigo canta a voz 
en cuello: 


Aqui no hay “taita” ni “mama” 

“tunemos” hasta mañana... 

cuahdo, de improviso, aparece una señora, lo mira y dioe 
~Aqui está tu “mama ", hijito... 


Lo toma de la mano y lo lleva a la casa de donde sur¬ 
gió la dama, dejando a todos oon la boca haciendo 0. Era 
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la señora mamá que estando de visita donde su hermana, 
había reóonocido la voz del hijo alegre, quién no volvió 
más a bailar a la “rueda” por las calles, con las garridas 
fámulas... 








r 
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NOTAS:— 

(1).— Este trabajo fué escrito y publicado en forma dispersa el 
1930, con la emoción de los anos mozos. La afirmación acerca de la 
sacrificada existencia de los trabajadores en los cañaverales, se corro¬ 
bora en un aspecto, por un artículo titulado «Los negreros del Norte 
Argentino » por Roberto Arlt en “NUEVA. GACETA”, Revista de la 
Agrupación de Intelectuales, Artistas, Periodistas y Escritores, Bue¬ 
nos Aires, N°. 15, junio de 1942. En el mencionado artículo se 
trascribe y comenta la renuncia enviada al Poder Ejecutivo de la R. 
Argentina, por el comisionado federal en la provincia de Jujuy, doc¬ 
tor Nicolás Gonzáles Iramain que en un acápite de su renuncia dice: 
•La ya célebre cuestión de sus riquísimas minas de estaño y de hierro , 
que viene sustanciándose , casi «trágicamente », desde hace más de diez 
años; el abundante y grosero contrabando de toda especie —ahora tam¬ 
bién de inmigrantes indeseables — que se realiza impunemente por la 
frontera con Solivia; el trabajo obrero en ingenios y minas, que recla¬ 
ma la urgente y enérgica intervención de ¡as autoridades, siquiera pa ■ 
ra excluir a los terribles •contratistas“ de peófres, salvajes « negreros » 
que todavía usan el látigo y otros fieros medios de flagelación, y que 
después resultan —y hoy están por resultar otra vez — diputados influ¬ 
yentes de la Honorable Legislatura', la equitativa y reglamentada dis¬ 
tribución del agua de riego , para gue no sea absorbida por grandes 
terratenientes y poderosos establecimientos industriales , en perjuicio 
del pequeño agricultor, y produzca alguna renta apreciable al tesoro 
provincial; el funesto vicio de los juegos de azar, difundido y arraigado 
en todas ¡as clases sociales en forma afVigente; y muchos otros asuntos 
de magna trascendencia económica y moral*. 

Robeito Arlt comenta la renuncia enfocando muchos aspectos. 
Trascribimos Jo que nos interesa en relación a nuestro ensayo. Dice: 
—«Los términos del comisionado federal no admiten tergiversaciones. 
Enfoca los problemas básicos de las inmensas riquezas del norte, li¬ 
bradas a la voracidad de estos gerifaltes de las empresas plutocráticas, 
las horcas caudinas del regadío con que se estrangula la libertad po¬ 
lítica del pequeño propietario e industrial, la situación espantosa de 
los trabajadores norteños, víctimas de capataces departamentales, téc¬ 
nicos en violar leyes y en manejar el látigo, y que convertidos en cau¬ 
dillos regionales terminan por amañar a fuerza de rebenque, coca y 
caña, las elecciones donde mediante el instrumento de una farsa de- 
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mocrática se Integran a ios cuerpos legislativos de la Nación. Es una 
parte, nada más, del bárbaro espectáculo que nos ofreció «¿es Afin¬ 
caos » (drama de González Arrili). Pero como en «Los Afincaos», 
el hombre no es sólo esclavo del hombre sino que también está suje¬ 
to a castigos físicos. Pero esta vez los críticos no se atrevieron a gri¬ 
tar que el señor Gonzáles Iramain pintaba con tintas sombrías el pai¬ 
saje social del norte».... 

Trascribe parte del informe del diputado Solari con respecto a 
los conchabadorts, que publicó en “AHORA’*, 1938:— “Los contra¬ 
tistas o conchabadores son muchas veces legisladores o funcionarlos 
provinciales, y tienen mucho parecido a los negreros comprando y 
vendiendo trenes enteros de obreros semiindigenas, hipoalimentados, sa¬ 
turados de alcohol, de palos y de terror. Una vez en los ingenios se 
les obliga a consumir el 60 °¡o de sus jornales en las cantinas que per¬ 
tenecen a sus explotadores. En estos ingenios no se cumple la legisla¬ 
ción sobre el trabajo de mujeres , los niños son a/raneados de las es¬ 
cuelas, no se respetan las leyes de descanso municipal ni la de los ac¬ 
cidentes de trabajo. Los trabajadores no comen casi, sus hijos raqul- 
- ticos y sucios son presa de las enfermedades y mujeres y hombres ago¬ 
tados por jornadas brutales de trabajo son casi siempre sombras hu¬ 
manas. En esto hay que buscar el alto y aterrador porcentaje de la 
mortalidad infantil en el norte y el número cada vez mayor de inaptos 
para el servicio militar".... 

(2) .— BERNARDO TRIGO.— «Crónicas y Perfiles de mi Tierra».— 

Ed. Renacimiento.— Tarija.— 1940. 

(3) .— PARTE CORRESPONDIENTE DE LA ENCICLOPEDIA 

ES PASA.— Tomo 52. 

(4) .— JORGE CORNEJO BOURONCLE.—“El Inti— Raymi y el 

Xorpusen Cuzco".—Revista Geográfica Americana.—N°. 
145.—Buenos Aires. 

(5) .— AUGUSTO RAUL CORTAZAR.— «La fiesta patronal de 

Nuestra Señora de la Candelaria en Molinos (Salta)».— 
Buenos Aires.— 4944. 
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EL CARNAVAL POPULAR 
Carnestolendas en el mundo 

La mayestática humanidad que cree pensar y obrar 
conforme a su voluntad, experimenta fen determinada épo¬ 
ca del año un chasco: tiene que alegrarse el triste y los 
graves señores, dejar 1$ pose hierática, para servir de ju¬ 
guete. Es el cavernícola que asoma, burlándose del homo 
sapiens, Y, sea que la palabra en su origen significara 
“adió% a I a carne”, en sentido de santidad, por anteceder 
a la cuaresma; “desahogo de la carne”, como estallido de 
toda contención, “carne hacia el valle”, “hacia el fondo”, 
“hacia abajo”, o “consuelo de la carne”, «plaocr que se tiene 
de comerla”, el Carnaval impone su dictadura, transfor¬ 
mándose según las épocas, a través de la evolución del 
hombre. 

Grecia y Roma se solazan oon las bacanales, saturna¬ 
les o lupércales. La Edad Media festeja a los Locos y a 
los Inocentes. Después Enrique IV, monarca pragmático, 
autor de la frase “Paria bien vale una misa”, siguiendo al 
Tercero de los Enriques, durante las Carnestolendas sale 
a la calle con los grandes del*reino francés, echando agua 
a los transeúntes que encontraba al paso. Clásicos para la 
Historia son los festejos del Carnaval en la Roma moder¬ 
na y en Venecia. Por lo que toca a nuestra América, so¬ 
bresalen los festejos carnavalescos de Argentina, Uruguay 
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y Brasil. Y de esta última nación, se ha hecho prover¬ 
bial el Carnaval carioca, pero tiene más esencia localista 
el celebrado en Pernambuco, de donde surgen al “consumo ’ 
de la gente alegre los dos tipos de danzas con sus músicas 
respectivas: el Maracaty, y el Frevo. De todos modos, Mo¬ 
mo ordena al hombre el abandono de su máscara corrien¬ 
te para que use otra de circunstancias, con la que puede 
dar curso a sus desahogos...' 

En Bolivia, el Carnaval d'e las clases superiores de la 
escala social, es el común de, toda6 partes del mundo. Ul- 
timqipente se está dando impulso a las diversiones propias 
del pueblo, porque corren peligro de desaparecer. Y vamos 
a presentar el aspecto típico de una región del paí6 que, 
explotado en una nota nuestra publicada en 1939, la re¬ 
producimos con algunas agregaciones. 

Los «Cargamentos» y su simbolismo 

En la tarde del sábado, vísperas de Quincuagésima, el 
pueblo de Oruro en toda6 sus clases sodales, se halla reuni¬ 
do en la Plaza “10 de Febrero”, con objeto de ver pasar 
los «Cargamentos*, convoyes que, conducidos desde las afue¬ 
ras, se hacen presentes, iniciando los festejos propios. Con¬ 
siste este espectáculo en el desfile miliun&nochesco de mu- 
las cargadas con petacas de cuero, a dos por muía .y cu¬ 
biertas con llicllas multicolores, sobre las que hábilmente 
se ha colocado tesoros, vajillas de oro y plata, sin faltar un 
solo utensilio, no escaseando en ellas los engarces de piedras 

E reciosas. Y, a compás de la vida mecanizada actual, tam- 
ién participan automotores de últimos modelos, adorna¬ 
dos con los tesoros de igual categoría que los anteriores. 
La enorme caravana pasa, haciendo a los espectadores de¬ 
vorar con la vista las riquezas que vienen y se van, im¬ 
pregnando el ambiente de esplendor, de magnificencia asiá¬ 
tica, rememorando mentalmente que así serían los mulos 
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cargados con los tesoros arrebatados por Alí Baba y los cua¬ 
renta bandoleros, que habrían de ser escondidos entre 
dos peñascos que se abrirían y cerrarían al conjuro de pa¬ 
labras mágicas. Lo corriente es el concurso de ochenta 
muías y de cien automóviles, apreciándose en cinco millo¬ 
nes de bolivianos lo exhibido en metales preciosos. 

Esto concurso de boato, «ha merecido modernamente in¬ 
terpretaciones respecto a su simbolismo; éstas se puede re¬ 
ducir a dos grupos de opiniones. Uno, sostiene que la con¬ 
ducción actual de los Cargamentos , evoca el pasado de la 
conquista, presentando al correo de la época, que portaba 
la contribución en piñas de plata extraídas de las minas, 
aumentando con ellas el caudal de riquezas que América 
proporcionaba a la corona de España. El viaje se haciar 
oon recuas de muías convenientemente cargadas que salían 
de la'ciudad, precedidas y acompañadas de ruidos de cen¬ 
cerros y tañido de pututus. La comparsa'xle los “ Diablos ” 
en este caso, significaría la presencia de los genios malé¬ 
ficos que emergen del fondo de las minaB. 

Otra corriente interpreta la entrada de loé Cargamen¬ 
tos, como exvotos que los fieles traen para la Virgen del 
Socavón, Patrona de loe obreros mineros que imploran su 
gracia para ser protegidos por Ella, fi en señal de gratitud 
por beneficios conseguidos mediante su bondad infinita. 
De acuerdo a la tradición respectiva, la Virgen salvó a un 
merodeador del campamento minero del Socavón, galopín 
taimado que pasaba por hombre virtuoso y en la práctica 
era aficionado a lo ajeno. Sus contemporáneos lo conocían 
con el mote de Chii'u-chint , nombre popular de un pájaro 
.semejante al gorrión. Herido con una puñalada mortal en 
una de sus oorrerias, viéndose perdido, invocó a la Virgen 
de la Candelaria, la que aparecida, lo condujo a su tugurio, 
donde falleció el truhán, encontrando los vecinos a la 
imagen sagrada allí, como señal de protección. Este mi¬ 
lagro produjo conmoción en ios mineros, quienes resolvie- 





ron celebrar a la sagrada imagen todo6 ios años, en fiesta 
movible, sábado de Quincuagésima, a fin de que pudieran 
asistir en su integridad, debiendo regresar a trabajo el lu¬ 
nes de carnestolendas. 

• 

Para nuestro criterio, ambas interpretaciones tienen 
verosimilitud, no se destruyen. Si el desfile citado rememo¬ 
ra el despacho de las riquezas salidas del « Ppotocei » o de 
las innumerables minas de < Uru- Uru • con todo el cortejo 
respectivo, puede al mismo tiempo representar, con la es¬ 
pecial visitadla gratitud de los mineros a bu patrona, por 
haber salido bien de los trabajos, pidiendo también ampa¬ 
ro durante el viaje para responder a la misión confiada. O 
la satisfacción por el feliz regreso. 

Arqueología y coreografía de los ^Diablos > 

Rodea cada conjunto de muías o de automóviles deco¬ 
rados con tesoros, comparsas de «Diablos», o sea la Corte 
Infernal , grupo característico del carnaval popular orure- 
flo; ángeles, soldados hispano-coloniales, Incas, chunchos, 
pieles-rojas, morenos, kullaguas, sikuris, callaguayas, que 
en forma abigarrada parecen -dada la crisis económica pro¬ 
gresiva actual- guardar celosamente las riquezas o burlar¬ 
se de ellas y de todo. Ya dijimos que fundamenta el cere¬ 
monial la nota mística. Imágenes de la Virgen de la Can¬ 
delaria *y de otros santos acompañan tan singular desfile, 
con enmascarados disfrazados de curas. Charangas, bandas 
populares, zampoñaris, dan su nota musical a cuyo com¬ 
pás danzan los mascaras, tanto durante el trayecto como 
en las partes en que hacen estación. 

. He aquí que en una región de la adusta altipampa to¬ 
do se ha envuelto en una nebulosa de música, de danza, de 
color, evocando con su desarrollo el milenario ancestro, en¬ 
lazándolo con las experiencias del coloniaje y de la vida 
republicana. Esas gentes quq liailan. son descendientes 
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de los mitayos, quienes a su vez proceden de aquellos que 
servían hl Inca y bailaban celebrando los solsticios, equi¬ 
noccios, así como acontecimientos públicos, familiares, o la 
bonancibilidad del agro. Y más lejos aun, si rememoramos 
©1 oulto pétreo de Tihuanacu, del oóndor, puma y pez. lía¬ 
nos de diligentes aruicakes y el empuje de khollas bravios, 
bordaron en el segundo período tmuanacota, poemas en 
piedra, en los que dentro de un profundo sentid# simbóli¬ 
co, aparecen Idolos antropomorfos y zoomorf09, entonando 
canciones de alabanza heliolátrioa, al mismo tiempo que 
himnos guerreros, bajo la égida de Kuirakjocha que al cen¬ 
tro de la sacra Portada oficia de sidéreo intercesor. Por 
transplante humano [mitiiiiacus), los motivos fundamenta¬ 
les fueron llevados hacia la costa peruana, recibiendo trans¬ 
formaciones en las ceramias de los chim,UrS ) en las que se 
nota la diabólioa danza en ágil movimiento, ejecutada por 
hombres con alas y enmascarados. Del rito religioso, el 
espíritu moohico pasa al tema bélico, representando una 
batalla entre dos razas antagónicas, figurando los guerre¬ 
ros de un grupo, debidamente armados y equipados, asun¬ 
to reproducido y adaptado de vasos tihuanacotas, en cuyas 
figuras los soldados aparecen enmascarados. Los nascas en 
sus oeramias muestran su culto a satánicas deidades, Se 
tiene al terrorífico Gato-Demonio portando cachiporras y 
cabezas humanas cortadas de sus troncos, así como al Pá¬ 
jaro-Demonio, misteriosa creación que no es del todo pá¬ 
jaro ni hombreÍBisfrazado como tal (l). La noche trágica 
de Tihuanaciwia dejado un mundo de misterios. Sus ha¬ 
bitantes vivían de la pesca y de la agricultura. La metró¬ 
poli portuaria Bervía de núcleo político y de peregrinación 
religiosa. Pero tremendos acontecimientos hicieron desapa- » 
reoer a los constructores, derribando ídolos y monumentos. 

El saldo humano de la tempestad, representado actualmen¬ 
te por los Urus en su aspecto puro, vegeta por las regio¬ 
nes lacustres y lugares comarcanos con el Desaguadero, 
en ouyos islotes y parajes tejen sus embarcaciones de toto- 







ra y manejan bus utensilios de pesca, como en remotas épo¬ 
cas hicieron sus antepagados. Los españoles, fr&ntd a la 
hierática resistencia indígena, en su afán de adoctrinar, 
para la enseñanza y práctica del ritual católico, disimula¬ 
ron la intromisión do ecromonias indígonas, asimilables en 
los aspectos exteriores del culto, causando la pervivencia 
adaptada de los Diablas... 

Al observar el baile del indígena, del nativo altipláni- 
co, o de sus descendientes, emerge del inteleoto un senti¬ 
do de eternidad. Cada uno de los actuantes tiene siglos de 
danza en los pies. Clausuran momentáneamente su Intro¬ 
versión o somnolencia anímica aparente para traslucir su 
vida intensa hacia fuera. Compensan bailando la rigidez 
metafísica del nido cósmico extendido al infinito. Reviven 
en la danza el culto a los Manes precolombinos. Tejen con 
los pies un engranaje que los identifica a la Madre Tierra, 
llamando a la Pachamama con mayor intimidad, sin inter¬ 
mediarios, mediante los diversos pasos, saltos y vueltas en 
torbellino estupendo de los Diablos, con sus caretas espe¬ 
luznantes que llevan los cuornoe caprichosamente decora¬ 
dos, símbolo de poder en rituales iniciáticos de antiguas ci¬ 
vilizaciones del Asia; manejan el tridente infernal adapta¬ 
do §.1 culto católico, mas también está con ellos la anacon¬ 
da y el sapo. Todo en la careta es desafío, Ray ansia de 
devorar. Y on el vestido y ornamentos muestran la gran¬ 
diosidad de una deslumbrante riqueza, haciendo juego con 
los tesoros que circundan, al trote estridente del demonía¬ 
co baile. 


La danza de los Diablos oonsta de tres figuras prin¬ 
cipales. En la primera, que es de avance, puestos & am¬ 
bos lados de la calzada en^dos columnas, dan dos o tres 
vueltas completas sobce un pie que van oambiando según 
el giro. En la segunda, puestos de frente, dan saltos sobre 
un pie alternando con el otro, pero en su sitio. En la ter¬ 
cera, repitiendo lo anterior, avanzan, frente a la « Diabla * 









u al 'Angel*', cuando 9altan Bobre el pie izquierdo, pie y 
•Uerna derechos llevan hacia la,, izquierda, a la altura del 
Jmuslo o de la cintura, y, a -Ja inversa, cuando el salto es 
dado sobre el pie derecho, llevan pie y pierna izquierdos 
lo más alto. El «infernal* compás os marcado con el rui¬ 
do sincrónico de las espuelas «roncadoras* o «nazarenas* 
que todos llevan. 

El grupo de músicos que está constituido poffüna ban¬ 
da popular, ejecuta en todo el trayecto la tonada carac¬ 
terística que no es de origen indio. El taire* es alegre, 
estimulante. El conjunto de los Diablos, al dar los giros, 
forman una algarada en son de dominio indiscutible. De 
momento en momento lanzan su grito: 

La presencia demoníaca, que descúbrese por su indu¬ 
mentaria, en vasos y ornamentos preincaicos de «guerreros 
en Batalla», reactualízase en. el Coloniaje en combinación 
con prácticas del credo católico. El fondo tenebroso de las 
minas y la accidentada existenoia de los trabajadores que 
de allí extraían y extraen riquezas, ha inspirado un vago 
terror a lo desconocido, al interrogante diario, pues la vida 
juégase momento a momento. De aquí ha surgido el culto 
especial a lo satónioo, diferente en su propósito al t‘cainis- 
mo”. Si de hecho el espíritu invoca para salir bien de la 
empresa, a las deidades benefactoras, queda aún otro medio: 
recurrir a los entes maléficos, para que eliminen el mal 
que naturalmente esparcen entre los humanos, o lo atenúen. 
Si la Patrona de los mineros tiene su capilla, el Jio satáni¬ 
co dispone entre los miles de escondrijos de las profundi¬ 
dades, de un muñeco hecho de barro, que lo simboliza y al 
que atienden los hombres de las minas. 

Parece qu^en su origen, los Diablos solamente impera¬ 
ban, apareciendo luego los demás grupos (ohunchos, chiri¬ 
guanos, calláhuayas, morenos, etc.) que han ido cobrando 
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personalidad. Los pasos de sus respectivas danzas también 
son dignos de aprecio. Su presencia aumenta el Mleidog 
copio humano. Pero son considerados como “visitantes^! 
pues tienen su escenario en otras tierras. Y cumplen con 
todo el ritual que les marca la tradición. 

Los “prestes" o mantenedores, pasan orondamente en 
sus automóviles con aire señorial, solemne, convencidos de 
la imjlSftancia con que cumplen el desarrollo de ceremo¬ 
nia tan exótica. Marean la vista y oídos, los disfraces, to- , 
soros, danzas autóctonas y criollas. Los “ Kullaguas de Ma- 
chacamarca " se han ingeniado combinaciones de gimnasia 
rítmica moderna y danzas de tipo “camba". Impresiona 
la riqueza espléndida, hecha onda de ensueño árabe, re¬ 
surrección de la América pletórica, ubre continental de 
plata y oro. 

Cerramos los oíos y sentimos como si continuáramos *• 
viendo el vértigo de la danza diabólica, alma de la exóti¬ 
ca farándula. Se trata del Carnaval engañoso durante cu- 41 
ya realización hay derecho de vivir fantasías febricitan¬ 
tes, gozar de riquezas, de fausto: sentir un aturdimiento 
progresivo. 

Doqjmós del desfile por las oalles y Plaza Mayor, re¬ 
gresan todos al Santuario existente en la Plaza del Socá- 
vón, donde también dialogan el oro y la plata en los “Ar¬ 
cos” y “Altares”, formados con postes y travesanos de ma¬ 
dera, cubiertos con llicllas, en las que se ha prendido fuen¬ 
tes, ollas, soperas, cucharones, cucharas, vasos, charolas, 
utensilios y miniaturas, todo hecho con los metales que 
enfermaron de codicia a los conquistadores hispanos. Tam¬ 
bién han prendido monedaB metálicas o de papel. Por es¬ 
ta ofrenda de esplendidez se nos hace presente otro aspec¬ 
to de la realidad telúrica. La altipampa escueta empareja¬ 
da con las montañas mineras, no nos puede ofrecer bellP 
zas naturales de verde jocundidad que, como las del valle 
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y trópico inspiran alegría expansiva o un cierto deleíte 
que intimida por la comparación entre la majestad del 
bosque con nuestra humana pequenez. En la altipampa 
hay ausencia de tiempo. La naturaleza hob muestra su 
prodigalidad en otros doñea por cuya posesión el hombre 
tanto se aflige, Y el teatro de actuación se colora con tie¬ 
rra arisca, con pampa,- sol y cielo. Por otras aristas: al¬ 
turas, bocaminas, desmontes, andariveles... 

Otra ceremonia aumenta el número de sorpresas. Los 
“Diablos”, genuinos representantes de la tentación huma¬ 
na hacia el mal, han entrado al templo. No se desarro¬ 
lla ningún aspecto mefistofélico. Entran contritos, rezar} 
y entonan cánticos de alabanza a la vez que piden pro¬ 
tección a la “Mamita del Socavón”. No se presenta, como 
en las consejas fatídicas, el olor a azufre, cuando asoman 
las autoridades infernales. 

Venimos desde el Enfierno 
(f, pedir tu protección, 
todos tus hijos, los “ Dialbos”, 

¡Mamita del Socavón! 

Las cuentas de tu rosario 
son latas de artillería : 
defendemos pues con ellas 
ya de tioche, ya de día. 

Aguí estamos de rodillas 
échanos tu bendición 
a estos tus pobres mineros 
Mamita del Socavón! 

No nos niegues pues tu amparo 
Divina Madre de Dios. 

/Hasta el afío mamacüa! 

¡Hasta el año! ¡Adiós! Adiós!... 
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“Para muestra basta un botón -dice José Víctor Za- 
coneta, colector de las anteriores estrofas- siendo muy dig¬ 
nas de respeto y de toda consideración, la fé sincera y la 
fervorosa devoción de esta clase obrera, tan sufrida, tan 
fuerte y tan sencilla, a la que deben el país su renombre 
e ingentes fortunas tantos millonarios ingratos». (2). 

Diablos poderosos, reyes de la fiesta pagana a la vez 
que católica, pasaron danzando al rededor de los tesoro^ ™ 
alquilados de aquí y de allá para solamente el ceremonial 
conocido. Después 'los mismos terroríficos personajes tra¬ 
bajarán, pasada la mascarada, como negros, para ganar el 

Í ian de cada día y la borrachera de los dias domingos y 
estivos, a la salida de ia paga. Así surge la represión del 
psicoanálisis freudiano, aplicado a la acucia de riquezas 
que no se tiene y que sólo en sueños se podrá poseer y 
disfrutar. 
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Las « Representaciones* al aire libre 

No es todo. El grupo de lo» Diablos y el de los «In¬ 
cas», acompañados estos últimos con Colón, Pizarro, Al¬ 
magro, el maquiavélico oura Valverdo, dol solemne y trá¬ 
gico Atahuallpa con sus cortesanos, dan sendas represen¬ 
taciones el domingo de Carnaval, con toda la seriedad del 
caso, poniendo en escena, al aire libre, los Misterios o Au¬ 
tos Sacramentales que distraían a los fieles en los atrios 
de los templos o en las plazoletas terminales de éstos, en 
los días medievales, cuando el teatro netamente europeo es¬ 
taba en pañales. Pero ahora se produce en pleno siglo XX, 
como recuerdo hispánico evocado subconscientemente en 
la Plazoleta del Socavón o en el patio de la Casa de Gobier¬ 
no, con el mismo espíritu con que se conmovía el sensible 
corazón y la ingenua fé de los creyentes, con libretos hoy 
desaparecidos, hilvanados por sacerdotes cuyos nombros 
no se ha podido recoger. 

Los Diablos representan 11 La Caída de Luzbel Inicial- 
mente dialogan el Arcángel Miguel con Lucifer. Vienen 
apareciendo, llamados por el representante del Bien, los 
Angolés, y atraídos por las exclamaciones estridentes del 
vocero del Mal, asoman legiones de demonios con su ca¬ 
racterístico grito que a la vez es de guerra, de regocijo, de 
amenaza, desafío, eto. Con los primeros se evoca a las Sie¬ 
te Virtudes y con los segundos se introducen los Siete Pe- 
oados Capitales. El pugilato oral de ambos grandes capí- 
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tañes es lleno de solemnidad o interés, con voz estentórea, 
resonante a través de las máscaras. Poco a poco, las tur¬ 
bas infernales van perdiendo terreno. Y cuando menos se 
piensa, Lucifer cae arrodillado a las plantas del Arcán¬ 
gel, quien pone sn pie derecho en la rodilla izquierda de 
aquel y el brazo, derecho del jefe de los Angeles extiende 
su espada por encima de la cabeza del diablo contrito, adop¬ 
tando una magnífica pose estatuaria. Y, do su parto, la 
Diabla también procura como colaboración a su esposo, 
amedrentar con su cetro satánico a San Miguel, sin con¬ 
seguir bu propósito. De momento en momento la murga 
de la comparsa ejecuta la il Marcha de los Diablos ”, tonada 
que es alegre e incitante. 

l> Los Indas" repiten en una reseña, el descubrimiento 
de América, las querellas de Huáscar con Atahuallpa y 
la pasión y muerte del último desgraciado monarca. El 
cura Valverde entra en acción, catequiza. En forma sim¬ 
bólica las gentes de Atahuallpa traen los tesoros cuya 
entrega daría al Inca la vida y la libertad. Pero es inútil 
el recurso. El último de los monarcas sudamericanos mne- 
re, salvando sólo su alma del eterno castigo. Y en cada 
aparte de la representación, la banda de música del grupo 
toca trozos apropiados,, pues, ya son do alegría, de espe¬ 
ranza o de duelo. „ 

Al final de ambas piezas siguen los grupos con sus 
respectivas danzas. Concluido todo, los artistas momentá¬ 
neos bregarán nuevamente como topos en las minas, o en 
sus talleres, para conseguir su cuotidiano sustento. Para 
esto se prepararon dnrante tres meses consecutivos, en ho¬ 
ras de descanso, en forma disciplinada, formando cada con¬ 
junto una verdadera unidad espiritual, aceptando y ven¬ 
ciendo las pruebas a que les someten los dirigentes. Y des¬ 
pués... no importa. Ya han sentido el duloe tormento de 
haberse visto rodeados de magnificencia y esplendidez, evo¬ 
cando días de pasada grandeza, pero en beneficio de los 







explotadores del subsuelo. Han vivido su carnaval, llenos 
do onsuoños miríficos J se olvidarán luego de todo, con la 
mayor mascarada que proporciona la continua embriaguez 
de las carnestolendas. 

Apoteosis de *Los Diablos » 

El grupo característico -del Carnaval popular de Oruro, 
como decíamos, es el conjunto de los Diablos. Ultimamen¬ 
te el sentido de estimación a los aspeotos tradicionales del 
pueblo, ha ocasionado una fuerte reacción favorable; Jóve¬ 
nes de sociedad han llevado en son de disfraz el elegante 
indumento diablesco a los clubes, Las figuras de la singular 
danza sirven de solaz y esparcimiento en la culminación de 
las reuniones sociales. Repetidas veces, hábilmente estili¬ 
zada, se la ha representado en e] teatro. Rafael Ulises Pe- 
láez ha compuesto un libreto para la radioteatralización do 
“La Caída de Luzbel”. Un joven poeta, Carlos Mendizá- 
bal Camacíio, en buenos versos, ha dado fuerza épica al 
grupo infernal en movimientos-devoto clásico de la Virgen 
del Socavón. Un pintor indianista de méritos sobresalien¬ 
tes, Heriberto Portillo, ha obtenido interesantes creaciones 
basadas en el danzarín satánico. Un gran poeta argenti¬ 
no y sutil americanista, Arturo Cápelevila, ha dedicado 
cuartillas al “Diablo” orureño. Todo esto ha demostrado 
ya prácticamente la valorización de las propias cosas, vi¬ 
viendo una emoción amorioana secular, pues vale recordar 
también al Auka, Supay, o Tiyula , con la Kachusupaya. 

Pero hay algo que invita a meditar a quienes velan por 
la pureza de las porvivoncias nativas. Los mantenedores 
tradicionales del grupo, como ya se ha dicho, son obreros, 
mineros y artesanos. De repente, elementos no populares 
se han incrustado en sus Íila6. Se ha llevado al conjunto 
a La Paz y Coehabamba para representar su danza y sn 
pieza dramática. Luego esos mismos elementos han queri- 
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do remendar las prácticas remotas con ceremonias moder¬ 
nas de tipo burgués, obligando a Tos Catones primigenios 
del grupo a volver por los fueros de la tradición. El nom¬ 
bre clásico ba sido reemplazado con el de “La Diablada”, co¬ 
mo compañía teatral. Nuevas fuerzas con ímpetus nuevos 
tratan cíe alimentar lo atávico. 

Puede que, tomando ol punto do vista económico, oo- 
mo lo vienen haciendo los novales “Diablos", consigan buen 
rendimiento, pero consideramos peligroso, para el élan vi¬ 
tal” que animó la gesta transmitida oralmente de genera¬ 
ción en generación, el quitarla de las manos cuidadosas del 
pueblo, cuyo corazón también tiene sus razones, ajenas a la 
razón puramente exhibicionista o mercantilista de elemen¬ 
tos exóticos que, con su presencia, atenúan el aspecto po¬ 
pular, amputan 'lo sobresaliente, el sello folklórico, pues 
cuando es genuino, nútrese con savia propia y magnifica 
. el auténtico mérito. 



NOTAS — 

(1) .— PHILIP AINSWORTH MEANS.—“Ancient Civillzations oí the 

Andes”.— Ed. Scribner’s Sons.— New York—London.— 
1931.— Traducción parcial de Arturo Martínez A. 

(2) .— J. VICTOR ZACONETA.—«Odas y Poemas» (Leyendas).— 

Oruro.— 1923. 
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COPACABANA: ENSUEÑO \ GLORIA 
DE AMERICA INDIA 

Titicaca pertenece al Sol y a la Luna , 
inamovibles soberanos del Infinito...y 

Hombres de muchos pueblos y razas del mundo han 
escrito en sus respectivos idiomas las vivencias del ac¬ 
tual gran Santuario de Bolivia. Por el material folklóri¬ 
co y sugerencias que contiene, liaremos correr la máquina, 
actualizando lo estupendo que encierra para el alma boli¬ 
viana e iberoamericana, una región del globo, donde se 
aúna a la sublimidad de nevados montes, la belleza úni¬ 
ca do panoramas que tienen por génesis al Lago Azul que 
dió margen a toda una cultura. La maravilla de este la¬ 
go, a cuatro mil metros (1), encierra todo un pasado le¬ 
gendario por su atracción cósmica, sus gentes, supervi¬ 
vencias; sacude y sobrecoge al espíritu haciendo remontar 
la imaginación hacia’ignotos milenios, pesadilla de paoien- 
tes escudriñadores de hombres y hechoB que saben a des¬ 
concertante lejanía. 

Titicaca... Roca del puma... Surge una evocación de 
centenares de siglos... De treintiséis islas que rodean tan 
exótico archipiélago, sólo dos interesan al fondo espiritual: 
la isla homónima que rinde culto al tótem tihuanacota, sir¬ 
viendo luego para la religión heliolátrica, y la de Coatí, 
(de la Luna). En toda una hoya, el espíritu de la tierra 
se ha sentido estrujado, cohibido, al encontrar que su ob- 







jeto en el mundo es aproximarse a lo Supremo, determi¬ 
nando el hombre un enlace entre lo terrenal y lo divino 
y constituir el todo único mediante la sinergia de ambas 
fuerzas. Por esto se explica qae su factor humano sea 
introvertido. 

El Lago sugiere eternidad. Va más allá de espacio, 
de tiempo y de generaciones vitales. Para su afán con¬ 
templativo, las gentes siempre son futuro, son puro deve¬ 
nir..-. Porque asi como observó lo que hicieron los artífices, 
sahioe y sacerdotes tihuacotas, hizo también brotar de su 
seno a los Incas, simples pasajeros. Asi vió igualmente la 
llegada de los «blancos de luengas barbas* que reempla¬ 
zaron al culto del puma, del cóndor, del Sol y de la Luua, 
con el de la Crüz; avizoró tal vez con cÓBmica inquietud 
cómo los kollas lucharon contra sus sojuzgadores, hasta 
gestar una guerra libertaria. Y sigue contemplando el 
curso vital de sus hombres, quienes sólo cambiaron de amos 
y de procedimientos. 

«Aquí nada está consagrado al amor ni al dolor -dioe 
Adolfo Costa du Reís- nada a lo efímero. El Titicaca per¬ 
tenece al Sol y a la Luna -inamovibles soberanos del In¬ 
finito». 

Copacabana ( Kopa-Kjahuana . mirador de horizonte azul; 
Cupaícjahuana : mirador de la piedra preciosa) tiene por fun¬ 
dador a un Hijo del Sol, a Tupac Yupanqui, el onceno de 
los Incas, según el cuadro comúnmente aceptado de la Cca- 
paccuna. En vista de la afluencia de peregrinos de todo 
el Imperio que venian a cumplir con sus ritos al templo 
del Sol existente en la iela de Titicaca y previa bu asisten¬ 
cia como romero, hizo construir mejores edificios, tanto en 
ésta como en la Í9la de la Cccya Euati , esposa del Sol (Coati) 
y en la orilla opuesta fundó la población que nos ocupa, 
como lugar de aprovisionamiento y vigilanoia; ordenó traer 
familias (mitimacus) do cuarentidos regiones diferentes, 
juntólas a grupos existentes en las cercanías. Los hiato- 
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riadoree de Copacabana afirman la existencia precolombi¬ 
na de templos destinados al culto del Sol y de la Lun-a, de 
gineceos de bellos ejemplares que se concedían a merito¬ 
rios Lupacas ; habían hospederías para romeros, locales pa¬ 
ra flustas y para las enviadas a los sacrificios. Los habi¬ 
tantes vivían bajo la égida de astros, planetas, alturas y 
elementos de la Naturaleza, hecha madre tan benigna co¬ 
mo rispida (2). 

Del pasado remoto sólo queda, en Cusijata, propiedad 
de recreo, situada a kilómetro y medio al Ñ. do la pobla¬ 
ción, “El baño del Inca", una tina pétrea de una sola pie¬ 
za que mide aproximadamente, 1,60 m. de alto y un me¬ 
tro de diámetro en la parte superior; bwjo del artefacto 
hay un oficio para el desagüe y en lo alto tres lugares ho¬ 
radados. Afirman algunos que esta tina servía para depó¬ 
sito de cabezas y sangre de los ajusticiados. 

La Horca del Inca es una piedra horizontal que junta 
dos poñasoos, en un cerro alto, a‘l S. E. del pueblo y que 
servia de patíbulo para los delincuentes traídos de Yungu- 
yo. Igualmente yacen en diversas alturas, asientos escul¬ 
pidos en forma de estrados llamados Silla del Inca o El 
Tribunal... 
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tHabían de ¡legar al Reino gentes 

extrañas...y 

Tanto el Imperio azteca como el incaico, vivían entre¬ 
gados a sus actividades, sin conocimiento mutuo de ambas 
existencias. Pero el Sino había marcado su declinación, 
con preanuncio de los augures. Tócale primero al Rey- 
Poeta acolhua, Netzahualcoyolt, quien, aprovechando los 
momentos de esparcimiento y concupiscencia do aus hom¬ 
bres notables, entonaba o hacia entonar el Xompacuicatl, 
canto primaveral, en el cual, figurando que se designaba 
a su paso a la otra vida como señal de destrucción para 
sus dominios, pronosticaba: «... Vendrán tiempos en que serán 
deshechos y destrozados tus vasallos, quedando todas tus cosas 
en las tinieblas del olvido; entonces, de verdad, no estará en tus 
manos el señorío y mando , sino en las manos de Dios. Y enton¬ 
ces serán las aflicciones, las miserias y persecuciones que pa¬ 
decerán tus hijos y tus nietos ; y llorosos se acordarán de tí, 
viendo que les dejaste huérfanos en servicios de otros extraños, 
y en su misma patria Acolhuacán» .. (3). Así sucedió. Las 
fuerzas españolas, después de recios combates, vencieron a 
los acolhuas (1520), en el mismo año que murió Moctezuma 
Xocoyótzin, pero cierra Cuautémoc el ciclo en forma bu- 
blime. 

En el imperio incaico, señales cósmicas y la persecu- 
sión de un grupo de halconee a un cóndor que 6e vió obli¬ 
gado a refugiarse en el templo del Sol, durante una eere- 
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monia religiosa, preocuparon al duodécimo gobernante, so¬ 
bre su suerte y la de su imperio. Huayna Üápac hace lla¬ 
mar a bus mejores laika» (adivinos). Pechuta , guerrero y lai- 
ka, le recuerda una profesía conocida desde Viracocha (oc¬ 
tavo inca) que indicaba, sin posibilidad de que su teurgia 
detuviera: « Habían de llegar al reino gentes extrañas, jamás 
vistas; dominarían el reino y destruirían sus dioses*. Otro au¬ 
gur, Yauya, le anuncia: «Pachacámaj, criador y sustenta¬ 
dor del mundo, amenaza tu sangre».-.. (4). Méjico tuvo a Her¬ 
nán Cortés y el Tahuantinsuyu a Francisco Pizarro, con 
sus huestes aguerridas e impetuosas. Conforme al trágico 
sino, Atahuallpa, el trigÓBÍmo Inca en ejeroicio, es «juzga¬ 
do* y ajusticiado el 29 de agosto de 1533. En el proceso 
cobró realidad humana la fábula del lobo y del cordero. 
Condenado a ser quemado vivo y delante de los haces de le¬ 
fia que enoendidos luego le tornarían en cenizas, a inicia¬ 
tiva del P. V&lverde, se hace bautizar, al parecer, para que 
se le conmutara la pei^a con la del garrote. Pero, en tan 
nefasto tranct, la real víctima repibe aliento de sus ante¬ 
pasados quo creían como él, en el tránsito al otro plano, 
con el alma, cuerpo físico y con todo lo más estimado en 
la terrenal vida, lo cual no podría ocurrir si su humani¬ 
dad, presa del fuego, fuera reducida a polvo. Satisfizo a sus 
verdugos, pero fuó fiel a la tradición de su regia estirpe. 

Tanto Copacabana como las Islas Titicaca y Coatí ser¬ 
vían tranquilamente como lugares del culto post-tihuana- 
cota, cuando empezó el oleaje ibeío que destruiría una cul¬ 
tura de milenios: El señalamiento de fechas de llegada con 
respecto a estas regiones, es arriesgado, por contradiccio¬ 
nes notadas por Adolfo Bandelier en lo dejado por los pri¬ 
meros que escribieron acerca de esto, quienes a veces otor¬ 
gaban don de ubicuidad a los conquistadores, tanto dirigen¬ 
tes como auxiliares. Gonzalo Fernández de Oviedo y Val- 
déa obtuvo una información antes de 1540 y «escribió de oí¬ 
dos de conquistadores que hablan regresado a España». Por 
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él sabemos que antes de esta fecha, entre 1633 y 1634, los 
hispanos habían hecho su primera visita al Titicaca, lo que 
también podría asegurarse de Copacabana. 

El primer misionero que hubo en las orillas fué el do¬ 
minico Fr. Tomás de San Martin y; Francisco de la Cámara 
fué, «si no el primero, por lo menos, uno de los primeros 
Encomenderos de la ciuílad-santuario». Probablemente hubo 
en 1538 o 1639, siete ayllus en aquella y en las islas» (5). 

Los pobladores autóctonos llegaron a saber la llegada 
de elementos extraños, codiciosos, blanquirrubios, barbados^ 
cuyas armas causaban truenos. Es proverbial que, tanto te¬ 
soros como Idolos de verdadera valía, de oro y de plata, fue¬ 
ron arrojados a las profundidades del Lago, para evitar pro¬ 
fanaciones, resultando así éste, tanto gestor de la dinastía 
oomo depositario de mayores secretos...El odio misionero 
y proselitista empieza una destrucción sistemática de todo 
lo que se relacionaba con el culto religioso precolombino. 
Son los mismos sacerdotes e historiadores que dan noticia de 
esta actividad. Fray Fernando de Sanjinés, uno de los úl¬ 
timos que se han preocupado de escudriñar el pasado de Co¬ 
pacabana, nos hace saber que «habían adoratorios al Sol 
y a la Luna, donde está el actual convento. En 1618 6e 
velan aún dos leones (pumas) y dos cóndores de piedra la¬ 
brada». El mismo autor manifiesta: «Ya no existen los edi¬ 
ficios a quo hace roforoncia el P. Sanz (alude a la “Historia 
de Copacabana” de Fr. Alonso de Ramos Gavilán, escrita 
en 1621 y editada por el P. Rafael Sanz en 1868), laB salas 
del Sol, del trueno y del relámpago, ni los baños y alame- 
das_que dice estaban en la parte norte...” 
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Lo evidente es que, para eliminar “las causas de ido¬ 
latría'’, se puso frente a la Isla del Sol, adoratorio tihua- 
nacota e incásico, un santuario cristiano, con templo cons¬ 
truido precisamente en sitio sagrado do los Incas.,. 
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((...tienen celo de Dios , pero no 
conforme a ciencia». 

La confianza de los grandes cerebros en la bondad y 
triunfo do sus sanos propósitos, ha hecho caminar ala hu¬ 
manidad de prisa, precipitando nuevas formas de concep¬ 
ción de la existencia, al procurar el bienestar general, in¬ 
dividual, nacional o mundial, aunque las aplicaciones hayan 
sido a veces empleadas en contra de lo propuesto por los 
gestores. Con esta esperanza Guttenberg inventó la im¬ 
prenta para divulgación del saber; Copérnico nos mostró un 
universo heliocéntrico, Humboldt con sus expediciones cien¬ 
tíficas, proporcionó amplios conocimientos al hombre; Pas- 
teur, escudriñador de secretos bio-químicos y Koch, bucea- 
dor de la esfera microorgánica, igualmente fueron ilumina¬ 
dos por la segundad de conseguir el fin propuesto. Así 
también Colón supo mostrar y entregar un mundo a Eu¬ 
ropa. Tendríamos, por decirlo así, la demostración de la fe 
científica, de un intuitim intdectual. 

I - 

En el campo místico-religiosoy cuando en el período me¬ 
dieval y en lós albores de los tiempos modernos, se pre¬ 
tendía demostrar la bondad de la fe (crooncia basada en 
motivos emocionales) para robustecerla con la razón, tene¬ 
mos que recordar a Tertuliano que en su primera etapa de 
pensador nos lega su frase'credo quia abmrdum cuya traduc¬ 
ción en su sentido profundo hacer ErnBt von Aster en creo 









porque lo creído va contra mi razón, es decir, que la verdadera 
fe es una humillación de la razón, una renuncia humilde á 
la inteligencia y pretensión de comprender. Ireneo nos ense¬ 
ña que lo único valedero es tener fe y caridad. San Cle¬ 
mente piensa al respecto, que la fe es una etapa previa pa¬ 
ra el conocimiento, concepción robustecida más adelante 
por San Anselmo que toma de San Agustín su frase cre¬ 
do ut intellegam (creo para luego entender con mi razón lo 
creído). Los grandes pensadores cristianos han querido des¬ 
pejar el problema entre el valor de la fe y el de la razón, 
y si ambos elementos pueden fusionarse para sostener la 
concepción mística de su doctrina. 

En un aspecto de la vida americana post^colombina en¬ 
contramos un caso en ej que tiene su. meta gloriosa la in¬ 
tuición emotiva (esa luz que alumbró a San Agustín, a Plo- 
tino, ote.), mostrando al indio la justicia de bus preocupa¬ 
ciones en un sentido de verdad, de realizaciones en bien 
de la fe sentida, pura, ingenua. Tal es lalslgnificaoión del 
romance de Francisco Tito Tupauqui, artífice de la Virgen 
del Lago. 

Todos los afanes y desvelos\ie este americano, sabidos 
gracias al P. Alonso Ramos Gavilán y al P„ Antonio de la 
Cal ancha, encierran superioridad espiritual tan grande, que 
extrañamos el no haber servido de inspiración a un poeta 
nacional. Es el homenaje más trascendental de la Raza 
que ofrenda al nuevo culto una imagen indígena, muy nuos- 
tra, para que sirviera de místico símbolo, de vinculación 
del autóctono americano con el orden de cosas superior al 
hombre, trasuntado por los hispanos en el cristianismo y 
sub práoticas rituales. Y, para decirlo de una vez, es un in¬ 
dio puro, que construye una virgen india en imagen como 
ofrenda humilde al nuevo culto ensenado por los conquis¬ 
tadores y aceptado por los naturales, pero poniendo en al¬ 
to el espíritu de éstos, como entidad potencial de suntuo¬ 
sa riqueza y de potente luz. 









El romance, repetimos, es bellísimo. Nuestro héroe es, 
en línea recta, descendiente de incas, tiene pureza de san¬ 
gre, para significar el alma de la tierra nuestra. Francis¬ 
co Tito Yupanqui nada sabe de Sagradas Escrituras, de 
Casuística, de Martirologio cristiano.' No ha pasado su vi¬ 
da dentro de una celda conventual meditando acerca de 
los misterios doctrinales. Nada tiene en el cerebro sobre 
los adelantos científicos de la época. Inventos y descu¬ 
brimientos que en el tiempo suyo marcara- la realidad en el 
mundo culto, son ignorados por este descendiente de reyes, 
vuelto al montón anónimo. Hay algo, sin embargo, que le 
conduce a la inmortalidad: tiene, bíblicamente, «celo de Dios, 
pero no conforme a ciencia». Es un intuitivo místico-emo¬ 
cional quintaesenciado. La lámpara interior" que ilumina 
su vida supera a la sabiduría. Con fe ingenua hace que 
su nombre tramontara los siglos. Delante de su obra se 
prosternan grandes y pequeños, ricos o póbres, ignorantes 
o cultos, poderosos o humildes de muchas partes del or¬ 
be, especialmente del suelo americano... 

* 

Envuélvelo a Yupanqui el deseo de tener una imagen 
de la Virgen hecha de su mano, en la" humilde iglesia de 
su pueblo, para que protegiera en sus trabajos agrícolas 
y guardara las sementeras de sequías, granizo y heladas. 
Terminada, acepta el párroco el ponerla en un sitio del mi¬ 
sérrimo santuario. La imagen, por lo burda, inspira desdén. 
Un nuevo cura se hace cargo de la parroquia, quien, a des¬ 
pecho de loe lloros del artista en ciernes, la hace quitar del 
templo. 

Es el primer fracaso. Pero el. héroe quiefe ser escul¬ 
tor y pintor. Su cacique, impresionado por el propósito, lo 
acompaña a Potosí y lo relaciona con un maestro, juntamen¬ 
te con un hermano suyo, regresando luego a la sede de su 
cacicazgo. Y cuando, por razones de su investidura, tuvo 
que volver a la Villa Imperial, encontró a Francisco entre¬ 
gado febrilmente a su labor, pues, antes de dominar el ar- 
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te, ya quería culminar con la obra, promesa heoha a la Vir¬ 
gen de la Candelaria.... 

«Había visitado iglesias y registrado altares»...Alonso 
Viracocha Inca el cacique, Francisco y su hermano, gra¬ 
baban un bulto y al día siguiente lo encontraban quebra¬ 
do. Cotnbinaban la labor con penitencias, ayunos, misas... 
Comenzar, recomenzar... 

Por fin construye un bulto que le satisface. Eb el 4 
de juuio de 1582. Deberían recabar permiso para fundar 
en Copacabana la cofradía. Viajan a Charcas. Un criado 
del Obispo, ansioso de «coima», dilata la entrevista. Al fin, 
mediante un sacerdote de buena Voluntad, preséntase al 
Prelado una copia en lienzo de la imagen. El Obispo acon¬ 
seja a Yupanqui pintar monas. El cuitado se encomienda 
a la Virgen y crece su anhelo en vez de disminuir. Por re¬ 
cibir consuelo muestra su obra. Todos se le ríen... 

Deja la ciudad de Charcas juntamente con su herma¬ 
no y el cacique. Diligencian en la Villa Jmpérial la funda¬ 
ción de la cofradía, mientras, Francisco mejora su trabajo. 
Se dirigen, llevando el bulto, a La Paz. La imagen «era 
más para desechar, que para ver». Haciendo etapa en 
Ayoayo, el bulto es pateado en ja noche, equivocadamente, 
por el Corregidor de La recaja. Ya en conocimiento, hace' 
el primer homenaje, postrándose de rodillas. 

Llegado Yupanqui a La Paz, sabe de un dorador de un 
retablo que trabajaba en el Convento de San Francisco. 
Propónele servirle como doméstico a cambio de recibir en¬ 
señanzas de su arte. Le da cuenta de su propósito. Cuan¬ 
do el dorador va a conocer la obra, ésta se encuentra que¬ 
brada una vez má6. Pero la buena voluntad de aquel con¬ 
suela al embrión de artista y le incita a perseverar. Así 
lo hizo a tal punto, que animó al español a dorarla. Para 
el efecto, ftié llevada a hurtadillas al convento. Allí, quitan¬ 
do horas al sueño, trabajan on la obra de noche y cumplen 
en el día con sus obligaciones. 
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'Llegan de Charcas a La Paz el cacique Alonso Vira¬ 
cocha Inca y su hermano Pablo. Se regocijan por dos 
motivos: traían el permiso para la fundación de la cofradía 
y se alegraron de ver concluida la obra de Yupanqul. 

Viaja Viracocha Inca a Copacabana con su doble misión: 
dar cuenta del permiso y avisar la oonclueión del trabajo 
del artista indip. Pero, como en todo aspeoto de carácter 
público, las opiniones se dividen. Los Hurinsayas , habitan¬ 
tes de la parte baja o sur. del «Mirador de la Piedra Pre¬ 
ciosa», descendientes de los autóctonos pobladores, eran par¬ 
tidarios de que sea San Sebastián el .patrón del lugar, no 
consintiendo que la imagen, objeto ya de escarnio en Po¬ 
tosí y Chuquieaca, sirviera de culto serio en el pueblo. 
Los Hanansayaa , que habitaban la parte norte, descendien¬ 
tes de los transplantados o mitimacus, de cuyo seno salió 
Tito Yupanquí, defendieron el propósito y la obra de uno 
de los suyos. £1 cacique, por dar una solución salomónica, 
hace aconsejar al devoto artífice que venda su creación, en 
virtud de la oposición existente. 

La imagen empieza a defenderse. Fray Franoisco Na- 
varrete, al recogerse a su celda, notó resplandores que sa¬ 
lían de la efigie. El indio, aun con mucha congoja en su 
corazón, trata de seguir los consejos de su cacique. Enton¬ 
ces sobreviene un empeño en adquirirla, por los indios de 
Guaqui, de Caxamarca y hasta de Achacachi. 

Don. Gerónimo Marañón, Corregidor de Achacachi y 
do Copacabana, con Don Diego Churatupa, cabecilla de los 
Hurinsayas, llegan a encontrarse en La Paz (Chuquiagu); 
se interesan porque la obra no sea vendida, sino llevada 
a Copacabana. Disponen que diez indios condujeran al 
bulto, lo cual se hace, llegando hasta Tiquina. Churatu¬ 
pa avisa al P. Antonio de Montoro, cura de la península, 
la llegada de la imagen. Este, por prudencia, la hace co- 
looar en la Iglesia de San Podro^ mientras so preparaba el 
ánimo de ios opositores. 
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Tito Yupanqui sufre al no ver cumplido su propósito; 
no concibe la testarudez de los hurinsayas; quiere el triun¬ 
fo de su obra, trabajada con el mayor de loa esfuerzos. 
Sacúdele también el espíritu de los antepasados. Prosterna¬ 
do ante la imagen, «allí lloraba, allí besaba la tierra»¡ d\- 
m ce Fray Alonso Ramos Gavilán. En trance tan desesperan¬ 
te, notamos la supervivencia del otro culto a la Pachama¬ 
ma, invocada para que mueva el alma de los suyos... 

Sin embargo de que la efigie, colocada en San Pedro' 
iba sirviendo de perogrinación, por conocerla y adorarla» 
los hurinsayas, contra la opinión de su cacique y del Co¬ 
rregidor, se oponían a que sea en Copacabana, objeto de 
veneración. 

Se acerca el día de Nuestra Sebera. de la Candelaria. 
El Corregidor, Don Gerónimo Marañón, regresa de Achaca- 
chi a Copacabana. Recibe la sorpresa desagradable de en¬ 
contrarse aún fa imagen en San Pedro de Tiqúina. Sabe¬ 
dor de la oposición, prepara el ambiente y ordena ol trasla¬ 
do de aquélla, sin más demora. Esta ingresa, en medio 
de una multitud conmovida entre la que se encontraba con¬ 
fundido ol artista indio, el 2 de febrero' de 1683. 
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€ Siempre parece un cielo, y toda es 
maravilla ...» 

La Virgen India mide 84 cm. de alto, pero con la pea¬ 
na llega a un metro; está construida con palo de magüey 
rellenado con estuco y pasta en cara, bra209 y manos. So¬ 
bre el dorado el artista grabó vestiduras, manto floreado, 
recogido, túnica y toca de tisú, todo cubierto hoy con man¬ 
to de terciopelo o raso bordado que se renueva constante¬ 
mente, lleno de joyas. Caracterízase por líneas enjutas, ros¬ 
tro de cierta dulce adustez. Sus ojos, do trazo indígena pu¬ 
ro, rasgados, están entrecerrados, con mirada baja, recogida. 
Con el brazo izquiérdo sostiene un niño también de rasgos 
indígenas; con el brazo y mano derechos, toma una vara 
de oro a manera de cirio. Su arandela tiene forma de flor 
de azucena, ouyos pétalos están cubiertos con perlas, fi¬ 
gurando la llama con un gran rubí. Ambas imágenes po¬ 
seen sendas coronas de oro y plata, con incrustaciones de 
diversas piedras preciosas. El resplandor que aureola la ca¬ 
beza de la virgen es de los mismos metales con el sol, la 
luna y doce estrellas en un trabajo primoroso. Colgado 
del brazo izquierdo lleva un bastón de oro. El niño sostie¬ 
ne con una mano, la izquierda, otro bastón pequeño del 
mismo metal y un globo. 

En la diestra de la Virgen está asegurada una canasti¬ 
lla en filigrana con diversas joyas y brillantes. La cabe¬ 
llera desciende en dos crenchas sobre hombros y cara’, pero 
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eRiá casi tapizada con adornos. Las arracadas de oro y 
plata engarzadas con piedras preciosas, son renovadas, 
pues a lo largo del tiempo le obsequiaron muchos suntuo¬ 
sos pares. Por los cabellos también han incrustado brillan¬ 
tes. El collar o gargantilla de los mismos materiales va¬ 
liosos, rodea el cuello. Los dedos de las manos están cua¬ 
jados de anillos con esmeraldas, topacios y zafires incrus¬ 
tados. 

El pecho está adornado con broches y pendientes que 
también abundan en el cinto de agustina que ciñe su ta¬ 
lle y cae de la cintura a los pies; el cinto luce un enorme 
rubí. 

Sostiene todo la peana de plata, circundada da por una 
media luna en filigrana, con gran estrella del mismo 
metal en cada extremo; al pie de la Virgen, una bande¬ 
ra boliviana solicita protección para la Patria. A ambos 
lados, sendos porta-focos de stockes exhiben la ofrenda mi¬ 
litar. 

Se empezó la construcción del templo en 1668. Es¬ 
trenóse en 1678, con asistencia del Virrey Don Pedro Fer¬ 
nández de Castro, Conde de Lemus. En 1805 fué consa¬ 
grado y en 1857 obtuvo la «Comunicación y Participación* 
de las mismas gracias e indulgencias de la Casa de Loreto. 
Se hizo grandes arreglos en 1924 para la Coronación de 
la Virgen en el primer Centenario de la independencia 
(1925). El 7 de noviembre de 1940 fué declarado «Basílica». 

Según el arquitecto Enrique Palombo, «la solidéz de 
las paredes y la altura de la bóveda le dan al templo un 
no sé qué de majestuoso, pero disminuye la impresión es¬ 
tética la inarmónica reunión de varios estilos arquitectó¬ 
nicos en el conjunto. La cúpula es de estilo bizantino; la 
comiza del coronamiento que recorre sobre los cuatro ar¬ 
cos y de la cual arranca la cúpula, es de estilo barroco y 
no está en armonía con el bizantino. La hermosa bóveda 
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longitudinal y transversal es de estilo lombardo, adorna 
do con cordones.-La puerta que da sobre la Plaza está 
adornada, • al frontispicio, con dos órdenes sobrepuestos de 
arquitectura barroca, y del mismo estilo está adornada la 
puerta principal, pero esta última de arquitectura más sen¬ 
cilla...» 

Al ingresar a la Plaza Mayor, se distingue una arcada 
como lugar de acceso. A su costado dereeho hay varias 
torreB de construcción antigua; a la izquierda destácanse 
dos pabellones a ambos extremos, construidos por contri¬ 
bución económica de varias romerías paceñas. 

Tanto dentro de los jardines de la Plaza como en el 
rectángulo del atrio, ostentan su silvestre lozanía plantas 
de lcantutas, flores incaicas de variadas clases, entre las que 
sobresale la que exhibe en 6us flores, los tintes de la tri¬ 
color boliviana, ooneagrada como símbolo viviente de la 
Patria. 

Después de la arcada, en el fondo y hacia el centro, 
la puerta principal da paso a la sola nave, muy amplia. 
Se distinguen cuadros de corte antiguo tanto en el altar co¬ 
mo alrededor del patio conventual, de dos aspectos: unos, 
con figuras escuetas, angulosas; otros, con figuras redon¬ 
das, rozagantes, resplandecientes; en el altar mayor hay 
retablos dorados, pero al centro todo esta ornado de plata 
antigua, incluso candelabros en forma de hoja. - 

Existen diversidad de imágenes en bulto. En la parto 
superior y céntrica, está el altar propio de la Virgen. El 
comulgatorio es de mármol. En el fondo, a la izquierda, 
una puerta comunica, poruña parte, con una pieza donde 
se pone velas y al frente, mediante otra puerta, hay acce-~ 
so tanto para el «Camarín» como para el convento, ac¬ 
tualmente a cargo de franciscanos. Frente a esta puerta 
llama la atención un cuadro del «Descendido», 










Por un gradorio so llega mediante dos entradas, al «Ca¬ 
marín», que es una sala mediana a cuyo fondo se ostenta 
el altar de la Virgen, que por ciertomecanismoude cambio 
manual ocupa ese frente, especialmente en las tardes, o se 
le vuelve al altar mayor de la principal nave de la Basíli¬ 
ca. 

El «Camarín* está arreglado con esiñero. El altar 
muéstrase cubierto con ofrendas de flores naturales, espe¬ 
cialmente azucenas, renovadas Constantemente. Cerradas 
por vidrios hay imágenes de plata. El piso es de mo¬ 
saico. Frente al altar, por los ventanales, so deja ver el 
Lago. El sol, en las tardes, penetra por éstos y adorna con 
ciertos efectos cromáticos el sacro lugar. Mediante efectos 
de luz, la figura de la Virgen adquiere expresiones dife¬ 
rentes, observadas con singular cariño por las devotas 
que embelesadas la contemplan, gozando algunas con ma¬ 
yor intensidad, por ser poseedoras de gemelos apropia¬ 
dos. Por esto resulta realidad lo dicho por Fr. Alonso Ra¬ 
mos Gavilán, reproducido por Fr. Antonio de la Calancha. 

*Es unas veces p Alt la con mil gracias, otras encendidísi¬ 
ma con donaires; tal vez como ascua de fuego, y tal vez como 
pella de nieve, tal parece que llora, y tal vez que rie, siempre 
parece un cielo, y toda es maravilla». 

¡Sublime hiperdulía creadora! 

Cerca de la salida del «Camarín», a ambos lados del 
ventanal, en las paredes laterales, cuatro vitrinas exhiben 
los exvotos que desdo luengos tiempos ofrendaron los fióles. 
Allí se nota objetos de oro y plata, tanto de factura anti¬ 
gua como moderna. En una abundan reliquias de filigra¬ 
na con nombres de los donantes y una joya de oro maci¬ 
zo; al costado, otra vitrina contiene en su mayoría corazo¬ 
nes de metal, de todo tamaño, antiguos y nuevos. En la 
tercera vitrina predominan simulacros de plata represen- 
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fcando piernas, pies, brazos, manos, ojos. Llama la aten¬ 
ción un billete paraguayo de $ 50, moneda de curso legal 
en tiempos de la guerra del Chaco; eh los extremos de esta 
moneda-papel cosieron ofrendas pequeñas de metal, con 
nombres de los quo obsequiaron. La mayoría de los exvo- . 
tos lleva moños de cinta con bandera peruana; los hay con 
la tricolor boliviana y también con simple cinta rosada. 

En cuanto a la riqueza que había en el «Camarín*, 
don Ricardo Palma, Juego de enumerar las joyas existen¬ 
tes hasta su tiempo, dice: «Dudamos mucho que en toda 
la cristiandad haya existido templo en el que, como en el 
Santuario de Copacabana, la devoción de los fieles hu¬ 
biera contribuido con donativos de alhajas y metales ava¬ 
luados en MAS DE UN MILLON DE DUROS». En 1898 
se hizo un inventario de los restos del antiguo tesoro, por 
una comisión episcopal; según este inventarip, «el valor de 
las alhajas de la Virgen estaba reducido a veintitrés mil _ 
ochocientos cuatro bolivianos con cuarenta centavos*... (Ricar¬ 
do Ruiloba). 

Pasan los años, con la desconfianza por la pérdida gra¬ 
dual de este tesoro. En 7 de marzo de 1937, el Obispo To¬ 
más Aspe, ordenó la inventariación y tasación de las ofren¬ 
das y donativos... Posteriormente se dispuso otra inventa- 
riaeión para incluir todo en el acervo artístico nacional... 
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* Urbi et Orbi 

La labor proselitisfca de religiosos y seglares debió ser 
tan intensa, que a cuarentisiete años del triste desenlace 
de Caxamarca, aparece un artífice indio como Francisco Ti¬ 
to Yupanqui,*con la preocupación de proporcionar de su 
mano una imagen pata el oulto cristiano. Luego surge un' 
escritor de la misma raza, Phelipe Guarnan Poma de Aya- 
la, cuya obra «EL PRIMER NUEVA CRONICA Y BUEN 
GOBIERNO», termina de escribir e ilustrar en 1613, invo¬ 
cando para llevar a buen término la empre^íi, a « Dios Pa¬ 
dre Dios hijo , dios espíritu santo un solo dios uerdadero, que 
crtó y rredimio a los hombres y al mundo y a su madre la uir- 
gen Sta. Ma. y a todos los sanetos y san otas y angeles del cie¬ 
lo amen-me de su gracia para escribir y votas buenos ejemplos...» 

Triunfo enorme fué para Francisco Tito Yupanqui, con¬ 
seguir que aceptaran el ingreso do la imagen a Copacaba- 
na, colocándola* en un altar provisional de una pequeña 
capilla destinada a Santa Ana. Se interesa el Conde de 
Lemus, Pedro Fernandez de Castro y dispone la construc¬ 
ción de un sólido edificio para templo, asistiendo personal¬ 
mente a su inauguración en 1678. El tiompo va transcu¬ 
rriendo en medio de alzas y bajas para el templo y 6u 
culto. Más que del Collao, asisten y se preocupan los pe¬ 
ruanos. Asoma la independencia y la creación de Bolivia; 
se interesa al Mariscal Andrés de Santa Cruz y a los Ge¬ 
nerales José Ballivián, Manuel Isidoro Belzu, Presidentes de 
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la República, para atender el Santuario. En 1905 el Exmo. 
Delegado Apostólico, Monseñor Alejandro Babona se pos¬ 
tra de hinojos ante la imagen india, como representante do 
S. S. Pío X e impulsa las festividades del 2 de febrero, del 

6 y 6 de agosto, concediendo Indulgencia Plenaria .. 

El doctor'Bautista Saavedra, Presidente de la Repúbli- 
oa, dispuso que el primer número importante de los feste¬ 
jos del Centenario de la Independencia, sea la Coronación 
de la Virgen de Copaoabana, homenaje producido el 2 de 
agosto do 1925, con la asistencia de dicho mandatario co¬ 
mo Padrino; del Nuncio Mons. Alejandro Cicognani, de 
Prelados de Bolivia, de Ministros de las Repúblicas Argen¬ 
tina y del Perú, con una romería de todo el país nuestro. 
La corona de oro fue obsequiada por las damas de Arequi* 
pa. 

Mediante gestiones del P. Pedro Corvera, Comisario 
Provincial, se consigue la declaración de «Basílica» para 
el Santuario. Corrobora esta diligencia el Ministro de Bo- 
livia ante la Santa Sede, Dr. Gabriel Gonzálvez, con el 
mejor éxito. La declaratoria se produce, solemnemente el 

7 de noviembre de 1940, apadrinando el Presidente de la 
República, General Enrique Peñaranda, con la concurren¬ 
cia de autoridades nacionales. 

Las mejoras que se vienen haciendo, son producto de lo 
colootado en romerías, así como de trabajos especiales cos¬ 
teados por familias devotas y pudientes. 

El prestigio de la imagen no se ha circunscrito sólo a 
Bolivia, sino a la América y aun a Europa. En varias re¬ 
giones de nuestro país se han creado capillas de Copacabana 
y facsímiles del «Camarín» que han dado lugar a que se 
designe barrios o poblaciones. 

En la República Argentina hay dos lugares que llevan 
la denominación indicada: una ciudad en el Departamento 
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de Tinogasta, Provincia de Cataxnarca, antes pueblo de in¬ 
dios llamado Pituil Viejo, que por influencia de un rico ha¬ 
cendado de la localidad, Don Bernardo Carrizo quien fundó 
un Santuario de la Virgen de la Candelaria, llegó a desig¬ 
narse con Copacabana la ciudad que en una de bus nove¬ 
las hace figurar el escritor argentino, César Carrizo: 

*Es Copacabana, una villa enclavada en las montañas de 
Catamarca, no lejos de Tinogasta. Allá está el pueblectto , se- 
mi-dormido en ancha vega , teniendo por almohada el Cetro de 
la Salamanca. 

«Los problemas sociales, las marcas del siglo no han turba¬ 
do la moral simple austera . ni la fisonomía , antigua de agutí 
burgo serrano. Alia está con río de égloga y sus acequias; sus 
viñedos y bodegas, sus telares y su molino de agua. Mantiene 
en todo la línea moral y civil déla España fundadora ...» 

* * * 

«El pueblo, tradicionalmente rebelde a las imposiciones de 
la capital de la Provincia, debía levantarse en armas contra 
el gobierno central 

* * * 

t Tierra prodigiosa es la de Copacabana para las rosas, los 
claveles, los nardos, las gardenias, las dalias, las hortensias... 

*Y el clima excelente. ¡Qué esencia, qué fuerza y dura¬ 
ción tiene el per Jume de las flores!...* (6) 

Igualmente se denomina un pequeño pueblo de la Pro¬ 
vincia Córdova y un lugar de la Provincia de Santa Fé. 
En el Perú, una mina de plata, al S. E. de Yaili, provincia 
de Tarma, lleva el nombre de Copacabana. En Colombia, 
se llama así un distrito de la provincia del Centro, Depar¬ 
tamento de Antioquía, que es un hermoso valle. 
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La fe pura, basada en aspectos sentimentales, divulgó 
los innumerables milagros fijados en la memoria popular 
a lo largo del tiempo, desde que llegó la imagen al puer¬ 
to laoustre, inspirando hasta la composición de óreos alu¬ 
sivos. Uno de estos milagros ha originado otra glorificación 
realizada en agosto de 1943. Navegantes portugueses en 
peligro de naufragar, invocaron a la Virgen del Lago su 
salvación, lo que consiguieron y llevaron una imagen en 
lienzo de Ella a cierta capilla suburbana de Río de Janeiro, 
construida en una playa pintoresca. «Un sacerdote francis¬ 
cano le pidió una vez una gracia a la virgen india, la que 
le fué concedida. Por el milagro, el sacerdote de referencia 
solicitó ser párroco de la capilla y deecje entonces la fama 
de la Virgen del Altiplano comenzó a extenderse, hasta 
dar el nombre de Copacabaña a toda la bahía. 

«Muchos años después el Emperador del Brasil, Pedro 
11, se dirigió hasta la pequeña capilla y pidió también una 
gracia, que fué concedida. En acción de gracias el sobera¬ 
no carioca le mandó erigir una capilla en la misma bahía. 
Esta capilla, a la que acudían anualmente numerosos pe¬ 
regrinos, permaneció hasta 1914 en que, por la fuerza de las 
circunstancias, tuvo que ser demolida para levantar en su 
lugar el Fuerte de Copacabaña. 

«En la demolición de la capilla se perdió el pequeño 
cuadro llevado hasta tierras brasileñas por los peregrinos 
portugueses y cuando fué levantada una nueva Capilla, se 
veneró en ella a la Virgen de la Salud» (7). 

Gracias a la gentileza de Nilza Botelho. hábil folkloris¬ 
ta y Conservadora de Museos, miembro del selecto grupo 
ilumínense de las «Alfaias » hemos obtenido datos interesan¬ 
tes del pintoresco barrio de Copacabaña. Por investiga¬ 
ciones de tan distinguida intelectual, sabemos que hacia 
1890, dioho arrabal era apenas «Um vaBto areial com pocas 
rúas abenas». Hoy, tiene un ¿rea que abarca l,916.640m2., 
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con una población que pasa de 150.000 habitantes, supe¬ 
rior^ a muchas capitales de los Estados del Brasil. 

Mientras su crecimiento, Copacabana ha sido escena¬ 
rio de Bucesoa memorables, tanto festivos como heroicos. 

Entre los primeros, pe cita la bromff hecha en 1902 por un 
grupo bohemio encabezado por el periodista Castellar de 
Carvalho. Recogíanse en horas avanzadas de la noche, de 
una fiesta. Al atravesar la playa, surgió entre las piernas 
de los noctámbulos un bullicioso lechón. Alguien sugirió 
matarlo y darse una buena cena. Así lo hicieron. Inmedia¬ 
tamente después de derribarlo, Castellar de Carvalho insi¬ 
nuó dar motivo de comentario a policías y a comadres. Uno 
sacrificó su frac, otro, cuello y puños. Destrozaron las 
prendas, embadurnáronlas con la sangre del cochino, las 
esparcieron, abandonando luego el campo de operaciones. 

Al siguiente día las gentes fueron sorprendidas por un po¬ 
sible «crimen», pues yacían en la rib'd^a arenosa, prendas 
ensangrentadas. Los asesinos habrían echado al mar el ca¬ 
dáver día la victima... 

Lo heroico se refiere a la rebelión llamada de «Los 18 
del Fuerte», ocurrida en 1922. El Comandante Euclides 
Fonseca sublevó a su unidad contra el partido imperante. * 
Cuando asomaban las fuerzas leales, en número de tres mil, 
Fonseea, con su oficialidad, resolvieron no entregar la pla¬ 
za. Ya quedaban firmeB sólo 18 que con las armas listas 
avanzaban por la Avenida Atlántica. Cuando en una esqui¬ 
na los gobiernistas dieron fuego, los defensores hicieron 
fiera resistencia, hasta caer todos ellos sucesivamente acri¬ 
billados por las balas (8). 

El progreso de Copacabana empezó desde la apertura 
del túnel de Leme. Iniciáronse las obras de la Avenida 
Atlántica.. El electrobús (bonete elétrico) que por si mismo re¬ 
presentaba una propaganda con la conducción rápida a la 
maravillosa playa, exhibía en el reverso de los pasajes, 





poesías breves que exaltaban las atracciones del barrio, 
incitaban a conocerlo y cuya composioión se encargó a poe¬ 
tas de valía como Olavo Bilac. La invitaoión se dirigía a 
gentes de toda edad y condición. Como curiosidad oitare- 
mos algunas muestras.* 

He aquí una poesía¡ dedicada a loa que pasan de cier¬ 
ta edad: 


Oh.' Velhos que nao tendea energía , 
Já prestes a deixar a vida humana , 
Ide buscar vigor ñas ondas frías, 
Tomai o elétrico todos os dias 
Para Copacabana. 


Los galanes pueden alegrar el alma de sus novias con 
gratas sugerencias:. 



«Noivos que o céu gozáis en pleno juizo 
Almas que a magua nem de leve empana , 
Queréis de vossas noivos no sorriso 
Ler a maior felicidade humana? 
Prometei-lhe8 morar num paraíso 
Roseo em Copacabana *. (9) 


El progreso delv barrio carioca citado fué vertiginoso. 
Actualmente rivaliza su bahía con las mejores del mundo. 

La señora Ana Moldiz de Elío, en conocimiento de. 
haberse perdido el cuadro ilumínente de la Virgen de Co¬ 
pacabana, concibió lajidea de llevar y obsequiar para la 
capilla respectiva de la regia bahía^ un facsímil en bulto 
de la imagen andina, con su correspondiente entronización 
y coronación, colocándose al pie de su trono las banderas 
de todos los países sudamericanos. La iniciativa tu\o fe¬ 
liz culminación. El facsímil de la sagrada escultura indi- 
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gena fné entregado en la mirifica región brasileña por 
un Comité de damas bolivianas, presidido por la digna ges¬ 
tora, en solemne ceremonia, con asistencia del Primer Man¬ 
datario y do altas autoridades dol país cariooa. La ima¬ 
gen fué glorificada conforme al plan propuesto. La coro¬ 
na de oró macizo fué obsequiada f>or la señora Oswaldo 
Aranha que presidía un Comité de damas brasileñas. 

Seguramente estremecióse de supremo júbilo el ajayu 
del noble artista iridio, descendiente de los incas .. 
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A vuestros pies , Madre... 

Los devotos romeros, al llegar o al partir, pasan volun¬ 
tariamente por ceremonias que pagan, llamadas “la llega¬ 
da'’ y “la despedida”. El sacristán les da una cera encen¬ 
dida para que sostuvieran en la mano derecha. Se les co¬ 
loca una capa de color celeste claro y el sacerdote lea can¬ 
ta, según el ca 60 , «la llegada» o «la despedida», con algunas 
oraoioncs rezadas, otorgándoles al final la bendición. En 
el coro, para ambra casos, grupos de muchachos entonan 
una conmovedora plegaria saturada de motivos musicales 
indígenas con letra en aim&rá, similares a los temas pre¬ 
dominantes de «La Canción de la India» de Rimsky Kor- 
sakoff. 

Hay gentes que lloran, dan sus quejas y pidón a la 
imagen, llenas de unción mística, alivio para padecimien¬ 
tos físicos, consuelo para sus penas o ayuda para la conse- 
cusión de sus ideales. 

La letra del coro de la «llegada» es la siguiente: 

A vuestros pies Madre 
llega un infeliz 
cercado de angustias 
y de penas mil 

Escuchad benigna 
bella Abigail 
sus graves delitos 
su pena y sentir , 
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• iA quién dulce madre , 
podrán ocurHr 
vu&tros tristes hijos , 
a quién, sino a ti? 

9 

Can mis graves culpas 
a Dios ofendí. , 

¡Oh, qué desventura! 

¡Oh, qué frenesí/ 

Mae ya madre mía 
me pesa ¡ay de mil 
lo confieso y lloro 
cual otro David. 

En tanta desgmcia 
no es dable el vivir. 

Suplicaos, Señora 
te dudas de mi. 

A ti en cuerpo y alma 
quiero ver también 
y siempre alabarte 
en la gloria. Amén. 

Durante nueve nuches se realizan ceremonias religio* 
sas en la Basílica. Sacerdotes a turno pronuncian sermo¬ 
nes alabando a la Virgen. Hablan de sus milagros y lla¬ 
man a penitencia. Muchos de los concurrentes escuchan de¬ 
votamente. Hay personas que, a fin de ganar un convenien¬ 
te asiento, se- privan de comer y permanecen en el templo 
desde temprano hasta ol fin de cada función. Rezan la 
«novena», el «rosario» y la «salve». 

En estas actuaciones se da cuenta de lo recaudado pa¬ 
ra algún trabajo en beneficio del Santuario o de la ima- 
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gen. Se señala un día especial para la ascensión al Cal¬ 
vario, cerro de eierta elevación situado a un kilómetro en¬ 
frente de la Basílica. Después de un fepique de campanas 
en ia tarde respectiva, sale un sacerdote conduciendo una 
Cruz alta, a la que acompañan los penitentes. Suben ha¬ 
ciendo etapas. Llegados a la cumbre, concédese prudente 
descanso, aprovechado por jóvenes, y ; aun por personas de 
mayor edad, de* ambos sexos, para proceder a la realiza¬ 
ción de ciertas prácticas, en son de recreo. Se juega al 
matrimonio. Para esto no faltan pseudos notarios, curas 
y padrinos. Es creencia que, por milagros de la~ Virgen 
longánima, estos enlaces así fraguados se haoen efectivos 
en la mayoría de las veces, o bien laB jóvenes a poco 
tiempo celebran el advenimiento del «Príncipe Encantado*. 
Como «el casado, casa quiere», en seguida simulan com¬ 
pra de casas previamente preparadas, o bien construyen 
los pseudo-consortegf empleando guijas y arenas del lugar. 

N _ 

También juegan los romeros penitentes festejando la 
consecusión de anhelos que motivaron su concurrencia, es¬ 
perando un milagro después de asistir rigurosamente a 
tres romerías continuas. Para esto se ponen de acuerdo 
unas veces, desde antes de la ascensión y otras, en 1a mis¬ 
ma cumbre. Hacen «transacciones» comerciales; compran 
y venden propiedades, etc., etc. No faltan quienes afirman 
haber conseguido su propósito, gracias a la intercesión do 
la sacra imagen. Aprovechada la discreta tregua, el sacer¬ 
dote toma la Cruz y regresan los penitentes, con material 
abundante para los comentarios sobre los sucesos de la jor¬ 
nada. 

A todo esto, han pasado los nueve días. La «novena» 
ha concluido. La última noche el sacerdote despide en 
una plática vibrante a los devotos. En la tarde siguiente, 
se realiza una procesión general a la que asisten todos, 
donde se observa mucha seriedad y recogimiento. Esta pro- 
oeeión se efeotúa sin saoar de su altar a la imagen yupan- 
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quina. El hacerlo, según creencia acentuada, produce acon¬ 
tecimientos desagradables. El Lago se alborota. Hace mal 
tiempo. Hay sequía, etc. Para evitar atrenzos motivadas 
por los «enojos» de lá Virgen, reemplazan con un facsí¬ 
mil más pequeño. 


k 


En la solemnidad a que da lugar la concurrencia de • 
la romería, hay p.ersonas que se casan, poniendo la suorto 
del nuevo hogar formado, bajo la égida de la Virgen. Hay 
novios que vienen para consagrar su unión, desde el exte¬ 
rior del país. Hemos tenido ocasión de conocer a una pa¬ 
reja de prometidos procedentes de Salta (R. Argentina). 
Parejas de reoión casados asoman también para recibir allí 
la bendición sacerdotal. Son muchos los padres de fami¬ 
lia que llevan a sus hijos pequeños para hacerlos bautizar. 

• 

La misa de despedida es conmovedora. Se efectúa en 
el «Camarín*. Los rostros adoptan actitudes recogidas. 
Hay quiono8 lloran en silencio. El acto de comunión emo- 
oiona por la grandeza de la fe transparentada en los sem¬ 
blantes. Muy raros son los que asisten simplemente como 
observadores. 





■ 
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Primum viuere... 

< 

Les romeros, peregrinos o turistas que arriban por vía 
lacustre en el «Inca», vapor peruano, o on carros motori¬ 
zados, por tierra, disponen para su albergue de dos hoteles: 
el Copa cabana, de construcción especial, moderna, edifi¬ 
cio municipal de mucha capacidad, ubicado con frente al 
Lago, con una magnifica vista panorámica, y del Hotel 
«La Paz», de propiedad particular que cambia de nombre 
según el arrendatario. Es mucha la demanda de posada 
en temporadas de romería. Se tiene que solicitar reser¬ 
va de Habitaciones con mucha anticipación. 'Pero, si se 
trata de hacer una visita rápida en época ordinaria, se 
consigue movilidad en la ciudad de La Paz, haciendo un 
trayecto de ida a Copacabana, permanencia y regreso de 
allí en dos días. 

Lo primero que se ha construido en 1853 para aloja¬ 
miento, es la «Hospedería», edificio de tipo colonial, si¬ 
tuado a la derecha de la Basílica. Tiene dos pisos, patio 
amplísimo, rodeado por una arcada. Cada pieza posee un 
poyo o plataforma de adobe, a guisa de catre, y de pati¬ 
llas del mismo material como asientos, o para colocar los 
utensilios indispensables. Los elementos populares acuden 
a la «Hospedería», ganando a toda velocidad una habitación, 
inmediatamente después de bajar del vapor o del transporte 
terrestre, haciendo lo propio las personas que no consiguie¬ 
ron reservar pieza en los hoteles. Otra forma es la de lie- 
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var camas y todo lo necesario, alquilando habitaciones 
sueltas en casas particulares. 

Para los que no están hospedados en hotel, el proble¬ 
ma do la alimentación se despeja fácilmente. Hay prolife¬ 
ración de picanterías y fondas por todas las calles^y contor¬ 
nos del pueblo. Los establecimientos de este carácter; con 
local propio, gozan de relativa comodidad. La diligencia de* 
gentes ávidas de negocio, ha hecho instalar hosterías im¬ 
provisando carpas o ramadas. Se vé a damas y a caballe¬ 
ros de notoria respetable posición que, hastiados de las 
comidas de los hoteles, buscan un cambio momentáneo en 
el yantar, o una forma de esparcimiento. En mayor canti¬ 
dad asoman elementes de las clases media y popular. 

El desayuno 6e toma tanto e;i los locales citados come 
en los «puestos» que circundan la plaza o algunas callee, 
donde se vende té, chocolate o poskoapi. 

- dv: 

J del perú -f 
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Hábiles manos indo.'mestizas 

Eran famosísimos los aguayos o llicllas y loe taris te¬ 
jidos en Copacabanu y lugares aiedafíos. Hemos visto di¬ 
ferentes calidades de estas prendas, elaboradas con hilo de 
morino y hasta las hechas con algodón. Pero los primeros 
puestos en este sentido, tienen hoy Hilabaya, Huarizata 
y Charazani, por lo que corresponde al Departamento de 
La Paz. Estos tejidos manufacturados, son exhibidos en las 
casas de comercio sitas en la plaza y alrededores o en pues¬ 
tos improvisados en la ciudad-santuario andina. 

Menudean innumerables artefactos coloreados, tejidos 
con paja, tanto juguetes como útiles caseros: costureros, 
cestos, frascos o botellas forrados, pantallas, esteritas, avio¬ 
nes, balsitas de totora al estilo de las que Utilizan los in¬ 
dígenas en el Lago, etc. Hombres y mujeres ofrecen ani¬ 
llos de tejido fino de hilo coloreado. En la plaza, aglome¬ 
raciones de gente /vocinglera rodean puestos donde indios 
o mestizos venidos de Pucará o de lugares prójimos a Co¬ 
pacabana, venden objetos de alfarería y cerámica: jarrones 
con dibujos de tipo tihuanacota o nasoa; floreros, paneros, 
frascos, ceniceros, etc., figurando múltiples motivos arqueo¬ 
lógicos indoamericanos y juegos de té para uso doméstico, 
oomo miniaturas. También ofrecen tejidos do lana: medias, 
llucchus , guantes, bufandas, fajas (chumpis), tullirías, mu¬ 
ñecas. Festonean la plaza en forma pintoresca, indígenas 
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verduleras, vendedoras de habas tostadas, pazancaVa^ yer¬ 
bas medicinales recogidas de lugares vecinos y algunas 
cosas traídas del pueblo fronterizo de Yunguyo, como chan- 
oacaa, alfeñiques y pesoada en conserva. , 

Hay puestos de venta a la salida de la Basílica don¬ 
de exhiben en pequeños bazares o escaparates, prendedo¬ 
res, broches, aretes (faluchos), anillos de plata y oro con 
motivos indígenas, muy apreciados. 

é 

Lo qup es preferentemente buscado por constituir un 
elocuente testimonio de la visita al Santuario, son ios me¬ 
dallones en miniatura de la Virgen de Copacabana. Tuvi¬ 
mos la suerte de conocer personalmente al miniaturista 
más antiguo. Se llama Juan Gutiérrez. Tiene sesenta años 
y continúa Ja labor de sus diestros antepasados. - Su tata¬ 
rabuelo, Carlos Gutiérrez, colaboró en la pintura de varios 
cuadros que figuran en eJ templo o en los corredores del 
patio conventual. Su abuelo, Faustino Gutiérrez y el pa- - 
dre de este último, Carlos (iel mismo apellido, han sido 
miniaturistas. 

¡Qué vista, manos y pulso admirables los de Juan Gu¬ 
tiérrez, singular artista indo-mestizo! Con útiles rudimen¬ 
tarios: pinceles construidos por 'él de plumas de ave y de 
pelos de conejo, haciendo servir el dorso de la mano izquier¬ 
da a guisa de paleta; con pinturas ahora importadas, en 
Conchitas redondas de botones corrientes, trabaja los me¬ 
jores relicarios, no solamente para los múltiples interesa¬ 
dos que vienen en las romerías, sino para el exterior, de 
donde recibe encargos directos. Así, Jos pedidos de Bue¬ 
nos Aires ilustra con la efigie de la Virgen de Luján; pa¬ 
ra Lima, de la Virgen de Guadalupe y de Santa Rosa. Tam¬ 
bién pinta con rara maestría, la imagen de la Virgen de 
Copacabana en relojes-pulsera con más. el Escudo Nacio¬ 
nal de Bolivia y un motivo panorámico del Lago Azul. 
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Su labor ha merecido aplauso de serias entidades cul¬ 
turales y sociales. Se le premió con medalla de oro y con 
un Diploma en la Exposición Internacional del Centenario ' 
(La Paz, agosto de 1925), por .medallones que contenían los 
retratos de Bolívar y Sucre. Los «Amigos de la Ciudad» 
de La Paz, lé concedieron ion Diploma de Honor en 1931. 
Pero lo que justamente llamó la atención pública, fué una 
miniatura con la que se hizo presente en la Feria de Ala-, 
cita6 (24 de enero de 1942), premiándosele con la suma 
de quinientos bolivianos. En el medallón, aparecía como 
figura central, el retrato del doctor Daniel Salamanca, cir¬ 
cundado por los ocho escudos departamentales. Y, como si 
aun fuera poco, la imagen de la Virgen titoyupanquina fi- 

f uraba en la parte superior y abajo el Pabellón Nacional. 

1 óvalo que contenía todo, tenia máximun, cuatro centí¬ 
metros de diámetro en la parte central y seis en los extre¬ 
mos. ¡Milagro de la Sacra-Estampa India... o de la fuerza 
telúrica!... 

Discípulos suyos de inferior condición artística, son 
Fermín Monasterios, Daniel y Nicolás Suxo y otros. Ofre¬ 
cen miniaturas de propia facción, con-enorme diferencia de 
lo hecho por el maestro. El joyero Alberto Bustamante se 
encarga de engastar en filigrana a los trabajos. 

En los mismos puestos de venta de joyas también hay 
retratos de la Virgen en todo tamaño. Un fotógrafo popu¬ 
lar, con un decorado en el que muéstrase el vapor «Inca» 
navegando en el Lago, posa a chiquillas y jóvenes entu¬ 
siastas por llevar un recuerdo de esta clase, que fijara su 
visita devota. 

Durante todo el dia, balseaos indígenas hacen pasear 
en sus embarcaciones a los excursionistas. EJ1 Lago de azu¬ 
ladas aguas ofrece grandes bollqzas panorámicas: en mo¬ 
mentos, es tranquilo, no se percibe el deslizar de la balsa, 
pero, de pronto, y cuando se está muy lejos de la orilla, 
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alborótase, impulsando turbulentos balanceos a la peque¬ 
ña embarcación. El susto manifiesto en personas poco acos¬ 
tumbradas a estos trances, hace asomar una sonrisa bur¬ 
lona a los labios de los hier¿ticos pilotos. 

Otros aprovechan las aguas lacustres para bañarse, en 
vista de no ser tan frías, sin embargo de la altura en que 
se encuentran. Resultan provechosas para los nervios can¬ 
sados de las gentes citadinas. • 
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El indígena , imperturbable , sa/ió 
debilitado, pero en su sitio.,.* 

En todas las ceremonias de carácter religioso a que 
asistimos, en ese entonces, notamos que la concurrencia es¬ 
taba constituida por gentes de raza blanca o mestiza, o 
más propiamente, de elementos «visibles». Extrañamos la 
no participación de los «Hijos.del Sol». Pero ello obedecía 
a que éstos actúan en fechas especiales (1, 2 de febrero; 
5 y 6 de agosto), dignas de observación, en las que reción 
se manifiesta la «raza de bronce» a cubierto de blancos, 
extraños o gringos escudriñadores, cuya presencia le es in¬ 
deseable. 

Lo primero que nos llamó la atención, por tratarse de 
una huella der pasado vetusto, fuó el ver expuestos por 
una mujer, entre los grupos que se forman a la salida de 
la Basílica, como mercancía, ejemplares del legendario Ecke- 
ko , generador del arte miniaturista, jocundo dios de la fe¬ 
licidad hogareña de tiempos precolombinos, hijo de Pacha- 
cámaj, qué tanta estimación tiene en el elemento cristiano 
de las diversas capas sociales de La Paz, de Oruro y de 
otros departamentos bolivianos. Resulta aparecer al pie mis¬ 
mo del Santuario del oulto a la Virgen, símbolo de inter¬ 
cesión cristiana, la reviviscencia del milenario jdolillo cu¬ 
ya fiesta realzaban los autóctonos en el solsticio de ve¬ 
rano durante varios díás, veneración impuesta disimula- 





damente por los indios a los españoles, a partir del 24 de 
enero de 1783, celebrando el término de la gran subleva- 
ción indigenal de 1781, en festividad dedicada a Nuestra Se¬ 
ñora de La Paz. 

El tesón misionero y el afán del conquistador por re¬ 
ducir al conquistado, presentan, en la historia espiritual 
de los pueblos americanos, aspectos interesantes. Ya se re¬ 
fiere a esto el agustino Fr. Antonio de la Calancha, cuan¬ 
do dice: A otros religiosos cometieron el entrar a dotrinar 
en las islas , de que tanto dejamos dicho, que están en la gran 
laguna Titubea donde avía gran multitud de Indios; algunos 
con título de sus labranzas, o comercios, muchos por huir de 
la doctrina , i del trabajo , otros por asistir en sus guacas, y 
adoratorios acompañando a sus ídolos, i lodos, o los más, te¬ 
nían de cristianos solamente él ser bautizados (10). 

Loe españoles pudieron apropiarse fácilmente del terri¬ 
torio americano, de sus riquezas, del material humano pa¬ 
ra el mejor rendimiento en el trabajo, que reportaría, co¬ 
mo reportó a la codicia hispana, ingresos fabulosos, pero el 
espíritu aborigen se mantenía vigoroso, compitiendo en as¬ 
tucia, misioneros e indígenas. Los sacerdotes creían sojuzgar¬ 
los al ver la aceptaoión del cristianismo. Los naturales aca¬ 
taban la doctrina pero incorporaban aspectos, ídolos y ri¬ 
tual de sus creencias milenarias, llegando los conquistado¬ 
res en veces, a disimular la realización de prácticas paga¬ 
nas. 

En un ameno y valioso ensayo filosófico, .Humberto Pal- 
za S., al tratar acerca de la reciedumbre puntualizada, dice: 
...•El español que entrara a la brega con generoso y total 
denuedo, sucumbió al pie del lábaro , desespañolizado, y el in¬ 
dígena } que presentó la resistencia, imperturbable, como sus 
montañas, salió debilitado , pero en su sitio...» (11). Por es¬ 
to Copacabana («mirador de la piedra preciosa*: Titicaca), 
centro espiritual potente del cristianismo, lo es también de 
la revivisoenoia del remoto pasado, combinándose amba 
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categdrías, cuando so trata solamente del ingreso allí de los 
indígenas que celebran el día de la Candelaria (2 de febre¬ 
ro) o el acontecimiento republicano del 6 y tí de agosto, 
a su manera. 

Con motivo de estas fiestas, se concentran grupos in¬ 
dígenas danzantes que, en medio del culto cristiano, resu- 
.citan el espíritu de sus antepasados mediante el simbolis¬ 
mo de sus demostraciones coreográficas. Adolfo Bandelier, 
eminente etnólogo y arqueólogo, pudo ver en los dos años 

3 ue permaneció en las islas de Titicaca y Coatí, combinan- 
o con viajeB de observación a Cop&cabana, losTrestejos <¿el 
I o . y 2 de febrero en la ciudad-santuario. Diversos conjun¬ 
tos entraron al templo, cumplieron con los rituales, ento¬ 
nando rezos y cantos. Luego, al salir a la plaza, bailaron 
al son de sus bombos y flautas en cada una^de las esqui¬ 
nas. En la noche se emborracharon, hicieron mucha bu¬ 
lla. El 2 de febrero en la mañana, ingresaron los grupos 
«Chunchu-Sucuri», «Pusippías», «Kenachos», *Chaiir pa», 
«Chiriguanos», «Chaca-nani», con sus vestimentas abigarra¬ 
das, desarrollando las danzas respectivas al son de varia¬ 
dos instrumentos propios de ellos. Pudo ver también la re¬ 
presentación dramática de «La Pelea entre Huáscar y 
Atahuallpa». Para el caso, dos grupos entraron por lados 
opuestos de la plaza, conduciendo cada uno en sendas li¬ 
teras a un «Inca». Al encontrarse, dialogaron la trágica dis¬ 
puta entre los conocidos hijos de Huayna Cápac, tomando 
para sí el respectivo papel. Después de la discusión, 6e 
lanzaron hondazos con raíces a guisa de piedras, hasta que 
uno de ellos dióse por vencido. Bajaron de sus literas y 
so mezclaron en la algazara general. «Esta representación 
es, por supuesto, expresa, colombina posterior. Es una de 
las funciones scm ¡teatrales, inventada para sustituir a las 
ceremonias idólatras y a menudo impúdicas». (12). 

Ricardo N. Wegner, Profesor y médico, publicó en 19£1 
las observaciones de carácter indianisba efeotuadas en el 










Norte argentino, en Bolivia, Perú y Yucatán Turo opor¬ 
tunidad de ver este investigador, la veneración & la Virgen 
el 6 de agosto. «Se puede decir -manifiesta- que es el día 
de los indígenas que afluyen de todas partes, dol altipla¬ 
no y de los Yungas y que en este día parecen tolerar con 
desagrado la presercia de algún blanco 'o gringo. Enton¬ 
ces el mercado de Copacabana, donde se ve todo lo que 
puede fascinar a un indio, presenta un cuadro de los más 
pintorescos: todo se mueve en los colores de los trajes re¬ 
gionales; y al son de los bombos y de las kenas se mue¬ 
ve la mubátud de danzantes disfrazados y adornados de 
plumas multicolores. MuchoB llevan vestidos que recuer¬ 
dan a los españoles del siglo XVI con sus decoraciones 
de plata, como si hasta ahora ei brillo de los conquista¬ 
dores hubiera dejado en el alma del indio una impresión 
imborrable» (IB). 

El calor de agosto, en los ocho días de bullanga y jol¬ 
gorio, generalmente no es sofocante por caricias de brisas 
o céfiros que vienen del Lago Sagrado, jugueteando con el 
espacio y proporcionando maravillosos matices iridiscen¬ 
tes. El vaivén polícromo de indígenas anima a Basílica, 
Plaza, calles y playa. El alma precolombina muéstrase 
en una singular congregación de quechuas y aimaráes, 
no solamente oriundos de las islas y lugares circunveci¬ 
nos, pues se mezclan en esta ocasión, gentes de Puno, 
Arequipa, Cuzco, con quechuas y aimaráes de La Paz, 
Oruro, Potosí, Chuquisaca, Cochabamba y de más luenga 
procedencia; también se hacen presentes jujetíos, sal- 
teños y catamarqueños. Toda distinción de nacionalidades 
y otras condiciones, por subalternas y artificiales, se eli¬ 
minan. La raza se siente vivir plenamente, se compren¬ 
de, concertando el culto (cristiano y precolombino) con el 
comercio de productos regionales correspondientes y cotí 
la ojeoución de sus danzas simbólicas. 

Es pues el indígena, muy devoto y oumplidor de los 
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ritos católicos, hasta cierto punto, como un motivo de acer¬ 
camiento al espíritu milenario délos suyos, por medio de 
sus músicas y danzas, acicateado por borracheras consi¬ 
guientes. Al mismo ritmo como veneran a la Virgen, re¬ 
zando y llorando, temen a Supay en las tempestades y le 
tocan sus pututus para ahuyentarlos. Igualmente creen y 
practican hechicerías. Los grupos de danzantes son entida¬ 
des de cierto esoterismo conservado por los más viejos que 
transmiten los socretos religiosos de la danza a los merece¬ 
dores de conocerlos y mantenerlos en la mente hasta que 
les tocara el turno de enseñarlos a su vez. %te eclecti¬ 
cismo transparenta la potencia psíquica del americano au¬ 
tóctono que, a pesar de todas las circunstancias adversas, 
mantiene el anhelo de eternidad, legado desde mucho antes 
que se fundara el Tahuantinsuyo... 



ISOTAS:— 

(1).— Está aceptado hablar literariamente de 4.000 metros de altu¬ 
ra, respecto al Lago. Pero se considera como dato 
más serio el de Clemente Markham que en su medición 
de 1880 señalaba 3.824 metros de altura sobre el nivel 
del mar. 










(2).— Como datos geográficos 
gutentes: 

Altura 

Latitud 

Longitud 

Habitantes 


de Copacabma se señala los si* 

3.841.3 

16° 09’ 54 “ Sud 
69° 05’ 06 “ O. de GreenWich. 
Datos aproximados, 3 a 4 mil en el 
pueblo. En la península, de 6 a 7 
mil habitantes. 


(3).— CARLOS PEREYRA.— “Breve Historia de América”.—Colec¬ 
ción “Studium'-.— Letras.— Santiago.— 1939, 


(4).-— ERNESTO MORALES.— “Estudios Incaicos”.— Edit. «El 
Ateneo».— Buenos Aires.—1929. 


(5) .— ADOLFO BANDELIER.— «Las Islas de Titicaca y Koati».—• 

Traducción de EDMUNDO SOLOGUREN.— La Paz— 
Bolivia. — Segunda Entrega. 

(6) . — “SANTIFICADA SEA"— Novela.— Ed. TOR.— Bs. Aires— 

1925.. 

(7) .— “LA RAZON” de La Paz — N*. del 25 de julio de 1943. 

(8) .— NILZA BOTELHO.— “Historia de Cop.acabana” — “CORREIO 

DA MANHÁ — Nos. correspondientes al 16, 17 y 18 
de enero de 1945. 

|9).— NILZA BOTRLHO.— “Como surgiu Copacabana”.— “REVIS¬ 
TA DA SEMANA".— R. de Janeiro.— N°. 51, 16 dé di¬ 
ciembre de 1944. 


(10) .— FRAY ANTONIO DE LA CALANCHA — “Crónica Moraliza¬ 

da, Vol. II, Cp. XIV. 

(11) .— “EL HOMBRE COMO METODO”.— Talleres Tipográficos 

de Propaganda y Anuncios. S. A. México.— D. F. 1939. 

(12) .— ADOLFO BANDELIER.— Obra citada. 

(13) .— RICHARD N. WEGNER.— “Zum Sonnetor Durch Altes In- 

dlanerland”.—1931 L. C. Witticb Verlag-Darmstadt.— 
Traducción fragmentaria hecha gentilmente por EDGARD 
ERNALSTEEN a solicitud del autor del presente trabajo. 





























•* 















— 133- - 



ASPECTOS PROPIOS DE TUPIZA 

PERV1VENCIAS DE LOS CENTAUROS DE CHICHAS EN «REMEDIOS» 

Visión rapida.- Algo de Historia . 

Remedios es una población situada a] noreste dé Tupi- 
za, de cuyo arrabal le separan trescientos metros o algo más, 
contando el anoho del río que lleva el nombre de la capi¬ 
tal sudohicheña. Un callejón sigue a la orilla, dando acce¬ 
so al santuario y a una plazoleta en donde se enseñorea al 
oentro un churqui viejo y coposo. Resguardado el paraje 
por rojizos cerros que dan lugar a gargantas y cañones pin¬ 
torescos, luce chacras orilladas por amarillos girasoles, sau¬ 
zales jocundos cuyas ramaB colgantes dialogan ccm el río, y, 
en medio, algunos jardines de flores. Brinda este rincón una 
existencia patriarcal a las quince o veinte familias quo lo 
habitan permanentemente, ya que los propietarios de los 
fundos mayores prefieren vivir en la orilla opuesta, o en 
La Paz, o fuera de Bolivia. 

El río que corre de noreste a sudeste, no hace sospe¬ 
char en la época seca, lo imponente que es en el período 
lluvioso) en el que las crecientes quitan orillas cultivadas y 
amenazan a la misma población tupiceña. Estas crecien¬ 
tes aumentan con la irrupción de la Quebrada , que atraviesa 

Remedios por el callejón, de Este a Oeste. 

• 

Considérase a Remedios como el primer ensayo de los 
españoles para la creación de la definitiva Tupiza, región 









que en la época precolombina ya estuvo habitada por los Chi¬ 
chas, a quienes sojuzgáronlos Incas que llegaron a conocer y 
explotar ios yacimientos mineros, Como los lugares auríferos 
próximos, mientras mantenían su dominio hasta el Tuoumán. 
Si, como sostienen algunos* Tupiza fué fundada en el mis¬ 
mo tiempo o sucesivamente que Tarija, su existencia como 
pueblo debe de haber comenzado dosde 1574 o 1676. JNo te¬ 
nemos documentos acerca de esto. Recurriendo a loe ante-, 
cedentes de la ciudad tarijeña, encontramos en la «Orden 
del '•Virrey Don Francisco de Toledo para la fundación de. 
Tarija* , fechada en doce de marzo de mil quinientos seten¬ 
ta y cuatro, lo siguiente:— 

«...Por la que mando que los Caciques principales del pue- 
pío de 1 aliña y de los demás pueblos det repartimiento de los 
Chichas , de la Corona Real que están cercanos de dicha Villa de 
San Bernardo de Tarixa'. den de ordinario ciento cuarenta in* 
dios para que se repartan en la Plaza de dicha Villa entre los 
pobladores de ella y pagándoles a cada uno de sus manos un to¬ 
mín de plata corriente en cada un día, y algún maíz que tomen. 
Lo cual el Capitán Luis de Puentes tendrá particular cuidado 
y de que los dichos indios sean bien tratados y le doy comisión 
para que compele y apremie a dichos Caciques a que den los in¬ 
dios por todo rigor*. 

Bajo el mismo concepto, también es corriente la refe¬ 
rencia de que los fundadores de Tarija el 4 de Julio de 1674, 
o grupos ae igual contingente hispano, fueron los que crea¬ 
ron y poblaron Tupiza; en este sentido, resultaría la región 
siendo poblada por individuos de Andalucía o de lugares 
comarcanos, como el murciano don Luis do Fuentes y Var¬ 
gas. 

Tres tradiciones hispano-americanas 

Una tradición religiosa hispánica del siglo XV nos ha¬ 
ce encontrar algunas coincidencias. El fundador del valle 
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ehapaco citado, llamó nuevo Guadalquivir al río que atra¬ 
viesa Tanja, porque el clima y lo telúrico le recordaban Se¬ 
villa, por cuya capital corre el Guadalquivir. Remedios-es 
un fundo sevillano. La Virgen de los Remedios, primera 
designación de la del Rocío que hoy 6e venera en el barrio 
gitano de Sevilla, tiene un origen que conocemos gracias a 
la obra póstuma de Alejandro Pérez Lugín (1), el galano 
autor de « La Casa de la- Troya*: un cazador vecino de Al- 
mocte (2) salió a buscar liebres en las Rocinas. De pronto 
vió que sus perros le ladraban, iban a un trecho arbolado y, 
regresando, insistían en sus ladridos, como llamando la 
atención e invitando a seguirles. Así lo hizo el cazador que, 
internándose, encontró un árbol frondoso en el cual, entre 
tronco y ramas, notó una imagen aureolada por resplando¬ 
res, vestida «entre blanco y verde». Abrióse paso y dán¬ 
dose cuenta de tratarse nádamenos que de la Virgen, ado¬ 
róla y la sacó, cargándola para llevarla a su lar. Ya en el 
camino, sintiendo fatiga, buscó un lugar apropiado para 
descanso, colocó la imagen a su lado y se durmió. Al des¬ 
pertar, notó la desaparición del bulto sagrado. Lo buscó 

Í tor las cercanías, sin restiltado favorable, ha6ta dar con el 
ugar del descubrimiento, en cuyo árbol volvió a ver a la 
Virgen en la posición de marras. Intuyó la voluntad de la 
Madre del Señor. Dio aviso a loa suyos, quienes despeja¬ 
ron el campo, construyeron una ermita e hicieron servir de 
pedestal al tronco de árbol en el que se encontró aquélla. 
Primero se veneró bajo la advocación de Viryen de los Re¬ 
medios , por haber tenido en su túnica una inscripción que 
así lo disponía, pero luego, en atención al lugar se la lla¬ 
mó de las Rocinas. Poco a poco, en un sentido poético, 
cambió la voz popular Rocinas por Rodo , quedando esta 
denominación como la definitiva. - 

* * * 


Remedios de Tupiza tiene por patrona a la virgen ho¬ 
mónima cuya fiesta celébrase en noviembre. La imagen 
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representa una hermosa señora con una herida en la meji¬ 
lla derecha de la que mana sangre. Sostiene en el brazo 
izquierdo un niño, mientras que la mano derecha está en 
posición de defensa del retoño humano. Ella está toda ves¬ 
tida de til anco. 

Para averiguar el origen de su veneración en la capi¬ 
tal sudchicheña, recurrimos a tomar informes de la señora 
Mercedes Elvira Qviedo Noriega de Barrientos, que hoy pa¬ 
sa dignamente su vejez. Desciende en línea directa de los es¬ 
pañoles que establecieron este culto en el coloniaje. 

En la muy interesante entrevista concedida por esta 
dama, llegamos a tener conocimiento de su genealogía. Sus 
antepasados eran vastagos del condado de Oviedo, en Es¬ 
paña, que dejaron simiente en Cocbabamba, Potosí y Tupi- 
za. Fueron pertenecientes a esta familia los que hicieron 
construir los temploB de Choroma y Remedios. 

Las imágenes en bulto de la Virgen del Consuelo que exis¬ 
tían en el templo de Choroma, unidas espalda con espal¬ 
da, siendo la una de tez rosada y pálida la compañera, fue¬ 
ron traídas por tres señoras españolas que hicieron apa¬ 
recer el oajón que has contenía, en el Lago Caracote, al 
estilo del Moisés bíblico. Cuando los indios se sublevar 
ban, los sacerdotes mostrábanles la faz pálida, sufrida, de 
una de estas imágenes, pronosticando tremendos castigos 
para Iob felones. Cuando se portaban bien, aparecía la 
imagen de tez rosada esparciendo felicidad. Con esto lle¬ 
gaban a moderarse, era fácil reducirlos. Juntamente con 
un grupo de peninsulares, antepasados de la amable inter¬ 
locutor a, vino una señora Barrios, trayendo una figura de 
la Virgen da Remedios. Habíanse fijado los conquistado¬ 
res en el éxito logrado por intermedio de las imágenes de 
Choroma y juzgaron conveniente repetir el sistema, ponien¬ 
do de parte suya, afinidades de su país. 
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Al término dol oallojón do aooeso a Remedios, a la iz¬ 
quierda, signe una callejuela que desemboca en una plazole¬ 
ta. Al centro de ésta mantiónese erguido un robueto char¬ 
qui (3), en cuya copa yace una piedra grande. Allí hicie¬ 
ron aparecer un 15 de noviembre, casi al año siguente de 
la aparición de las imágenes dobles ya oitadas, a la Virgen 
de Remedios, toda vestida de blanoo, apoyada en la piedra 
grande del frondoso churqui, con un niño en el brazo iz¬ 
quierdo y el derecho extendido en la defensa, en cuya ma¬ 
no tenia una herida, asi como en la mejilla derecha. Con 
esto siguióse la reducción apacible de los chichas, impresio¬ 
nados por el dramatismo del amor materno hecho sacrifi¬ 
cio. El templo fué construido allí mismo, a pocos pasos 
del árbol protector, 

La Fiesta de Reyes, a un mes y dias de la novena de 
Remedios, se instituyó coúao señal de regocijo por la lle¬ 
gada de los hispanos, realizándose corridas de toros, en las 
que tomaba parte el torero Luis Noriega, padre de la bi¬ 
sabuela materna de la entrevistada, que novillaba diestra¬ 
mente. También se organizaron corridas de sortija y carreras 
de caballos, origen de las aotuales cabalgatas. La primi¬ 
tiva imagen se incendió, quedando 6Ólo su tronco y el niño 
intactos, reconstruyéndose después en la forma y condicio¬ 
nes que subsisten actualmente. 

Las joyas, con la llave del templo y vestimenta de la 
imagen, conservaba en su poder Mercedes Barrios, descen¬ 
diente de la que trajo la efigie de España y luego Margarita 
Oviedo, ascendiente de Mercedes Elvira Oviedo Noriega de 
eBarrientos, habiendo puesto el cura en la fé de bautizo de 
esta última, réspeoto de su origen, que era «española ame¬ 
ricana», 

Mercedes Barrios, que no formó hogar, tenia dos sir¬ 
vientas, Luisa y Marica, a las que, como era de uso enton¬ 
ces, les dió su apellido. A la muerte de la Barrios y de 
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Margarita Oviedo, heredaron Candelaria Noriega de Oviedo 
y luego pasó a poder do Marica, así como de la sonora de 
Barrientos, llave, joyas y vestimenta. 

Igual que para otras imágenes, como la Virgen de Co- 
pacabana, los penitentes obsequiaban a la de Remedios, ex¬ 
votos, como anillos, píes, corazones, ojos, en plata y oro. 

—Yo entregué -dice la señora de Barrientos- aunque era 
la única heredera, un cajón con joyas, aros, anillos y exvo¬ 
tos a Juan Claudel, redentorista párroco, a José Cit y al P. 
Víctor, sin recibo .. 


* * *. 

También es interesante el.origen paceño. Hace dos¬ 
cientos cincuenta años, en la ciudad de La Paz había una ca¬ 
sa que servía de convento para los cofrades de San Juan de 
Dios, posteriormente convertida en sitio de bebida y de pla¬ 
cer, que se conoce hoy con el nombre de «Tambo de las 
Harinas». Figuraba en una de sus salas, pintada en la pa¬ 
red, una imagen de la Virgen de Remedios, copia de otra 
en bulto que existía en la Iglesia de San Francisco. Un 
jugador de nombre Pedro, encendía a la imagen mural una 
lámpara y la hacía auspiciadora de sus ganancias. Al ir 
perdiendo constantemente en una ocasión, lleno de ira saca 
un puñal y después de reñir a la imagen, la hiere en el 
rostro y al querer proceder en 1 a misma forma con el niño, 
la imagen lo rechaza con su mano derecha, en la que vuel¬ 
ve a recibir otra puñalada... La sangre vierte de la? 
heridas. A la vista de este milagro, eb'criminal corre a pe¬ 
dir perdón, al templo de San Francisco. Entre tanto, una 
mujer herida asoma al hospital para que la curaran en me¬ 
jilla y mano, indicando la casa en donde la hirieron. La 
mujer desaparece y la Virgen no permite que se encon¬ 
trara al tahúr. 


I 
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Divulgados estos hechos, loa franciscanos y los herma¬ 
nos de San Juan de Díob, dispútanse el honor de tener en su 
respectivo lugar de oración a la Virgen, concedida por el Su¬ 
mo Pontífice a los primeros. Al ser cargada por los fran¬ 
ciscanos, la imagen quiere destrozarse, se vuelve pesada, 
cambiando de actitud al ser levantada por los contendores, 
quedando por consiguente, en el templo de San Juan de 
Dios... 


La Fiesta de Reyes .— Cabalgatas 

Para hacerse presentes en el JRocioD andaluz, los rome¬ 
ros van a pie, en carreta o a caballo, pues tienen que atra¬ 
vesar regiones regadas por el Guadalquivir, lugares con are¬ 
nales y fangos. Causa enorme desagrado la llegada de 
gentes on carros motorizados. Los promesantes asisten de¬ 
votamente a todas las ceremonias religiosas que se realizan 
durante tres días en las marismas y regresan con la imagen 
hasta Triana, el barrio clásico de la gitanería bullanguera 
y ocurrente, viéndose a esposas o novias, convenientemente 
ataviadas, ir a la grupa dol corcel qu© maneja el varón, lu¬ 
ciendo guapezas y galladla. 

En el paraie ohichoño de Remedios, cuya fiesta nota¬ 
ble es el 6 de Enero, Día de Reyes, empiezan los festejos 
con la celebración de una misa, teniéndose a la Virgen bien 
arreglada. El templo, hoy descuidado, tiene retablos que 
hablan por si de algunos centenares de años de existencia, 
como los óleos murales. Un cuadro enorme representa la 
Adoración de Melchor, Gaspar y Baltasar, justificando la 
fecha.* La misa es escuchada con mucho recogimiento por 
los diversos elementos que allí asoman. 

Llegan los concesionarios de lugares construidos expro¬ 
feso para levantar carpas a guisa de restaúranos portátiles. 
A un extremo del callejón van colocando los troperos sus 
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caballos, muías y asnos destinados a la venta, pervivenoia 
de las grandes ferias quo allí solían roálizarso. Los pues¬ 
tos comerciales exhiben bayetas “de la tierra”, chucherías co¬ 
rrientes, ollas de barro cocido, grandes, medianas, hasta lle¬ 
gar a juegos de miniatura, unidos con pitas, que pueden te¬ 
nerse en una sola mano. Van apostándose mujeres en si¬ 
tios especiales, donde hacen fuego y preparan frituras do ha¬ 
rina con verduras. 

Y llega la tarde. Guapos mozos asoman por el calle¬ 
jón, cimbreándose en sus cabalgaduras que demuestran la 
situación económica del jinete; las hay con silla “chapea¬ 
da” en plata con estribos del mismo metal, así como humil¬ 
des caronas. No faltan, como en la romería andaluza an¬ 
tes citada, la compañía femenina en la grupa, que se pren¬ 
de al caballo y jmote con fuerza y soporta todas las emer¬ 
gencias. Algunas mujeres que no toman precauciones, 
caen, pero, aunque reciben fuertes golpes con el porrazo, 
levántanse ágiles y montan otra vez. 

La Fiesta de Reyes, en Remedios, sacude el alma del cen¬ 
tauro que hay en cada chicheño. Nadie se queda sin mon¬ 
tar en los tres días que dura aquélla, aunque sea prestán¬ 
dose caballo. Gran motivo de orgullo era para los pode¬ 
rosos de antaño el competir, presentando el mejor de sus 
pingos. 

Vienen desde veinte kilómetros a la redonda, de todos 
los parajes. También aportan “rayanos ” — habitantes que 
viven entre La Quiaca y Villazón — que atraviesan Tu- 
piza y pasan a toda velocidad hasta Hogar a Remedios. 
Allí se sirven pioantes rociados con chicha o cerveza y 
luego se incorporan a los grupos de jinetes que hacen bu¬ 
lla en todo el trayecto. 

Antes había “Tirada de cuarto o “Cabresto”, con res¬ 
petables apuestas en “pesos fuertes”, competencias que se 
realizan actualmente en los lugares circunvecinos. Todo 




i 


— 141 — 

lo que vemos es do iniciativa individual, espontanea, ajena 
a incitativas o presiones extrañas. Solían disputarse en 
carreras, posteriormente, “cajones” de cerveza alemana, 
importada (4). Viejos notables de la ciudad, a quienes pre¬ 
guntamos sobre lo que estamos presenciando, nos dijeron: 

—Esto es disparate. Antes toda la buena sociedad chi¬ 
che ña tomaba parte en las demostraciones hípicas. Muchas 
de las señoras que hoy pasan una sosegada ancianidad, 
apostaban carreras, triunfando a fuerza de audacia. 

—La última apuesta que me acuerdo, refiere una señora 
de respetable edad, consistió en tomar para la prueba, co¬ 
mo punto de partida a Remedios y como meta, al «Aguje¬ 
ro de Arraya», extremo sudeste de Tupiza. Ganó la chola 
que tiene una bodega en la esquina de la Plaza y que hoy 
es la que estimula a todos... (5). 

—Antes de la guerra del Chaco, cuenta una ox-autori- 
dad local, habla mucha caballada. Los grupos que se for¬ 
maban eran interminables. En la campaña citada, todos 
se presentaron llevando su caballo, alistándose con su per¬ 
sona y cabalgadura para la lucha contra el enemigo, igual 
que en las campañas crucistas de la Confederación y para 
la guerra del Pacífico. Cuando concluyó lo del Chaco, los 
hombres que regresaron, lo hicieron solos, sin nada. Y 
sin devolución, por parte del Ejército, de los semovientes. 
Algunos recibieron como compensaoión, contra recibo, cin¬ 
cuenta bolivianos, suma con la que era imposible comprar¬ 
se un caballo, a causa de la desvalorización do la moneda... 
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Jinetes — troveros y coplas 

En iodo Tupiza, así como en Remedios, durante los 
tres días que dura la fiesta, sólo se oye el trotar de lds ca¬ 
ballos. Los grupos son abigarrados. Ya el señorito acomoda¬ 
do que pasa orondo en un pingo con montura chapeada, o 
el chacarero con su vestimenta típica, que humilde aso¬ 
ma caballero en un jamelgo. Hay muchas citadiuas que 
visten breach.cs y sombrero de varón, como también cam¬ 
pesinas que montan solas o van a la grupa de los palafre¬ 
nes de sus maridos, amañus o novios, vestidas con polleras 
de colores chillones. 

Entre loe chacareros, arrieros o hacendados, hay quie¬ 
nes pasan tocando sendas “anatas” o tarkjas; unos golpean 
acompasadamente sus “cajas” o tamboriles y otros llevan 
un cuerno pequeño, como el *erkje » chapaco, pero tocado no 
en un sentido musical como éste, sino como una prevención 
del paso. Y muchos cantan coplas que componen o repiten 
la herencia hispana, atravesando el río o las calles a toda 
velocidad, por lo que cuesta captar la letra, He aquí al¬ 
gunas: 

Al pasar el rio 

Desde la banda l y venido 
pasando ityus crecidas 
pagando a los vadiadores 
cuatro ríales en sencillo. 


i 










Desde la banda l y venido 
pasando sobre cardones , 
haciendo llorar las piedras , 
ablandando corazones. 

Desde la banda l y venido 
trayendo flor amarilla , 
en la orilla ms *y fijado: 

había sido / cdiondilla . 

* 

Jltyu caudaloso 
dejame pasar, 
quieru pasar a la banda 
a regar el zapaltar. 

Pasar eb río quisiera 
sin que me sienta la arena 
al poner grillos al diablo 
y a mi suegra las cadenas. 

Por las calles 

Ahycito , ahycito 
más por allácito 
yo l’ y dichu a la vidita 
que me aguarde por ahycito. 

En esta calle a lo laggo 
juran que me han de matar. 
Yo nu 'y hecho ningún daño 
más que picar y pasar. 

En esta calle a lo largo 
tengo una rosa plantada; 
la rosa va floreciendo 
y yo pobre, padeciendo. 
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Por esta calle me voy, 
por la otra me doy la vuelta . 
Como soy muchacho tierno 
ando con la rienda suelta.- 

Referente ¿ti caballo 

Andáte, andáte 
yo me quedaré, 
haciendo herrar mi caballo 
lueguito te alcanzaré. 

Hay caballos corredores 
que van a la guerra y vuelven 
sólo el mío pa desgraciado 
que en el camino se muere. 

Tarde 'y salido 
de noche ‘y llegado, 
si no quieres que me vaya 
desensilla mi caballo. 

Tarde ‘y venido 
de noche ( y llegado. 

Mi caballo se ha cansado 
de tanto que lo ‘y montado. 

No hay mejor cosa * 
que ser joven y soltero . 
Desensilla su caballo 
y duerme sobre su apero. 

De queja 

Así había sidu vidita 
así había sidu tu amor , 
jiara cambiarme con otro 
habías tenido valor. 
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¿Por qué me quisiste 
si mi has de olvidar? 

Esa maña habías tenido , 
maña de perjudicar. 

No te quise por bonita 
ni mucho por afición; 
yo te quise no pensando 
que eras de esta condición. 

Alegría expansiva 

Mirá lengua, no te aturdas 
delante de gente honrada, 
cante huevo, cante malo 
yo no canto pa vender. 

Mirá lengua no te aturdas 

no permitas que te saquen 
los colores de la cara. 

i 

Chicha quiero,,chicha busco, 
por chicha son mis paseyos. 
Señora, denié un vasito 
para cumplir mis deseyos. 

Cholita tupiceñita 
cómo te va, mi negrita. 

Así es lindo, así es bueno 
andarse libre, sin dueño. 

Tarde *y salido 
de noche l y llegado , 
la vidita se ha enojado 
mentiras la habrán contado. 
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Ay juna ay juna 
corazón de tuna 
hasta para tener chica 
se necesita fortuna. 

No sé por qué estando triste 
me ha llegado la alegría, 
será porque estoy cantando 
lejos de la prenda míu. 

Ayer tarde salí al campo 
con un meló desmedidoi 
hasta las guaguas lloraron 
de ver aun viejo perdido... 

Los troveros cantan sirviéndose de tonadas semejan¬ 
tes a los aires chapacos, en forma alargada, interrumpida 
por la velocidad de la carrera y por los corcóveos del cor¬ 
cel generalmente brioso. Kesulta pues difícil tomar coplas 
enteras. Muchos no saben . la letra completa de la copla, 
ayudándose mutuamente para cantarla toda. Las mujeres, 
a la grupa, oantan las tonadas en un tono agudo., también 
alargado, llegando hasta el falsete. 

Si bien hay estrofas generalmente entonadas en cas¬ 
tellano, las hay también én quechua puro, o bilingües. A 
veces, como son lanzadas de entre el conjunto y en él hay 
grupos que cantan cada uno lo suyo, resulta una algara¬ 
bía rara. Pero todos viven su fiesta, poniendo en ella el 
alma íntegra. Y que el mundo siga dando vueltas... 
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Una partida de taba 

Mientras pasan los jinetes-troveros, algunos charla¬ 
tanes entretienen con su maraca a peatones despreocupa¬ 
dos, sin ningún programa. Pero en el mismo callejón no¬ 
tamos un conjunto ajeno en cierto modo a la fiesta ecues¬ 
tre que es el alma de Reyes. ¡Son jugadores de ciaba*. 
Forman un óvalo y sólo se nota la evolución del hueso 
precioso, talismánico que, al decir de Federico Oberti, en 
una interesante nota, el mismo Sócrates, filósofo de la Ma- 
yóutica, solía manejarlo en las calles de Atenas. 

El oval conjunto humano parece gobernado por una 
sola onda nerviosa. Mira inquieto a la mano diestra del ju¬ 
gador de tumo, que hace dar vueltas pequeñas a la taba, 
mientras los demás apuestan «al tiro» o «contra» él, lan¬ 
zando el dinero al suelo y asegurando con piedritas al pa¬ 
pel-moneda, para impedir que se lo lleve el viento im¬ 
prudente, o se confunda de entre *los demás montoncitos. 
Cuando se ha hecho silencio, el jugador, con seño adusto, 
como hierofante de extraño ritual, despacha el óseo ins¬ 
trumento, haciéndolo formar una trayectoria parabólica, 
ca la vuelta y media», o en tiro alto, con muchas vuel¬ 
tas, pero calculando el descenso. 

Las cabezas de los espectadores y apostantes hacen 
un oleaje, siguiendo las manos del oficiante, al semicír¬ 
culo de la taba y su caída que jtraerá la «suerte» o el fra- 
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ca 60 . De uno o de otro modo, inmediatamente después de 
la caída de aquella y del veredicto tácito del resultado, hay 
gestos de resignación de los perdedores, al mismo tiempo 
que las manos de los triunfantes en el tiro recogen del sue¬ 
lo el dinero apostado. Y huelgan comentarios: 

—¡Qué linda clavada! 

—Está con suerte, no es buen tirador. 

— ¡Qué hazaña! ¡EF* «hueso* es de 61! .. 

Esta vez el tirador ha hecho varias manos o suertes. 
Deseamos participar de la emoción que hace vibrar a la 
pequeña masa humana. Tomamos en cuenta la cabala co¬ 
nocida: después de la «tercera mano», hay que apostar en 
contra del que tiene la taba, porque os «mano cansada*. 
Insinuamos la apuesta. El jugador acepta. Tira. Es otra 
clavada más, de suerte. Y así van cuatro, cinco, seis, diez, 
doce, trece, catorce suertes...Inconcebible. El tirador está en 
su día, nadie logra sacarlo. Después de cada suerte sus con¬ 
tendores van cambiándose con pasión y capricho de ha¬ 
cerlo caer, doblando apuestas. Pero cuando tiran ellos 
lee viene lo oontrario de la «suerte»... 

t 

Perdemos con cierto raro placer, pues hemos partici¬ 
pado de una corriente psíquica en un juego que, si bien 
su origen se remonta a milenios, desde la Arabia, Atenas 
y Roma, siguiendo España que lo trajo al Nuevo Mundo, 
hoy tiene raigambre popular sudamericana, especialmen¬ 
te boliviano-argentina. 


Tribunas oficiales .— La Alameda 

En el extremo noreste de la ciudad, autoridades de 
otros tiempos han hecho construir dos cuadriláteros ce¬ 
rrados por patillas de ladrillos y cal, a manera de asien¬ 
tos, destinados para comodidad de los elementos salientes. 
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-Al centro de uno de estos cuadriláteros yérguese la noble 
figura de un árbol nuestro: un molle añoso -tronco ancho 
y ramas desvencijadas- testigo mudo de numerosos requie¬ 
bros en la conjugación del verbo esencialmente creador. A 
la izquierda de Las patillas se destaca una escalinata, hecha 
con piedra menuda, donde se acoge la masa popular, no 
participante directa. A todo esto se ha denominado íl La 
Alameda”. Está situada en altura, desde la que se domina 
una amplia vista panorámica, partiendo desde el río que 
en la época lluviosa colma sus orillas, siguiendo el calle¬ 
jón de acceso a Remedios y el fondo de multicolores ce¬ 
rros con sus bajíos arbolados. Pero hoy, corrigiendo a los 
antiguos y como avalancha civilizadora ; los’rieles que atra¬ 
viesan, han traído gentes que construyeron sus casas al 
pie, menguando el campo visual. 

La población, ansiosa de contemplar a los festejantes, 
colócase en La Alameda, escogiendo el mejor trecho pa¬ 
ra presenciar el paso rápido de'las cabalgatas que hablan 
por sí del alma de Iob antepasados hispano-ehioheños. 

Los espectadores gozan al ver la destreza de los jine¬ 
tes que, haciendo juego armónico, cantan al pasar, coplas 
que transparentan viveza, picardía criolla, despecho o que¬ 
ja, mientras sus cabalgaduras acompasan en el suelo con 
sus fuertes casqos, ritmando una canción cuyo sentido ocul¬ 
to es reclamar por la pasada arrogancia y empuje de los 
conquistadores hispanos, seguidos por los indo-mestizos, hom¬ 
bres de a caballo, quienes van rindiéndose ante el domi- 
■ nio de Jos carros motorizados de mayor comodidad, ávidos 
de velocidad y espacio. 

* * * 

LAS tLOTRINAS » 

La ciudad tupiceña guarda roligioso recogimiento. Se 
recuerda el martirio del Cristo por la redención de la irre- 








dimible humanidad. De pronto se cuelan ecos raros 

O... 00 ... 00 J 1 ... Maa...aví ...í...ii...aa... 

Maa...aa...dre.. eee...mí...aaa... 

Ooo...ooh...coo ...oon.. suee...eelo.. oooo... 

de... eeel... mooor ... taaa . acial! 

% 

diría6e un coro ele alaridos que del tl lavgo” } sigue {i piu 
lento” y se oye, interrumpiendo el solemne silencio de 
las tardes otoúales. Son grupos de LOTRINAS que, vinien¬ 
do de Tambillo (6 km. de Tupiza), Remedios (500m.) y ra¬ 
ramente ahora de Chacopampa, San Joaquín, Oploca, San 
Miguel u otros parajes, rememoran tradicionalmente la Se¬ 
mana de Pasión. 

El Domingo de Ramos, el Sábado de Gloria o el Do¬ 
mingo de Pascua, aparecen con sus trajes abigarrados las 
“Lotrinas” (6). Constituyen conjuntos especiales que irrum¬ 
pen bien presentados, en formación, a la capital sudehi- 
chefla. Pueden ser sólo mujeres, o grupos de ambos sexos 
de jóvenes mestizos o de indígenas “adoctrinados*’. Uno 
lleva por delante la ofrenda religiosa de la unidad, consis¬ 
tente en coronas de flores naturales acomodadas en una 
base de pino; otros traen una cruz de varas de pino con flo¬ 
res o ún manojo de palmas. A veces cargan imágenes en 
bulto de “santos”. También notamos la presencia de otra 
clase de homenaje. Varios grupos de mujeres conducen 
a modo de sendos y enormes ramilletes, un conjunto 
de choclos, duraznos en sus ramas, todo ornado de flores 
de Pascua, como teniendo el sentido oculto de ofrenda pan- 
teísta a la Madre Naturaleza, cuyo seno, fecundo en dones, 
premia generosamente al trabajo tesonero y perseverante 
de las faenas agrícolas. 

Sorprende ver al presunto “jefe” llamado “Maestro’’, 
que sigue la marcha y conduce al grupo desde una de 
las aceras, asiendo con la mano un látigo con aire solemne. 
Pasa el conjunto cantando: 
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Aaaa..Mam...paaa...aa.. raaa.,.aanooos 
y...y...y., y., guí ...aaa...aavooos... 

S© dirigen al templo citadino, construido con espíritu 
moderno y que da idea del buen gustó de los constructores 
y del aseo de los cuidantes (7). Penetran allí, rezan y des¬ 
pués de una hora o más, regresan, impecablemente forma¬ 
dos a su región, con mirada vaga y huidiza, hombres y mu¬ 
jeres. 

Mozos y mozas se preparan disciplinariamente meses 
antes de la Semana Santa, todas las noches, en pleno des¬ 
canso de la faena diaria, haciendo una “promesa” para re¬ 
cibir un milagro o solamente por cumplir un rito que les 
depararía prestigio. Pues en su comarca, a las muchachas 
constantes en dichas reuniones preliminares, ee les asigna 
virtudes y los viejos las recomiendan a los jóvenes para sus 
compañeras. Las que no asistan despiertan desconfianza. 
Talvez no resulten buenas mujeres... 

El “ Maestro” es elegido, en cualesquiera de las regiones 
circundantes a Tupiza, de entre los que saben más oracio¬ 
nes y enseñan a leer y a escribir. Ya elécto, requiere co¬ 
mo BÍmbolo de mando un látigo, con el que también, a veces 
hace reconocer su autoridad. Pero no- solamente mando sig¬ 
nifica el látigo. También llega a representar el símbolo 
del martirio j esucristiano. Con él castigaron-cruelmente 
los judíos al Nazareno y se exhibe esta prenda para que se 
tenga cabal cuenta de 6U valor como utensilio de tormento 
humano. > _ 

Con todo lo anterior y con su vida relativamente aus¬ 
tera, el “Maestro” conserva su dominio moral. Enseña pa¬ 
cientemente oraciones etn castellano, aprovechando el hecho 
de la general alfabetización de los chicheños, conseguida 
a base del propio esfuerzo. No deja de haber algunos gru¬ 
pos que cantan en quechua. Otra tarea especial del maes- 

\ 
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tro es enseñar cantos alargados, con versos que aprendieron 
de sus antepasados y que repiten tal conforme oyeron. 

En momentos, dicho coro es apenas un eco prolonga¬ 
do, quejumbroso, que al retirarse los penitentes, repercute 
en los rojizoB cerros devónicos y en las gargantas y desfila¬ 
deros acariciados por los postreros rayos de sol de la tarde, 
que ofrecen generosamente múltiples matices para quien 
quiera gustar y aprovechar tan beJlísima policromía. 




Pllftlg 
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NOTAS : 


(1) .— “La Virgen del Rocío ya entró en Triana”. — Colección Pri¬ 

mor.-— N°. — Buenos Aires. 

(2) .— Nótese que a tres leguas y media de Tupida hay una región 

importante llamada ALMONA donde funciona una es- 
cu ellita. 

(3) .—- Arbol americano espinoso, de flor amarilla. 

(4) .-t Antes la cerveza era importada desde Alemania en cajones de 

pino-oregón, coa doce botellas cada uno. 

(5) .— Se trata de Felisa Angelo v. de Cruz, que de soltera, ganó a 

don Galo Arainayo, el mejor jinete regional, poseedor de 
los semovientes más cotizados, lo que CQnstituía su or¬ 
gullo. 

(6) .— Degeneración de “Doctrina”, de donde se dió el nombre a los 

participantes. 

(7) .— La inscripción de la fachada del templo señala: 4 ‘16 de julio 

de 1897”.— Fué la iniciación, del trabajo. Antes de es¬ 
to iban las “lotrinas" a los templos o capillas de los al¬ 
rededores. 
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El uSeñor de la Sentencia», devoción de 

las regatonas 

JueveB de Compadres en la ciudad de CochabaMba, 
a diez días anteriores al domingo de carnestolendas. Tan¬ 
to la sala que sirve de capilla, como las dependencias del 
Mercado Nuevo, nombre con el que popularmente se le co¬ 
noce, o Mercado “25 de mayo” que es la designación oficial, 
están debidamente adornadas. Desde la víspera, bandas de 
música hacen recuerdo a los vecinos del barrio, que ha lle¬ 
gado la fecha de celebrar al patrono de “mañaeas” (1), fru¬ 
teras, verduleras, “chifleras” (2) quo se acicalan con esme¬ 
ro para el acontecimiento, con sus ropas multicolores. 

La fresca aurora es anunciada con el estallido y chis¬ 
porroteo de cohetes y con los “aires” de una banda de mú¬ 
sica que ejecuta “cuecas”, bailecitos”, “boleros” do caba¬ 
llería boliviana y “ckaluyos”. A las cinco hay “misa de 
alba” en la capilla del local. Tres horas después, las cele¬ 
brantes sacan a la imagen en bulto del “Señor de la Senten¬ 
cia”. La efigie, de un metro de estatura, está vestida con 
hábito de terciopelo, adornado con motivos bordados en 
hilo de oro. El rostro, pálido, presenta cuajaron^ de san¬ 
gre. La cabeza lleva un resplandor de plata. Su actitud 
es resignada y reflexiva. Las manos, entrecruzadas, están 
atadas con una cuerda que baja del cuello. 

La banda de música toca marchas militares en el bre¬ 
ve trayecto que se realiza solamente dentro del mercado. 
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Una orquesta con armonio acompaña, para ayudar en las 
ceremonias sucesivas. El sacerdote, con sus acólitos y un 
dúo de cantóres, van con la imagen, puesto por puesto de 
venta, donde rezan y cantan. Sigue a la procesión, dando 
nota de esplendidez, un arco portátil con platería de toda 
clase, quo despierta admiración. Este último detalle, sirvió 
de motivo a una nota de prensa; El domingo anterior, el 
“Señor de Ramoa” (otra imagen de culto popular) fué pa¬ 
seado por sus devotos, habitantes de la zona sudoeste de 
la ciudad, prepediendo al cortejo un automóvil cubierto de 
plata labrada: jarrones, vasijas, platos, fuentes, cacerolas, 
como una montaña brillante, originando estrañeza a un pe¬ 
riodista citadino, quien afirmó que “era la primera vez que 
Cochabamba pudo ver una pequeña demostración religiosa 
con tanto aparato argentado”. V, sin deseo de comprender 
las cosas populares del terruño, se pregunta: 

—¿*Era una demostración de platerías o de sentimiento 
religioso•? 

En la parte más elevada del arco que sigue a la pro¬ 
cesión del '‘Señor de la Sentencia”, yace un muñeco blan- 
quirrubio grande, sonriente, con un sombrero alón puesto 
on la cabeza. Ostonta platería quq.cuelga del cuello. Y pe¬ 
gados a la ropa de su cuerpo, hay billetes de Banco desde 
el corte de cinco hasta de cincuenta bolivianos. ¿No sería 
este muñeco una adaptación sui-generis del Dios de la Abun¬ 
dancia o de la Buena Suerte altiplánico que tradicional¬ 
mente se llama Ekeho? -Las gentes a quienes preguntamos, 
no pudieron decirnos nada sobre su significado, pero segu¬ 
ras estaban que no representaba al Niño Jesús ni a imagen 
alguna del credo católico. Consideraban como un simple 
adorno. 

En cada puesto, la regatona a quien toca el turno, es¬ 
pera convenientemente! Colocada la sagrada imagen en la 
parte correspondiente a cada sitio personal de expendio, es 
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obsequiada por la devota con pétalos de flores y con papel 
picado que le echa al rostro. Calla la banda de música. 
El sacerdote reza, mientras el armonista con la orquesta, 
acompáñalos salmos que entonan a dúo los cantores. En 
la misma forma, la función dura toda la mañana. Lo» sem¬ 
blantes contritos de los fieles siguen de puesto en puesto a 
la típica procesión que da vueltas y más vueltas por el ac¬ 
cidentado, tortuoso y en momentos, incómodo trayecto. 

Las “mañasa8"y demás personal del Mercado, para cum-. 
plir oon el ritual consabido, se acuotan paira sufragar los 
gastos. La presión de la mayoría obliga a todas a pagar la 
suma mínima con que ayudarán a la celebración de la sa¬ 
cra imagen, que producirá el milagro de darles salud, pros¬ 
peridad y buenas ventas en el año. Algunas que retardan 
taimadamente el pago de su cuota, esperan en su puesto 
que el Señor llegue allí, gratis. Porque después de la cere¬ 
monia.se negarán al desembolso y nadie podría obligarlas 
a ello. Pero chiquillas comisionadas, hijas de las “chiflaras” 
más representativas, sorprenden a las recalcitrantes, quie¬ 
nes; no habiendo mas remedio, entregan su contribución. 

En la tarde, hay silencio en el local. La Fiesta, con 
caráctor pagano, continúa muy lojos do los curiosos, con li¬ 
baciones de todo-licor y especialmente de la poderosa chi¬ 
cha del Valle que dará con el rítmico vuelo de las horas, 
alegría, pena, y tal vez..r naturales consecuencias, con au¬ 
mento de la población infantil. 

Según algún as regatonas ya ancianas, con quienes con¬ 
versamos, el culto y ceremonial descritos, datan aproxima¬ 
damente, de cincuenta años atrás. Se debió al consejo de 
don Félix Córdova, asentista del Mercado Viejo (hoy “27 
de Mayo”), comenzándose con el ritual en el antiguo tem¬ 
plo de los Mercedarios, convertido actualmente en salón de 
sesiones de entidades obreras. Para el efecto, se hizo escul¬ 
pir la imagen del Señor* de la Sentenoia por un hábil es- 
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cultor criollo d,e Coohabamba. Más tarde, elementos del 
Mercado Nuevo desearon.tener una similar imagen, idea que 
tuvo feliz culminación. 

Hogaño, ambos establecimientos cuentan con sendas 
imágenes y capillas, gracias al desprendimiento de gentes 
del pueblo, como al espíritu comprensivo de las autoridades 
comunales. Las mantenedoras de la tradición desean que, 
tanto las personas ocupantes, como las que a-portan con 
sus mercancías, dispongan de un sitio cercano donde pue¬ 
dan Cumplir con sus deberes religiosos y elevar cómodamen¬ 
te sus preces. Los altares de ambas capillas tienen cirios 
encendidos y flores renovadas constantemente, alrededor 
del Señor de la Sentencia, longánimo Patrono de los Mer¬ 
cados. 










A tacitas , vernácula fiesta de los niños 

Tarde tibia del tercer domingo de octubre. La ciudad 
de Cochabamba, invita & pasear y a embelesarse con lajocun- 
did&d vernal de la tierra donde el valle exhibe la mirifica 
ofrenda de los árboles plenos de verde follaje. El sol iri¬ 
sa las flores y el Fino aroma que exhala de vegetación tan 
generosa, conecta en loa espíritus la alegría de vivir. 

El decorado del escenario donde se ha de realizar la 
fiesta que trae animación general, es bellísimo, acogedor. 
La Plaza “Colón”, en dirección norte, da paso a la Aveni¬ 
da “Bailivián”. A ambos lados de ésta, plátanos coposos 
brindan sombra y acariciadora frescura a los paseantes; bu- 
ganvilas que lucen sus racimos de moradas llores en for¬ 
ma de hojas, se adunan con paraísos, intercalándose entre 
uno y otro árbol, ligustros, lilas, retamas, cucardas y con 
las magnolias que, trente a palacetes y casas señoriales de 
la derecha orilla, magnifican con su color, fragancia y"lo¬ 
zanía el ambiente hedónico. 

Al centro, colocados en líneas paralelas, pinos deco¬ 
rativos, esmeradamente ataviados, ostentan su “permanen¬ 
te”. En el costado izquierdo, árboles de paraíso también 
convidan refugio. Elevadas palmoras -exóticos parientes do 
lejanas tierras- se hacen presentes. 

Al empezar la tercera cuadra, decora la alameda, una 
estatua de cuerpo entero de Bolívar, el Libertador; hacia 
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la cuarta, la del Maestro, único homenaje en su género 
que en la República exÍ3te para el anónimo guia de 
pueblos, luce su patriarcal sencillez sobre 6U pedestal. La 
Avenida “Ballivián” termina en la vía que, conduciendo al 
puente sobre el Río Rocha, da acceso tanto al Estadio, como 
al camino pavimentado que lleva a Santa Ana de Calacala, 
pueblo suburbano, región recreativa de Coohabamba. 

Pues bien: bajo los árboles de las columnas centrales, 
,.a todo lo largo, se cumple un ritual de tiempos remotos, 
tanto de homenaje a la felicidad y prosperidad hogareños, 
como de expansión para el alma infantil. ¡Es la fiesta de 
Al acitas! 

Refiérese que los aymaráes precolombinos celebraban 
ceremonias especiales al Ekeko, dios/ de la felicidad hogare¬ 
ña, al quo ofrecían toda suerte de obsequios en miniatura. 
Llegados los ‘'hombres Mateos de luengas barbas'’, éstos, 
en el coloniaje, disimulaban la introducción en el ritual ca¬ 
tólico, de prácticas paganas. Don Sebastián de Seguróla, 
para solemnizar dignamente el triunfo 6obre Tupaj Amarn 
y Tupac Catarí, que fracasaron en el terrible asedio y cer¬ 
co a la ciudad del Illimani, trasladó el festejo local del 20 
de octubre, al 24 de enero, en homonaje a Nuestra Señora 
de La Paz (1783). Cuando se encontraban las familias en 
la Plaza Mayor, mirando luminarias y danzas de bailari¬ 
nes indígenas, de pronto hicieron irrupción por los cuatro 
cos’tados, comparsas de jóvenes decentes enmascarados, 
con enorme algarabía y llevando chucherías que ofrecían 
en venta a los espectadores, gritaron en aymará “/ Alacita"! 
''¡Alacitaf* (3). Dosde entonces quedó el nombre. 

Si bien el culto, al Ekeko en forma devota se mantie¬ 
ne en el altiplano, con alguna influencia en las demás par¬ 
tes de Bolivia, el conjunto de ofrendas que se exhibe tanto 
en La Paz, como en Oruro, Cochabámba, Potosí, Sucre, Ta- 
rija, Tupiza, en diferentes fechasj constituye el prinoipal 
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número de la Fiesta de Alaeitas , superviviendo el término 
aymará. Y es necesario comprar los objetos en miniatura, si 
se q^iiere cristalizar los ideales corrientes, materiales, en 
pro del bienestar hogareño, según los mayores. Para los 
niños, tales miniaturas, sin el simbolismo anterior, no sig¬ 
nifican más que juguetes que les deparan expansión, ale¬ 
gría. De todos modos, hay que cumplir con la tradición, 
pues el hacerlo trae la buena suerte. 

A ambos lados y al pie de la arbolada Avenida “Ba- 
llivián”, artistas, obreros, comerciantes, exhiben miniaturas 
de todo género. Aquí se ve autos, camiones, góndolas, con 
llantas de goma, muñecos indígenas, las Carabelas de Colón, 
utilería de hojalata (jarras, lavabos, regaderas, palanganas), 
cocinas con todos sub enseres; anafes de bomba con sus cal¬ 
deras respectivas, portaviandas. Allá, señorialmente, 6e 
ofrece un juego de muebles de salón, radio, colgador de 
sombreros y porta-oenicero, en metal forrado. Sigue uñ pues¬ 
to de juguetes de cerámica que se puede sacar a sorteo, sir¬ 
viendo perritos, gatitos, lechones, de alcancía. También hay 
cerámica aprovechable para salón. Son jarrones con esti¬ 
lización indígena. Nos acordamos de que vivimos en zona 
agrícola, al ver en otro puesto, útiles de labranza: palas, pi¬ 
cos, azadas, rastrillos. Incitando al paladar infantil, hay 
castillos de caramelo. En el costado izquierdo, traída des¬ 
de Luribay, se vende fruta seca: uvas, ciruelos. De San¬ 
ta Cruz y del Beni, hay chancaca rubia. 

Varios charlatanes representan ‘‘la voz de la calle”. 
Ya ofrecen objetos “a la suerte”, o muestran chucherías pa¬ 
ra que los curiosos puedan sacar apostando con tiro de ri¬ 
fle de juguete, o “argollas” - . Pero el que nos llama la aten¬ 
ción por ahora, es un muchachito que brinda un juego raro. 
Se trata -de varias casitás dispuestas en círculo, con 8U3 

Í tuertas centrales abiertas. Capa casita está limitada con 
a vecina por una verja de madera. Los techos llevan sen- 
- dos números. Al centro un cajón cuadrado con la abertu- 
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ra hacia el filíelo, está comunicado mediante una anilla, con 
cierta cuerda que pende de una especie de palanca. El 
charlatán llama al sorteo. Se trata de que el conejo’que 
está oculto en el cajón, al levantar éste, salga el animal y 
al entrar a una de las casas, haga premiar el número de 
aquélla, dándose al triunfante un paquete de dentífrico. La 
suerte no cuesta inás que un peso boliviano. Son muchos 
los que se interesan. 

En una mesa, hay una Torré Eiffel de metal, -en mi¬ 
niatura. Máa allá, juguetes con aplicaciones de Walt Disney 
reclaman atención. Animales construidos en papel mashé 
y metal, movidos morced a un mecanismo de resorte, han 
sido enviados de La Paz. Sorpresa para los espectadores es 
la reproducción en metal de la base aérea militar de Cocha- 
bamba, como el trabajo en mármol de la cúpula de San 
Pedro o barcos de hojalata que puestos en una bañera, mué- 
vense impulsados por alcohol encendido. También hay mo¬ 
nopatines y triciclos. 

La tarde es calurosa. Pero hay puestos de venta, “ba- 
reB lácteos”, que ofrecen toda clase de refrescos. 

La Fiesta de Alacitas ha congregado en su gran mayoría 
a la población. Desde las familias acomodadas y de las altas 
capas sociales, siguiendo gentes de clase media, empleados, 
maestros, profesionales de todo orden, hasta artesanos y obre¬ 
ros, todos, todos concurren con eus hijos que alegres lucen 
los juguetes obsequiados. Ningún niño se queda sin el co¬ 
rrespondiente regalo, relacionado con el bolsillo de los pa¬ 
dres. Si hay chiquillos que ufanos juegan con su triciclo, 
otros llevan sus camiones y los más tienen útiles de la¬ 
branza o muñequitos; los hijos de padres pobres, miran con 
ansia infinita juguetes que no han de ser para ellos. ¡Cues¬ 
tan tanto dinero! 

% 

Los padres, no hacen participar en Alacitas solamente 
a los niños que caminan. El papá o la mamá, a turno, cual- 
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quiera que sea su situación social, cargan a chicos de me* 
ses, para que se hagan presentes en la fiesta. Los nenes, 
muñecos vivientes, gorditos, algo más grandes que los ex¬ 
hibidos como mercancía, gozan, ríen, con toda la gracia ino¬ 
cente que les es propia. 

El hecho de que tradicionalmente familias bolivianas 
compraran miniaturas para que un anhelo se trocara en rea¬ 
lidad, ha trascendido al elemento extranjero, al europeo. 
Vemos a unas judías, buscando afanosas, prendas que fal¬ 
tan para sus respectivos juegos de cocina, sala y comedor. 
Están resultando más papistas que el Papa... 

Mucho de lo expuesto es de manufactura nacional, pero 
también incursionan carritos, muñecos y otros juguetes im¬ 
portados. 

La Alcaldía Municipal, previo anuncio, premia median¬ 
te la decisión de un Jurado, a los mejores trabajos én minia¬ 
tura, manufacturados en el país. Los comisionados reco¬ 
rren los diversos puestos con la gravedad propia de quie¬ 
nes se encuentran abocados con una labor trascendental. 

Han pasado los tres días obligatorios de la feria. Des¬ 
pués de deliberar, el Jurado lanza su veredicto. En una 
ceremonia sencilla el señor Alcalde entrega los premios 
tanto pecuniarios como honoríficos. Y la vida de la ciu¬ 
dad sigue su ritmo normal. 


* * * 


Epifanía del niño mizqueño 

■ 

La fiesta infantil citadina de Alacitas está rodeada de 
luz, calor, aire expansivo, belleza de color en la Villa de 
Oropesa. El niño indígena quechua también tiene un día 
cualquiera del año destinado para su fiesta familiar, me- 
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di&nte una ceremonia que se realiza tanto en el Perú como 
en las diversas regiones nuestras donde inoran los sobrevi¬ 
vientes del imperio incaico, pero especialmente, con oierta 
pureza tradicional, 6e efectúa en las diversas propiedades 
de la provincia de Mizque cuya capital, del mismo nombre, 
distante ciento sesenta kilómetros de Cochabamba, tuvo su 
época de auge, relatada por el doctor Eufronio Viscarra en 
su obra-"Casos históricos de la ^ciudad de Mizque”. Sobre 
su origen dice este autor: “Las tierras de Mizque fueron ha¬ 
bitadas por grupos provenientes de la región meridional del 
Titicaca: Carangas, Collas y Quillacas. Los ejércitos de 
Capaj Yupanqui, entusiasmados por la belleza do la tierra 
llamaron Mizque (en quechua, dulce),” 

Sabido es que el indio da iraporfUncia al cuerpo y ro¬ 
pa humanos, aunque partes normalmente separacles co¬ 
mo uñas, cabellos, residuos, nada tengan que ver con el 
organismo una vez desprendidos de él. Pero para la men¬ 
te de yatiris, brujas, laikas, todo lo referente al cuerpo tie¬ 
ne un valor que influye o puede, influir en el destino poste¬ 
rior de su dueño. Nuestro apunte se concreta a aspectos dis¬ 
tintos, favorables en su materialidad para los retoños hu¬ 
manos del campesino quochua. 

Los indígenas no cortan el cabello a sus hijos, antes de 
Í06 dos años do edad, por lo menos. Mientras el desarrollo 
sigue su curso, no se tocan las costras de la cabeza ni se 
lava el cabello. Al contrario, son interesados en mante¬ 
nerlo en completa suciedad, formando el 6udor, polvo y con¬ 
junto capilar, pegujones (ttacu¿). El primer corte de cabe¬ 
llo tiene trascendencia económica en la familia, principal¬ 
mente en la vida infantil, conforme captó Myriam Píctor. 


Cuando los padres han resuelto proceder al primer cor¬ 
te de cabello (Huma rutucuj, designan previamente a la 
Madrina, distinción que generalmente recae en la dueña o 
en la hija mayor del propietario de la finca. Una vez cum- 









piído este requisito inicial, todos los de la cabaña proceden 
a arreglarla para la fecha señalada. Fabrícase el áureo li¬ 
cor incaico. Los parientes y vecinos preparan su indumen¬ 
taria a fin de presentarse correctamente. „ 

Después de todas las agitaciones consiguientes, ha lle¬ 
gado el día designado. Preséntase ante los de la familia y 
circunstantes al chiquitín. La Madrina, empuñando unas 
tijeras, empieza a cortar los mechones, contando estricta¬ 
mente su número, porque ea esencial para loa resultados de 
la ceremonia. Por cada pegujón, la Madrina, en relación a 
su capacidad económica, tiene que regalar al pequeüín un 
animal de su hacienda. En la similar práctica que se rea¬ 
liza en la sierra peruana, el caso no se reduce a una 6ola 
madrina para todo el primer corte, sino que a cada tren¬ 
cilla corresponde una. Por consiguiente, hay tantas ma¬ 
drinas como galoncillos, con sendos regalos parala criatura. 

Deapués del primer oorte y suma efectuados por la ma¬ 
drina, ésta hace trencillas (kichitT con el resto de pelo que 
queda en la cabeza de la “guagua", atando con cintas mul¬ 
ticolores. Llama en seguida a los concurrentes para* que 
cortaran los gtfloncillos, correspondiéndoles depositar en 
una fuente de barro cocido, una contribución voluntaria por 
cada kichi seccionado, obsequiando la madrina con chicha 
a los que cumplen su tumo. Luego aquélla cuonta el di¬ 
nero colectado y lo entrega a la familia, juntamente con 
los animales que le corresponde dar. 

Ha terminado la ceremonia principal. Acordes de cha¬ 
rangos, kjenas, acordeones, hacen saber que empieza la par¬ 
te destinada a los mayores. Los padres agasajan a la madri¬ 
na e invitados, con picantes y rubia chicha quo, transvasa¬ 
da de enormes cántaros a los huirquis y yurxut, vasijas de 
barro cocido, se bebe en tutumas , recipientes que resultan 
dividiendo el fruto del mismo nombre, sacado del calabace¬ 
ro arbóreo (Creseevtia Cu jete). Todos celebran alborozados 
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el acontecí mentó, comentando la suerte del chiquillo. Se 
canta y se baila hasta el día siguiente. 

Con el mareo consabido, todos vuelven a su faena cuo- 
tidiána. El rapaz agraciado tiene un capital que servirá a 
los padres con mucha oportunidad. La bíblica visita y Ado¬ 
ración de los Reyes Magos, ha tenido su reproducción trans¬ 
mutada. 

En el “oculto” indígena, se ha cumplido el ritual de 
homenaje al niño. Navidad, cumpleaños y Epifanía. Todo 
en i*no. 



El Patriarca San José en el carnaval 

de Punata 

En un grupo de amigos desaprensivos, escuchamos una 
extraña historia ocurrida entre el Cielo y Punata. Como 
no nos recomendaron discreción, allá, va: 

San José vivía tranquiló en el Cielo, prodigando sus 
cuidados de esposo leal a la Virgen María. Con frecuencia, 
como medio do colaboración a los afanes colectivos, haoía 
trabajos de carpintería, para no perder la costumbre, ante 
la sonrisa aprobatoria del Señor. 

Un día llega a las puertas de la gloria celestial el al¬ 
ma de un sujeto que conquistó con sus ocurrencias y char¬ 
la a San Pedro, quien le da entrada. Admitido, el nuevo 
habitante se dedicó a la observación de la vida y costum¬ 
bres. Al ver a San José, cuyo rostro transparentaba enor¬ 
me bondad, hízo8e el encontradizo con él. Empezó a con¬ 
versarle sobre diversos temas, incitando en el patriarca la 
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curiosidad sobre el mundo terrenal actual. Inquiérele el 
santo varón: 

l • 

— ¿De dónde vienes? 

De Cochabamba, la mejor región del 'globo terrá¬ 
queo, responde. Y viéndole con ánimo confidencial, conti¬ 
núa:— Allí se respira un aire acariciador que invita a vi- 
ari.r en perpétuo deleite. Todo tiene de bueno: sol, clima, 
vegetación, mujeres. Y poseo tan extraño parecido al lu¬ 
gar de tu nacimiento, donde has vivido y donde han actua¬ 
do los apóstoles de Jesús, que un artista flamenco ha apro¬ 
vechado el bíblico ambiente de la campiña para reprodu¬ 
cir escenas de tu época. 

Síguele preguntando San José, intrigado por la senci¬ 
llez, llaneza y hasta audaces atrevimientos del recién llega¬ 
do. Al proporcionar datos más concretos, el nuevo estan¬ 
te oelestial agrega: 

—Si bien tengo la gloria de ser coohabambino, por gra¬ 
cia de Dios, el lugar de mi nacimiento es Punata, capital 
déla provincia del mismo nombre, a dos horas y inedia de 
tren de Cocliabamba. ¡Linda tierra! Sus habitantes son 
alegres. No hay fruta más agradable y fraganciosa. La¡exis- 
toncia terrenal transcurro suavemente entre los comercian¬ 
tes con sus ferias y los campesinos pobladores, pues los 
que salen a estudiar, al graduarse pierden el apego al sue¬ 
lo y no vuelven sino para candidatear. Hay sociedad que 
vive de invitarse y de no invitarse. No envidiamos a Tara- 
ta el haber dadd un Presidente General. Nosotros también 
hemos dado otro mandatario, aunque sólo llegó a Coronel. 

San José está verdaderamente maravillado. 

—Cuéntame de algo notable que en la vida tenga Pu¬ 
nata. 
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—Se goza intensamente en el CarpavaJ. Allí vamos 
de casa en casa, en grandes pandillas, al son de charangos 
acordeones y guitarras, bailando por las calles y plazas* 
con las ..mozas garridas, que son la miel del vivir. Muchas 
comparsas se forman. El martes de la fiesta se efectúa a 
orillas de ' { EL Kjochi ”, laguna a kilómetro y medio del 
pueblo, el sacha ura, día de campo donde los grupos llevan 
su comida, bebida y orquesta. También hay bailes serios, 
con solemnidad de cementerio. Tú que has vivido hecho 
un memo ¿por qué no bajas a la tierra para conocer Pu- 
nata? 

— De veras. Voy a conversar con el Padre Eterno. 

Mientras 6e dirige al Empíreo, morada del Creador, ru¬ 
mia un cierto descontento. En realidad, su existencia ha¬ 
bía transcurrido límpida, con culto al trabajo, a la honra¬ 
dez y al bien. A tal punto, que su hogar fuó elegido pa¬ 
ra que en él surja Dios hecho hombre. 

Al encontrarse con el Eterno a solas, le solicita licen¬ 
cia para bajar junto con el punateño a la tierra, para cono¬ 
cer extraños lugares, semejantes a las regiones donde trans¬ 
currió su anterior existencia. Concedido el permiso por 
tres días, le queda procurar el asentimiento de la Virgen. 
E6ta le pone muchos “peros, mas, la facundia del cochabam- 
bino, introducida en la mente del patriarca, hace que con¬ 
siga de su consorte la aquiescencia, aunque con innumera¬ 
bles recomendaciones. 

Una vez en la tierra, vestido a la europea, con sombre¬ 
ro alón para adaptarse al ambiente, quitada la barba, San 
José sigue dócilmento las indicaciones del punateño. To¬ 
ma parte en las fiestas y jaranas a puerta cerrada. Jue¬ 
ga a cascaronazos (4) con las mozas, quienes, con sus cuer- 

f )os robustos y con su andar cadencioso, ejercen una singu- 
ar atracción. Se había enredado con algunas, encontrán- 
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dose a veces con problemas que no sabia cómo resolver, 
porque nunca había pasado por tan extrañas -cosas. Poro 
la práctica del punateño señalaba el procedimiento. Vió en 
varias ocasiones que su compañero emprendía a golpes con 
las entonadas dulcineas y'con ello, ésta^ no solamente se 
sosegaban, sino que demostraban mayor cariño, aviniéndo¬ 
se a todo, diciéndose interiormente: Maypichus tian muna- 
cu, tian makjaca. «Donde hay cariño, hay golpes». 

Cada día de los destinados a carnestolendas, era de sor¬ 
presas para el santo. Se le-multiplicaban los compromisos. 
Mucho de lo referido por el camarada no existía, pero en 
cambio le encantaba la realidad circundante. Pasó el do¬ 
mingo, lunes, martes, miércoles. Terminó su licencia. No 
obstante, no podía desairar a tantos elementos que a tur¬ 
no habíanle invitado especialmente para pasar en sus res¬ 
pectivas casas. No tuvo más remedio que prorrogarse el 
permiso para toda la semana, sin tiempo de comunicarse 
con los habitantes de máB allá del firmamento, 

Durante el viaje de regreso, el punateño fué despejan¬ 
do el temor que dominaba a San José. Díjole que procedie¬ 
ra de acuerdo a todo lo que había visto hacer y nadie le 
molestaría más. Al priucipio, rechazó el consejo, pero in¬ 
teriormente encontró atendible la sugerencia. 

Presente ante el Señor y haciéndole sabedor de los mo¬ 
tivos que hubo para la prolongación de su estada, fué apro¬ 
bada su conducta. 

Faltaba lo más pavoroso. La Inmaculada lo recibió to¬ 
da seria. No qniso comprender nada. José buscaba recur¬ 
sos en su magín para que pase la cosa sin mayores com¬ 
plicaciones. Imposible. * 

Por último, dijo ya indignado: 

—¡Me dió la gana! 
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Salió dando un portazo. 

Pasaron días y la media naranja estaba convertida en 
todo un limón. ¿Qué hacer? ¿Cómo hacer? De 6Úbito, des¬ 
de el fondo de lo subconciente le asoman las palabras del 
púnate ño: 

— Haz como yo. Procede como has visto hacer a los de¬ 
más. 

Rumiando esta frase, una vez que regresa tarde de una 
alegre tertulia sideral, la Virgen le reprende feamente. La 
quiere hacer callar. Vano intento. Crece el altercado. En¬ 
tonces San José recuerda lo que en iguales casos vió en 
Punata. Y emprende a golpes con su cónyuge. Empero no 
vió en ella la reacción favorable que observó en la tierra. 
Por algo había sido elegida nada menos que para madre 
del Redentor. 

Extrañada, dolorida, la aporreada mujer va en busca 
del Señor a interponer sus quejas por los malos tratos re¬ 
cibidos. El Supremo Hacedor exauda lleno de serenidad. 
Da consejos. La Elegida no justifica ni perdona bajo nin¬ 
gún concepto las manos violentas. Indica haber emplea¬ 
do todos los recursos para moderar al abusivo marido, inú¬ 
tilmente. No pudiendo contenerse más, le increpa al Pa¬ 
dre Eterno con toda su Indignación: 

—Vos, Señor, tenéis la culpa, por haberle permitido 
que baje al mundo. 

El Supremo Artífice, agotad as las santas reflexiones, 
con algunas añoranzas también de su vida terrenal, al acor¬ 
darse de aquella perversa copla: 

No tendrá perdón de Dios 
él que pega a una mujer. 

No tendrá perdón de Dios 
. si no la pega otra vez... 








■ 
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concluye la entrevista, 'visiblemente molestado: 

• % 

—¿Qué más quieres que haga? Y, por último, ¿por qué 
te casaste con un carpintero? 



Ferias dominicales en Quillacollo 

La provincia de Quillacollo es una de las más ricaB, 
no solamente de Cochabamba, sino, como provincia, de mu¬ 
chos departamentos bolivianos. Su capital, del mismo nom¬ 
bre, a tres leguas de la Villa de Oropesa, se encuentra uni¬ 
da con ésta mediante un tranvía que hape recorrido per¬ 
manente, como también* por góndolas, camiones y automó¬ 
viles. Pasa por allí el F. C. de la Bolivian Railway C°. que 
comunica a Cochabamba con el norte, sur de la-Repú¬ 
blica y con el exterior. Tiene 15.000 habitantes perma¬ 
nentes; la población fluctúan te en razón del comercio agro¬ 
pecuario es enorme. 

Ciudad progresista y floreciente, Quillacollo tiene un 
cine-teatro municipal cuya capacidad es de 400 localidades 
entre plateas y palcos e igual número para galería. Ha 
costado alrededor de dos millones y medio de pesos boli¬ 
vianos. Le favorece también contar a qnince kilómetros, 
con las termas de Liriuni, de reciente impulso. 

Es en esta población, que el comercio agropecuario tie¬ 
ne gran importancia, dando lugar a la gente campesina pa¬ 
ra realizar un permanente tráfico en las concentraciones 
periódicas de las típicas ferias dominicales, de origen es¬ 
pañol. Desde el sábado en la tarde afluyen indios y mes¬ 
tizos con sus mujeres, para el expendio de sus productos 
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que, según su categoría, los exhiben en lugares destinados 
tradicionalmente. 

La Plaza “Bolívar” (popularmente conocida por “Pla¬ 
za de Papas") expone sacos y canastos con los epónimos' tu¬ 
bérculos, con más ocas, camotes, cebollas, tomates, lechu¬ 
ga y hortaliza en general. También se ofrece harina de 
maíz y de trigo, aj i verde y horneado o secado. En un 
extremo, junto a sauces llorones, han colocado haces de al¬ 
falfa y cebada verde para forraje de las acémilas. En va¬ 
rios sitios se exhibe abarcas con suela de llantas de auto¬ 
móviles y correas de goma, sogas, cordeles simples o tor¬ 
cidos, lonjas y jáquimas. 

En algunos puestos hay productos de altiplano, dis¬ 
tinguiéndose el chuflo, chalona, sal. Como comestibles se 
ofrece al labrador hambriento viandas populares: patas de 
vaca cocidas, bufiueloe, chicharrón de cerdo. Festoneando 
la Plaza, hay vendedoras de frutas: naranjas, bananas, agua¬ 
cates o paltas; papayas, ciruelos, frutillas. Muchas muje¬ 
res expenden pan. La 9ed puede combatirse con helados 
que en diversos puestos son trabajados a la vista del espec¬ 
tador. 

Un charlatán incita a probar suerte con “La rueda de 
la fortuna". El agraciado, mediante el desembolso de un 
peso boliviano y haciendo girar el dispositivo, puede sacar 
cigarrillos, fósforos, hilo y otras baratijas. 

Hay dos grandes kioskos donde están los funcionarios 
municipales pesando en sendas romanas, los productos.de 

expendio. / 

Los puestos de venta, casi en su totalidad ocupados 
por mujeres, tienen una protección rudimentaria para el 
sol e intemperies. Un poste olavado en tierra, en cuyo'ex- 
tremo superior se ha asegurado un armazón de oarrizos o 
palos delgados cruzados, al que se ha amarrado arpilleras 
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o la manta femenina, extendidas, hacen las veces de toldo 
o kiosko a cuyo pie, acurrucadas, las mujeres extienden en 
Mellas o ppullos (5) su mercancía. Los maridos o “tanta- 
lias” (6) cargan las “guaguas” mientras las mujeres atien¬ 
den el comercio. Gráfica expresión de la clásica paciencia, 
de la admirable laboriosidad de la chola campesina. Todo 
el tiempo ayuda a su consorte. Hace las faenas domésti¬ 
cas en tanto mira a sus retoños revolcarse en el pasto o ju¬ 
gar echados en cueros. Oportunamente trabaja con su cón¬ 
yuge en siembra, regadío, cuidado permanente y cosecha. 
Ahora le corresponde el paciente y mudo expendio, ya que 
no pregona los frutos. 

La Plaza “6 de agosto 1 ' es importante, porque en la par¬ 
te Este, está situada la municipalidad, con todas sus depen¬ 
dencias. La cuadra tiene casas en su integridad de dos pi¬ 
sos, destacándose una galería con columnas cilindricas y 
arcada. A la galería sigue en profundidad el Mercado Mu¬ 
nicipal oficial en el que, combinando puestos de expendio 
de frutas, pan, carne, verduras, poskoapi, té y chocolate con 
leche, hay turcos que en sendas galerías comercian con tra¬ 
pos, sombreros alones para varón; camisas, ropa para be¬ 
bés, etc. Esta plaza está decorada con pinos, palmeras, 
magnolias. Notamos varios puestos donde se ofrece velas, 
fósforos, cigarrillos y chucherías. Hay pocos puestos de 
fruta. 

En la Plaza “Sucre” (popularmente “Plaza de granos 11 ) 
preséntase los productos característicos: maíz, trigo, ceba¬ 
da, quínua, porotos, babas, arvejas. También hay semilla 
de hortaliza, de papas, etc. Suelen aportar allí los manu¬ 
factureros de cerámica, ofreciendo ollas, platos, fuentes, 
tazas, de todo t&maño. Otros traen oolchones^de naj a tren¬ 
zada. 

La Plaza «9 de diciembre* («Plaza de ganado*) hace 
ocmercio más fuerte. Da impresión de antigüedad y des- 





cuido. Un^molle secular de enorme tronco, copa alta, ele¬ 
vada y frondosa, tiene al pie un gradorío circular, acoge¬ 
dor, hecho de piedra y lodo. Hacia el centro, avenidas tu¬ 
pidas de sauces llorones ofrecen con su follaje, sombra para 
estancieros y animales. Siempre hay allí, destinados a la 
venta, ganado vaouno, caballar, ovino, asnos, cerdos. En un 
costado, hacia el fondo, una caseta a modo de jaula, sir¬ 
ve para exponer terneros pequemos, resguardándoles del sol, 
de las intemperies y de que sean maltratados por las de¬ 
más bestias. .Contigua a la caseta hay una piecita para 
vigilancia municipal. Bordoando la plaza, no faltan vende¬ 
doras de comidas y de refresco?. 

Humberto Céspedes, Tosororo Municipal, nos informa 
sobre diversos aspectos del movimiento comercial. Los cam¬ 
pesinos trasladan sus productos desde muchas regiones. De 
Moroohata traen papas. Ganado y frutas se trae desde quin¬ 
ce kilómetros a la redonda. Los compradores de ganado 
asoman do Villa Independencia, Tapacarí, Arque, Santivá- 
ftez y el Valle (Tarata, Punata, Cliza, Arani). Granos y 
verduras" se despacha a Oruro y lugares mineros en gran 
escala. Se envían 30C fanegas de maíz y verduras por ca¬ 
da domingo. Cuatro bodegas de F. C. van los martes y 
viernes. 

Algo más de medio millón de pesos bolivianos es el 
promedio del monto total de lo que se expone por día. en las 
diversas plazas, vendiéndose en ellas con preferencia, maíz, 
patatas, cereales y ganado. El ingreso a la Municipalidad 
por impuestos a las ferias dominicales, produce por térmi¬ 
no medio la suma de Bs. 3.028.000 anual. 

Todas las plazas están colmadas de gentío en constan¬ 
te tráfago, predominando el elemento femenino. Las cho¬ 
las, en orgía de colores, aturden la vista con sus sombre¬ 
ros de paja barnizados de blanco, de copa alta, con alas cor¬ 
tas, tiesas -granizos decorados por rayos de sol- y con la 
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tonalidad de vestidos y mantas en combinación cromática 
con los productos agrícolas. ¡Eterno connubio con la pro- 
lífioa tierra! 

A todo esto, ha pasado la tarde. Hombres y mujeres, 
después de comprar o vender, llenan tranvías y omnibuses. 
Van bajando en el trayecto con sus bártulos, paraí conti¬ 
nuar a pie hasta su vivienda. Otros, por el volumen de sus 
bultoB, hacen un trayecto más sacrificado en el regreso. 

La actividad peco a poco ha ido perdiendo su inicial 
impulso. La noche apaga las últimas voces. Asoma el lu¬ 
nes oon avidez de movimiento. Sólo responde el silencio. 
Asi pasará íntegramente la semana, basta el advenimiento 
del nuevo domingo que cancelará con su presencia, la quie¬ 
tud de las plazas de popular comercio agropecuario. 

' 

l' del perú 
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Cliza en ¡os cuentos de robos 

Don Agustín de Pórcel, escritor y político, al referir¬ 
se a las modalidades del «cholo* cochabambino, dice: «Es el 
tipo popular de Bolivia, por su astucia de zorro unida a un 

candor de niño.Es cualidad suya la excesiva franqueza, 

porque revela cierta sinceridad de acción en sus obras, aun¬ 
que sean malas; y es famoso cultivador de amistades. ¡Ay! 
del amigo de quién tenga que despedirse para larga ausen¬ 
cia! Le sustraerá algún objeto que más estime , medio por el 
cual, según su entender, se grabará el recuerdo con mayor impre¬ 
sión en ambas memorias, de ¡a amistad ausente * (7). 

Conocimos al cholo cochabambino en la paz y en la 
guerra, como buen amiga y camarada, de qspíritu ansioso 
de aventura; audaz, emprendedor y consumado viajero has¬ 
ta devenir vagabundo. Todo va bien mientras no esté ba- 
- jo el dominio belicoso de la chicha. Pero no es el momen¬ 
to de incursionar en zonas ajenas a lo que motiva estos 
apuntes. Nos valemos simplemente del dato anterior como 
antigua explicación, para entrar al tema. 

Don Agustín en la obrita citada, interpreta con gala¬ 
nía la afición a lo ajeno, justificando solercia tal como 
anhelo de un constante recuerdo fraterno. Mas lo que en¬ 
dilga al cholo también corresponde al indígena, causando 
la repetición de análogas hazañas, la producción de los 
cuentos de robos. Se sitúa como sede geográfica de los más 










— 177 — 

hábiles timadores a Cliza, fecunda provincia de la región 
que por antonomasia se llama el Vallo, cuya capital, del 
mismo nombre de aquélla, a cuarenta kilómetros de Cocha- 
bamba, tiene ferrocarril y su población dedícase al laboreo 
del áureo licor incaico que ha sentado fama mundial por lo 
rubicundo, agradable, pero traicionero para, el extraño que 
no Babe beberlo, como para el terrícola que de él abusa. 
Los puestos de expendio de Cochabamba lucen letreros ex¬ 
plícitos, de propaganda: «CHICHA CLICEÑA » donde 
acuden eufóricos los parroquianos. 

Tanto se ha hablado de los robos, que los mismos po¬ 
bladores, como los de la capital, han inventado y repetido 
tradícionalmente casos de autoburla, a la manera desenfa¬ 
dada del gato que, jugando, jugando, se muerde la cola. 
Vamos a citar algunas consejas captadas a la ligera. 


Un cliceño robó un burro a bu vecino. Este, buscan¬ 
do angustiado a su animal, no concibe más solución que la 
acémila fué ocultada por el colindante. Pero ni corto ni 
perezoso, el abigeatista tiñe completamente al asno, de mo¬ 
do que cuando registra la casa, el burlado dueño del se- 
moliente reconoce lo suyo, mas, amenazado con iniciarle 
juicio por calumnia, vacila ante la presencia del asno tras- 
formado. 

A poco tiempo, el ladrón expone al rucio en una fe¬ 
ria, teñido debidamente para evitar complicaciones. Pero 
el legítimo dueño identifica a su bestia. Como no quiere 
disgustos ni andar tras de los tribunales, asomando su bo¬ 
ca a una de las orejas, dícele al borrico: 

— Que te cotnpre quien no te conozca. 
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Llegó a Cliza un turco, llevando en sus hombros, con 
destino a la venta, varias piezas de tocuyo. Logra vender¬ 
las. Le queda sólo una. Un sujeto lo contempla» y observa. 
Le sigue disimuladamente. Poco a poco, aprovechando co¬ 
yunturas, el tipo cose una extremidad de la tela a su pro¬ 
pio hombro, sin que se dé cuenta el bueno del buhonero. 

Cuando el turco da vuelta a una esquina, siente alige¬ 
rar el peso de la tela. Voltea la vista y ve la pieza en hom¬ 
bros del que atrás venía. Algo aliviado de la sorpresa, 
reclama lo ^uyo. Pero su asombro llega a límites inconce¬ 
bibles, cuando oye que el ratero le contesta, admirado a su 
vez: 


— Tenga cuidado. Aquí son terribles. Haga como yo, ¿ve? 
Cósase la tela al hombro, para en otra. 


Los cliceños, envidiosos de Tarata, ensayaron quitar¬ 
le 6u orgullo. Quisieron robarle la gloria de haber sido 
cuna del valiente General Melgarejo, quién fué Presiden¬ 
te de la República. 


Como en provincias son muy aficionados a las riñas do 
gallos, hay quienes andan en busca de estos bípedos plu¬ 
mee, pero para conseguirlos sin pagar su costo. Vigilan 
al dueño, con esmero. Cuando las aves salen en busca de 
alimento o de pied recillas, al ver maíz en el 6uelo, pican. 
Pero los granos, de tamaño grande, están amarrados me¬ 
diante hilos que los cacos jalan suavemente. Los gallos, 
soflamados, no tienen más remedio que seguir la dirección 
del fino cordel, sin poder dar ningún cacáreo de alarma. 
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En Viernes Santo, los dueños tienen que cuidar sus pro¬ 
piedades y sembradlos, porque, como .está muerto el Señor 
y no puede ver ni saber nada, los rateros tacen su recorri¬ 
do, estudiando dónde pudieran maniobrar con mayor pro¬ 
vecho. A la costumbre de robar en este día en son do 
juego o travesura, se llama •Jcjeepicke». 


Los aviadores, cuando pasan con sus aparatos por el 
cielo de Cliza, se elevan a mayor altura, por temor de 
que les roben su equipaje. 



Después de dar la mano al saludar a un cliceño, hay 
que contarse los dedos__ 


del pe 


En 1927, el Presidente de la República, doctor Hernan¬ 
do Siles, visitó ala capital laborera dol rubio licor de maíz 
con motivo de hacer entrega de algunas obras públicas. En 
la plaza, convenientemente destocado, ante el pueblo reu¬ 
nido, pronunció un discurso de oirounstancias, iniciado con 
estas palabras: 

—¡Pueblo honrado de Cliza! 

Loe olioeños ae paralogizaron. Sorprendidos, conside¬ 
raron que, o ha querido burlarse de ellos el mandatario, o 
ha pretendido desacreditarlos, quitándoles la clásica tradi- 
qión. Apreciaron el ca 60 como cuestión de amor propio. No 
dejarían pasar sin más la ocurrencia. 
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Cuando ©l gobernante, al final de la ceremonia, quiso 
calarse su sombrero, éste había desaparecido. 


A un buen sujeto, le sacaron de quicio por haberle 
sustraído un robusto burro que mucho le servía conducien¬ 
do sus productos. Sugirieron amigos generosos al trasco¬ 
nejado propietario, la posibilidad de que su acémila estu¬ 
viera «extraviada* donde una mujer del pueblo, hábil en 
lilailas. Re3lama ayuda a la policía y se hace presente 
en la casa de la presunta escamoteadora. 

—Dicen que han visto entrar aquí a mi burro. 

—¡Q,ué ocurrencia! Pasen y revisen. 

Entra el cuitado dueño con los agentes, husmeando to¬ 
dos los rincones. Nada. No parecía ol rucio. 

Faltaba registrar el dormitorio. 

—Pueden entrar —dice con voz segura la mujer—. 
Aquí no hay más que mi pobre compadre enfermo, quien 
está durmiendo. 

Penetran a la habitación, No hay ningún rastro del 
semoviente. Los^ polizontes dan por terminada su interven¬ 
ción y hacen ademán de retirarse. Pero el timado no quie¬ 
re darse por vencido. Observa al durmiente, cuya cabe¬ 
za está envuelta con un enorme trapo blanco. Tanto olis¬ 
car, descubre que el tal “compadre”,'al moverse, dejó aso¬ 
mar por una de las aberturas de la tela, una oreja peluda 
en forma de cartucho, que no era de Ber humano precisa¬ 
mente. Nervioso, ee acerca al tálamo, levanta las cobijas y 
ve a su burro que, maneadas las cuatro patas, yacía en el 
lecho con la testa íntegramente cubierta. 









La diligente abigeatista había tomado bien y rápida¬ 
mente todas las precauciones- posibles. Pero no contó con 
la indiscreta oreja del favorecido «compadre». 


Danzas y compraventas en la Fiesta 
Patronal de Sacaba 

Camino que atesora color. A arabos lados, de los sur¬ 
cos donde asoman en columnas y filas, tiernos maíces de 
voz tímida, ascendiendo hacia tallos y copas de los herma¬ 
nos mayores (frutales, eucaliptus, sauces) que en clave 
de fa entonan au canción en verde mayor , se expando la 
sinfonía primaveral. Los campos son limitados por ale¬ 
gres serranías. El ómnibus con los pasajeros en constante 
bazuqueo, atjaviesa dos ríos antes de llegar a Sacaba, ca¬ 
pital pintoresca de la provincia Chapare, a quince kiló¬ 
metros de la ciudad de Cochabamba. El vehículo nos de¬ 
ja en la plaza principal, pavimentada en la parte céntri¬ 
ca. Una pileta, al medio de diagonales, luce sus peces de 
colores. 

El templo impóneee por su fachada sencilla, con dos 
torres. Tiene reloj que seriamente cumple con su obli¬ 
gación. Por dentro, el piso es de mosaico. En el fondo 
de sus naves hay fanales que guardan imágenes en bulto 
a cuyo pie hay ceras encendidas y flores, ofrendas diarias 
de los fieles. El dorado en basamento, columnas y cúpula 
del altar mayor es impecable, pero no representa antigüe¬ 
dad, pues el templo fué refeccionado hace cerca de trein¬ 
ta años. A un costado dél atrio, yérguese el busto de Mon¬ 
señor Gabriel Alcocer. 

Nos aproximamos a un fanal colocado hacia el fondo 

en una mesa central, a fin de conocer a v l& Santa Pá* 

* • 
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trona de Sacaba: la Virgen del Amparo, cuya festividad 
celébrase el 17 de noviembre, o el tercer domingo de este 
mes. La imagen está diseñada en una losa oscura. Piedre- 
cillas brillantes naturales y cierto delicado relieve esbozan 
la figura de una oara. En la cabeza bay una corona dora¬ 
da y el vestido está constituido por filigranas de oro repre¬ 
sentando Hojas y flores. La Virgen lleva en su costado 
izquierdo al Niño que, como ella, está esbozado en la mis¬ 
ma forma, debiendo suplir con imaginación y buena volun¬ 
tad las posibles partes del cuerpo. Su cabeza está corona¬ 
da con un resplandor. Ambas efigies tienen varias vesti¬ 
mentas: lucen la de oro solamente en la fiesta patronal. 
En el resto del tiempo, las encargadas colocan otros ropa¬ 
jes metálicos. El fanal, cubierto de pequeñas flores blancas 
artificiales, está forrado en sus cuatro costados con cres¬ 
pón blanco donde se prende ofrendas en papel moneda me¬ 
diante cintas con alfileres acondicionados para ol caso. El 
soporte, escalonado, está enchapado en plata. 

La aparición de la Patrona, como leyenda, es una par¬ 
ticularidad del culto católico en Cochabamba. La imagen, 
como hemos dicho, no es un bulto como muchos que «apa¬ 
recían» en ciertas regiones, ni como el cuadro de la Virgen 
de la Candelaria hallado en Oruro. En Sacaba, la piedra 
con el esbozo de la Virgen y del Niño, surgió en uno de los 
fundos, igual que la Virgon del Barbecho, a quien se refie¬ 
re Jesús Lara en «Suruini», figura diseñada en piedra, des¬ 
cubierta en pleno trabajo de aporque, por un labrador, al 
chocar bruscamente su arado con la reliquia. 

El gentío es enorme, acrecentado por el constante llegar 
de camiones- y omnibuses. Los contornos de la plaza es¬ 
tán orlados por vendedoras que llenas de faz mañanera, 
con senos que pugnan por salir de sú prisión, ofrecen fru¬ 
tas, pan, maní tostado y gollerías. Hay también charlas- 
tañes que instalan los juegos populares corrientes. 


\ 







Del looal municipal salen grupos de danzantes. Se 
dirigen oon sus músicos al templo donde, ocupando la nave 
central, hay «cullaquitas», grupo de adolescentes mestizos 
de ambos sexos con indumentaria de tipo altiplánico ay¬ 
marás EBtán protegidos por parejas de «diablos» que cui¬ 
dan el espacio para sus danzas. Predominan grupos de 
«cambas * que con sus diestras portan unas varas de chon¬ 
ta de 1.60 m,, como símbolo oculto de flechas o azagayas. 
Cada conjunto tione su propia murga compuesta por pin- 
quillos y tamboriles. Las tonadas son alegres, estimulan- 
• tes, con marcado compás. El ritmo es ágil a la vez que 
ceremonioso, Los «cambas» en sus evoluciones, trazan figu¬ 
ras rápidas y precisas, haciendo con cabeza y busto a la 
vez, esguinces en son de ataque y de defensa. Su vesti¬ 
menta está caracterizada por sombreros de paja colgados 
Hacia la ospalda, pendientes del cuello por medio de un 
cordón. El cuerpo está decorado con pañuelos blancos y 
de colores, dispuestos a manera de capas, donde llevan es¬ 
pejos prendidos. Las caretas son variadas. El traje en ge¬ 
neral es una especie de tipoy estilizado de cretona. Fajas 
rojas, igualmente decoradas con espejos y abalorios, rodean 
la cintura. Los jefes llevan sombreros alones de hojalata 
barnizados. Sendos rebenques amenazadores les dan auto¬ 
ridad. Sin embargo de indumentaria y danza, los «cambas» 
sen campesinos quechuas. No saben castellano. 

Las «cullaoas* constituyen un grupo mixto. Las mu¬ 
jeres visten polleras relucientes y los hombres, con las ca¬ 
ras pintadas, incitan a las parejas a una danza monótona. 
Hacen también su aparición heroicos «jucumaris» u osos, 
que no obstante el fuerte calor, tienen sus cuerpos íntegra¬ 
mente cubiertos con disfraces de cuero de Hama con espe¬ 
sa lana. 

La tropa de «diablos* lleva máscaras pintadas, predo¬ 
minando los colores combinados de azul, blanco, verde, ne¬ 
gro. Aun con las características espeluznantes de los simila- 
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reB orureños, 119 causan la impresión terrorífica. Los tra- 
jes son parecidos, pero sin el lujo de los altiplánicos. 


Como todas las bandas tocan a un mismo tiempo, bai¬ 
lando ágilmente sus danzantes que se extienden como mare¬ 
jada en el templo, el bullicio es aturdidor. 


Son las dos de la tarde. Sale la procesión con álguDas 
imágenes, cerrando el cortejo la Virgen del Amparo. Loe 
grupos de danzantes se han colocado a ambos coBtadoB de 
la calzada haciendo evoluciones y abriéndoso paso. Los 
«cambas*, con sus grandes saetas entrelazadas, forman ba¬ 
rrera en toda la extensión. 


En las paradas o estaciones, una orquesta formada por 
varios violines, flautas y un armonio que la preside, hace 
oír piezas litúrgicas compuestas especialmente para ser 
ejecutadas y cantadas en esta ocasión, mientras el sacerdote 
reza sus preces. Y así hasta cumplir el recorrido y de¬ 
positar en el templo a las imágenes. 

El lunes reprodúcese el ritual, pero más temprano. En 
la tarde tiene lugar una práctica profana en «El Calvariot, 
paraje ribereño del río Mailanco, a kilómetro y medio de 
Sacaba, hacia el poniente... Ya en vehioulos motorizados 
o a pie, grupos abigarrados de gente se dirigen allí para 
cumplir o presenciar ceremonias tradicionales. Muchachos 
u hombres maduros; jovencitas o mujeres serias, recogen 
guijas de la playa y dedicanse a formar pequeños cuadros 
con plantaciones de sauces, ramas de duraznero, ciruelo, 
naranjo, con sus respectivos frutos. Los hoyos s<Éf abiertos 
con herramientas de juguetería. En los fondos figuran ca¬ 
sas do hacionda, construidas con paredes de piedra, techa¬ 
das con ramas dé molle. Cada propiedad tiene calles de 
acceso y cancillas con ramas. 

Las «propiedades» disponen de vías y bancales bien 
trazados. La afluencia de construcciones acrece. Ya se han 
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formado «Manzanas». La industria se ha tomado en serio. 

Un sujeto cazurro cambia de lugar un mojón puesto por 
«u vecino. El perjudicado corrige la posición. Nuevamen¬ 
te el abusivo y provocador colindante traslada la piedra. 
Hay protestas. El altercado sube de escala y los rivales 
quieren irse a las mano*. Felizmente las mujeres calman 
la trapatiesta. 

En medio de «fincas», ; humildes, también hay otras 
«propiedades» lujosamente construidas que junto con cam¬ 
pos hábilmente roturados, disponen de casitas de yeso, pin¬ 
tadas de azul celeste o de blanco. Decoran el conjunto ^ 
huertos, jardines, chacras con choclos y cucurbitáceas con 
sGs frutos. Otros «fundos» representan «estancias» con ani¬ 
males de juguete hechos de estuco. Vacas, ovejas, asnoB, 
están distribuidos con gusto en los espacios Cuando todas 
las «propiedades» han sido trazadas y edificadas, empiezan 
las «transacciones», a base de poco dinero. 

Pero la ilusión de la vida no consiste únicamente en 
poseer cosas, bienes, animales. Habiendo concurrencia de 
hombres y de mujeres, es lógico que también los humanos 
tiedan a juntarse por parejas para que las riquezas consegui¬ 
das pudieran ser disfrutadas en grata compañía. Por esto 
se juega al «matrimonio», improvisándose notarios, curas 
y ayudantes. Los «casados», con casa y finca, no tienen 
más que aprovechar los recursos que pródigamente les brin¬ 
da la naturaleza. Para el alma ingenua del campesino, 
quién sabe si estos juegos, intérpretes de ideales, sean más 
tarde o más temprano, jocundas realidades, por intercesión 
graciosa de la Virgen del Amparo!. 

Grupos mixtos de cholos sibaritas con sus comidas, be¬ 
bidas y orquestas, se esparcen en las pequeñas sabanas 
verdes limitadas por eucaliptus. El terreno gramado se ha 
convertido en alfombrada pista de baile donde todos, con 
soltura, lucen innatas habilidades en ouccas, bailccitos o 
kjaluyos. 


é 
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La calle de acceso al río está festoneada en ambos cos¬ 
tados, por vendedoras de golosinas. El pequeño comercio se 
ha trasladado a esta región. Hasta saldos de la fiesta cita- 
dina de «Alacitas», se ofrece mediante suertes. 


La tarde es agradablemente acariciada por un viente- 
cilio • que asoma como travieso gorrión, trayendo un can¬ 
to picaresco que esparce como pétalos de rosa a los feste¬ 
jantes, animando asi el vivo anhelo de solaz que palpita 
en gentes y paisaje. 



NOTAS:— 

(1) .— “MAÑASAS”.—Vendedoras de carne. 

(2) .— “CHIFLERAS”.—Vepdedoras de especerías y remedios caseros. 

(3) .— "ALACHA”, “ALAC1TA".—Cómprame, cómprame, en ayma- 

rá.—RIGOBERTO PAREDES.— “Mitos, Supersticiones y Su¬ 
pervivencias Populares de Bolivia". — Segunda edición corre¬ 
gida y considerablemente aumentada.— La Paz.— Imp. “Ate¬ 
nea” de Crespi Hnos.— 1936. 

(4) .— Arrojarse mutuamente cascarones de huevos de gallina, lle¬ 

nos con agua, cuyos orificios se tapa con cortes de trapo en¬ 
grudados. 
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<5).— “LLICLLAS”.—Mantas pequeñas, delgadas, tejidas con lana tle 
varios colores a listas, qué sirve a las mujeres para usos múl¬ 
tiples. “ Ppullus cobertones tejidos con hilo grueso de lana. 

(6).— “TANTALLAS".— Maridos de matrimonio de hecho o concubi- 
□arios. 

17).- AGUSTIN DE PORCEL — "Tipos y Paisajes de la Améri¬ 
ca Meridional ”.— Buenos Aires.— Litografía e Imprenta de 
G. Kraft.— 1894. 
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APENDICE 

Legislación boliviana sobre Folklore 

Al esbozar en la Introducción las actividades folklóricas de las 
naciones americanas, omitimos, en vista de su ineficacia práctica, la 
iniciativa oficial en nuestro país. Pero como se ha expedido un nue¬ 
vo Decreto Supremo concerniente a la materia que nos ocupa, con 
carácter más serio, después de impreso en talleres el'texto de este 
libro, consideramos conveniente reseñar las escasas disposiciones 
superiores pertinentes, 

En 1928 ocupaba la Dirección General de Instrucción el señor 
Adhemar Gehain, prestigioso maestro belga, quien interesó al Presi¬ 
dente de la República, doctor He nando Siles y al Ministro, Dr. Víc¬ 
tor Muñoz Reyes, sobre la importancia del Folklore y la necesidad 
Imperiosa de Impulsar su cultivo formal en Bolivia. Esto dió ori¬ 
gen al Decreto Supremo de 3 de agosto del citado ano, por el que 
se destacaba la urgencia de recoger y clasificar el folklore nacional, 
labor encargada a! magisterio, en vista de dificultades económicas 
del Estado para comisionar a elementos ajenos, encasillando en sie¬ 
te grupos el material a colectarse: 1) Narraciones y tradiciones; 2) 
costumbres tradicionales; 3) lenguaje popular; 4) creencias y su¬ 
persticiones; 5) canto popular; 6) vida y arte populares; 7) ciencias 
y conocimientos particulares. Luego se convocó a uu concurso es* 
pedal, con premios. Para ilustrar a los maestros, la Dirección Ge¬ 
neral de Instrucción redactó un volumen con las indicaciones indis¬ 
pensables. El plazo máximo para la entrega (31 de mayo de 1929), 
venció sin que culminara el propósito "de los gestores. Por diver¬ 
jas circunstancias, la iniciativa quedó silenciada. La campaña del 
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Chaco que sobrevino, ocupó la atención de todos y después de ella 
urgía solamente la reconstrucción del país nuevamente mutilado. 



En 1941, bajo la administración del General Enrique Peña¬ 
randa y con el Ministro Dr. Arturo Pinto Escalier, salió el Decre¬ 
to Supremo de 21 de Septiembre, por el" que se disponía la creación 
del Departamento del Folklore Boliviano, dependiente del Museo 
Nacional “Tihuanacu ”, vinculadtí con la Dirección General de Bellas 
Artes, a cargo de un Director y con tres secciones: I, Música y 
danzas indígenas y ^populares; II, Literatura, tradiciones y leyendas 
indígenas y populares; III, Trajes, mobiliario, arte y medicina indige- ’ 
na y popular. Establecía también la obligatoriedad de dictar clases 
a los alumnos del último curso de enseñanza media sobre folklore 
boliviano, por un profesor. Tampoco hubo labor efectiva. 

V 

En el presente año, bajo la Presidencia del Dr. Enrique Hert- 
zog y estando el portafolio educacional a cargo del Sr. Armando 
Alba, creóse la Sección de Folklore Boliviano adscrita al Departa¬ 
mento de Cultura, dependiente del Ministerio de Educación, debién¬ 
dose organizar las Jornadas Folklóricas Bolivianas a desarrollarse 
en los Cursos de Verano, con los aportes del magisterio nacional. 
Se convoca nuevamente a un concurso, con premios, para la entre¬ 
ga en Cochabamba, del material correspondiente en fecha I o . de 
noviembre del año en curso. (Decreto Supremo de 14 de agosto de 
1947, con referencia al del 3 de agosto de 1928). 


El plazp breve concedido al concurso, la situación especial del 
maestro que no dispone sino de sus fondos propios, para el caso, etc., 
hacen desconfiar sobre la cristalización del plan, precisamente para 
una obra que no es simple recreación y que requiere técnica, pacien¬ 
cia de botánico o de entomólogo; tiempo, honestidad y fidelidad en v 
el dato; ponerse a tono con el elemento popular e indígena, se¬ 
leccionar las personas para el testimonio; discriminación de los mo¬ 
tivos, etc., etc. 


Pero es importante el paso dado y anhelamos que sirva de buen 
precedente para la experiencia futura. 
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